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DK LA Nación 



Buenos Aires, 22 de Agosto de 1900. 



Al Señor Ministro de Justicia é lustrucción Publica^ Doctor 
Don Osvaldo Magnasco. 

Con fecha 4 de Enero del corriente año tuve el honor 
de dirigirme al Sr. Ministro, solicitando la autorización 
necesaria para hacer una edición impresa por intermedio 
de los Talleres de la Penitenciaría Nacional, de los valio- 
sísimos documentos originales, de las campañas de nues- 
tra Independencia y demás contingencias precedentes. 

En la opinión de que serían suficientes á las exigencias 
de la necesaria difusión del conocimiento, que era menes- 
ter hacer de nuestro pasado, la cantidad de quinientos 
ejemplares, formujé mi petición en tal sentido. 

La realidad, Sr. Ministro, ha desvirtuado mi primera 
opinión viéndome ahora en el caso de ocurrir á V. E. en 
demanda de nuevos créditos para hacer una ampliación 
hasta el número de mil^ del primitivo tiraje de quinien- 
tos ejemplares; con los que procuraremos responder y re- 
mediar los crecientes, razonables pedidos, que nos son 
hechos de todos los ámbitos del país y aun del extranje- 
ro, no tan sólo por los institutos educativos sino también 
por las reparticiones públicas y los hombres reconocida- 
mente estudiosos de estos países. 

Y esto, que subrayo, sea dicho en honor á la verdad, 
pues ha habido especial cuidado en la elección de las 
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personas ó institutos á quienes se les ha hecho el presen- 
te del libro. 

El mínimo costo de la obra (cincuenta centavos por 
ejemplar); así como la franca, manifiesta acogida de la 
opinión pública de la que no podemos menos que felici- 
tarnos en una obra patrocinada por los poderes del esta- 
do, se unen, Sr. Ministro, en apoyo á mi pedido y creo 
serán suficientes para formar juicio favorable ante el cla- 
ro criterio de V. E. en pro de mi petición. 

Saludo al Señor Ministro, con mi consideración más 
distinguida. 

Agustín Pardo 



Buenos Aires, Setiembre 7 de 1900. 

Al Sr, Director del Archivo General de la Nación, 

Comunico á V. que por resolución dictada en esta 
fecha se ha autorizado el aumento á mil ejemplares del 
tiraje de quinientos, anteriormente ordenado, de los do- 
cumentos históricos relativos á la gaerra de la indepen- 
dencia argentina, con arreglo al presupuesto confecciona- 
do por la Dirección de la Penitenciaría Nacional y que 
asciende á la suma de doscientos veintiocho pesos, impor- 
te de la materia prima requerida para la impresión de 
la obra. 

Saludo á V. atentamente 

Barros. 



PREFACIO 



Archivo General 
DE LA Nación 



Buenos Aires, Enero 4 de 1900. 



Al Señor Ministro de Justicia é Instrucción Pública^ Dr, 
Osvaldo Magnasco 

Existen en esto Archivo General, originales y en gran 
parte inéditos, vale decir desconocidos por la inmensa ma- 
yoría del pueblo, los partes detallados y sus documentos 
complementarios, de las acciones de guerra libradas por 
los ejércitos argentinos de mar y tierra desde 1810 en 
adelante en las campañas gloriosas de la independencia, 
que abarcaron por teatro la capacidad territorial que ocu- 
pan hoy siete repúblicas snd-americanas; en las posteriores 
de nuestra lucha con el extinguido Imperio Brasilero y 
en las de la guerra civil, de triste recordación, en que se 
desangró el país durante medio siglo. 

Estos documentos son sumamente interesantes como pie- 
zas de ilustración y comprobación para el historiador de 
nuestra campañas militares; y conceptúo patriótico 
difundirlos por la publicidad, no sólo para vulgarizar su 
conocimiento, que es dar facilidades al estudioso, sino por- 
que es previsor resguardarlos por este medio de las con- 
tingencias de una fortuita ó irreparable destrucción á 
que están siempre -expuestos los papeles que, como los que 
me ocupan, son ejemplares únicos. 

Cierto es, Señor Ministro, que muchos de ellos han sido 
ipsertos en la prensa periódica contemporánea á los suce- 
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sos de que fueron consecuencia y en obras de carácter 
histórico que ilustran la literatura nacional; pero no es 
menos cierto que la generalidad de aquellas hojas volan- 
tes es en su mayoría de lamentable escasez, rarísimas, algu- 
nas de ellas de imposible adquisición en el presente, pues 
sus colecciones no existen ni en nuestra Biblioteca Nacio- 
nal ó existen descabaladas; y estas son obras de aliento 
en la mayoría de los casos fuera del alcance de la generalidad 
por su excesivo precio. 

En el deseo de prestar un positivo servicio á los hom- 
bres de estudio, y dominado también por las considera- 
ciones que dejo expuestas sin mayor detenimiento, que 
excusa la ilustración de V. E., he determinado ofrecer á 
éstos y á todos los que se interesen en su conocimiento 
esos antecedentes reunidos en una publicación única, ho- 
mogénea, y á este objeto he tomado cuidadosa copia de sus 
originales, á fin de solicitar de V. E., como lo hago, la 
autorización necesaria para la impresión del primer tomo 
que comprende la época de 1810 á 1813, en los talleres de 
la Penitenciaría Nacional. 

Calculo que este volumen contendrá trescientas pági- 
nas aproximadamente; y podría hacerse un tiraje 
ae BOO ejemplares, lo que se ejecutará con un gasto 
mínimo, el del papel, dadas las condiciones excepciona- 
les en que trabajan aquellos talleres, y en observancia del 
superior decreto reglamentario de publicaciones oficiales 
dictado por ese Ministerio. 

Saludo al Sr. Ministro con mi consideración distinguida. 

Agustín Pardo. 



Buenos Aires. Enero 27 de 1900. 



En mérito de los fundamentos aducidos en la precedente 
nota del Director del Archivo General dé la Nación, ma- 
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nif estando la conveniencia de difundir en lo posible los 
documentos históricos que se relacionan con nuestras cam- 
pañas militares, con el objeto de ilustrar la literatura na- 
cional, y solicitando, en consecuencia, autorización para 
hacerlos imprimir en los talleres de la Penitenciaria, 

El Presidente de la República — 

kesuelve: 

Art. V^ Concédese la autorización solicitada por el Di- 
rector del Archivo General de la Nación, para imprimir 
en número de quinientos ejemplares los documentos his- 
tóricos á que se refiere su precedente comunicación. 

Art. 2° Pase al Ministerio de Hacienda á fin de que se 
entregue al Director de la Penitenciaría Nacional la suma 
de doscientos cincuenta y cuatro pesos nacionales, desti- 
nada á la adquisición de la materia prima necesaria para 
la edición de dicha obra, debiendo imputarse . este gasto 
al inciso 17, item 8 del anexo E, del presupuesto vigente. 

Art. 3<> Comuniqúese, etc. 

ROCA. 
O. Magnasoo. p 



El anterior documento explica la razón y objeto de la 
presente publicación. 

Autorizado el archivero General de la Nación á ejecu- 
tarla, se impusieron á su meditación, por tratarse de 
-escritura antigua, algunas dudas sobre la ortografía que 
debía emplearse, pues si bien tiene al respecto opinión for- 
mada, no se escapa á su consideración el inconveniente, 
conservando aquella, de hacer molesta su lectura á la 
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generalidad y extremadamente difícil la composioión y 
corrección tipográfica 

Pero antecedentes muy autorizados, tales como las pu- 
blicaciones dirigidas en España por D. Martín Fernandez 
de Navarrete, y entre nosotros por el erudito Doctor D. 
Vicente Fidel López y otros paleógrafos distinguidos, 
justifican la inalterabilidad en esta de la ortografía anti- 
gua, con sus errores y giros peculirres; y á este respecto, 
á mayor abundamiento, puede recordar que en 1892 el 
señor Director del Museo Histórico Nacional, D. Adolfo 
P. Carranza, encargado de proseguir la de los libros capi- 
tulares de la ciudad de Buenos Aires, indeciso ante los 
inconvenientes que ella ofrecía, consultó el caso á los 
señores Bartolomé Mitre, Francisco P. Moreno, Eduardo 
Madero, Adolfo Saldias, Manuel F. Mantilla, José Juan 
Biedma, Ángel Justiniano Carranza, Manuel Ricardo 
Trelles, Clemente C. Fregeiro y José Toribio Medina, 
pronunciándose seis de ellos, á excepción de uno cuya 
opinión^ si bien inclinándose á la antigua, es un tanto 
indecisa, por la versión fiel y á la letra del texto 
autógrafo. 

El Señor General Mitre, cuya competencia es indiscuti- 
ble y ha sido juzgada definitivamente - por propios y ex- 
traños, se expresaba al respecto en la siguiente forma: 
«Respondiendo á la consulta que se sirve hacerme, debo 
decir: que es de regla que los documentos históricos, se 
copien con la ortografía de la época en que fueron 
escritos, porque esta circunstancia, á la vez de imprimir- 
les el sello de autenticidad, sirve para comprobarla, ade- 
más de que esa ortografía es otro dato histórico que tie- 
ne su valor. 

«Tratándose de copias de documentos que hay que 
descifrar, cuando han sido escritos en caracteres que están 
sujetos á las reglas de interpretación paleográfica, la re- 
preducción de la ortografía es también otro dato para 
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la diplomacia y establece la autenticidad y el cuidado 
de la copia. 

«La traducción paleográfica y la copia debe, pues, ser 
hecha con arreglo al texto original, á fin de que tenga 
el carácter de reproducción, como si se consultase el do- 
cumento mismo. 

«Empezando por el primitivo documento municipal de 
la ciudad de Buenos Aires, nadie se permitiría alterar 
la ortografía del texto del acta da fundación firmada por 
D. Juan de Garay. 

«Es sin duda, un inconveniente para los lectores, y 
sobre todo para la composición y corrección tipográfica, 
la reproducicón de la ortografía anticuada; pero la tra- 
ducción y la copia del documento debe ser textual, pues 
desde que esta condición no se llenase, dejaría de ser 
auténtica la traducción y la copia y podría dar lugar á 
inconvenientes de otro género». 

La verdad de las afirmaciones que anteceden ha sido 
ampliamente demostrada entre nosotros en los últimos días. 
Tres años* hace apareció en Madrid una traducción de la 
obra del padre Don Nicolás del Techo, Historia de la 
Provincia Jesuítica del Paraguay, hecha por el ciudada- 
no paraguayo D. Blas Garay; y ha merecido una réplica 
severa y concienzuda del distinguido jesuíta P. Pablo Her- 
nández, publicada en Abril del presente año en esta ciu- 
dad, en la obra «^Declaración de la Verdad», original del 
jesuíta José Cardiel, tan conocido por sus trabajos en el 
río de la Plata, que se conservaba inédita. En ella com- 
prueba el erudito crítico, con ilustrada argumentación 
que la obra de Techo ha sido desnaturalizada por la in- 
fidelidad de la versión y que, lejos de merecer ser teni- 
da en cuenta como documento histórico, resulta dañosa 
á los imperitos é inútil á los versados. 

Explicada la razón de la conservación, con todos sus 
inconvenientes, de la ortografía de aquella época relativa- 
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mente lejana, sólo resta al Archivero que suscribe ad- 
vertir al lector que los originales de los documentos cu- 
ya procedencia no sea explicada por una nota, existen en el 
establecimiento de su cargo; habiéndose tomado los otros 
de publicaciones oficiales que hacen fé respecto de su 
autenticidad. 

Archivo General de la Nación, Buenos 'Aires Jy Abril 
5 de 1900. 

Agustín Pardo. 



CAMPAÑAS DE LA INDEPENDENCIA 



Acta capitular del día 25 de Hayo de 1810 



(expedición al interior) 



En la muy Noble y Leal Ciudad de la Santísima Tri- 
nidad, Puerto de Santa Maria de Buenos Aires, á 26 de 
Mayo de 1810: los Señores del Exmo. Cabildo, Justicia y 
Regimiento, á saber: D. Juan J, de Lezica y D. Martin 
G. Yaniz Alcaldes ordinarios de primero y segundo voto; 
Regidores D. Manuel Mancilla, Alguacil Mayor, D. Manuel 
José de Ocampo, D. Juan de Llano, D. Jaime Nadal y 
Guarda, D. Andrés Domínguez, D. Tomás Manuel de An- 
chorena, D. Santiago Gutiérrez, y el Dr. D. Julián de 
Leiva, Síndico Procurador general; se enteraron de una 
representación que han hecho á este Exmo. Cabildo un 
considerable número de vecinos, los Comandantes y varios 
oficiales de los cuerpos voluntarios de esta Capital, por 
sí á nombre del pueblo; en que, indicando haber llegado 
á entender que la voluntad de este resiste la Junta y Vo- 
cales que este Exmo. Ayuntamiento se sirvió erigir y pu- 
blicar, á consecuencia de las facultades que se le confirie- 
ron en el Cabildo abierto de 22 del corriente; y porque 
puede, habiendo reasumido la autoridad y facultades que 
confirió, y mediante la renuncia que ha hecho el Señor 
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Presidente nombrado y demás Vocales, revocar y dar por de 
ningún valor la Junta erigida y anunciada con el bando de 
ayer 24 del corriente; la revoca y anula: y quiere que este 
Exmo. Cabildo proceda á hacer nueva elección de Vocales 
que haya de constituir la Junta de Gobierno; y han de 
ser, los Señores D. Cornelio de Saavedra, Presidente de 
dicha Junta y Comandante general de Armas, el Dr. D 
Juan José Castelli, el Dr. D. Manuel Belgrano, D. Miguel 
Azcuénega, Dr. D. Manuel Alberti, D. Domingo Mateu y 
D. Juan Larrea, y Secretarios de ella los Doctores D. 
Juan José Passo y D. Mariano Moreno: cuya elección se 
deberá manifestar al pueblo por medio de otro bando 
público, entendiéndose ella bajo la expresa y precisa con- 
dición de que, instalada la Junta, se ha de publicar en 
el término de quince dias una expedición de 600 hombres 
para auxiliar las provincias interiores del reino; la cual 
haya de marchar á la mayor brevedad, costeándose esta 
con los sueldos del Exmo. Señor D. Baltazar Hidalgo de 
Cisneros, Tribunales de la Real Audiencia Pretorial y de 
Cuentas, de la Renta de tabacos, con lo demás que la 
Junta tenga por conveniente cercenar; en inteligencia, que 
los individuos rentados no han de quedar absolutamente 
incongruos porque esta es la manifiesta voluntad del pue- 
blo. — Y los Señores, habiendo salido al balcón de estas 
casas capitulares, y oido que el pueblo ratificó por acla- 
mación el contenido de dicho pedimento ó representación, 
después de haberse leido por mi en altas é inteligibles 
voces, acordaron; que debian mandar y mandaban, se 
erigiese una nueva Junta de Gobierno, compuesta de los 
Señores espresados en la representación de que se ha 
hecho referencia y en los mismos términos que de ella 
aparece, mientras se erige la Junta general del vireinato. 
Lo segundo, que los Señores, que forman la precedente 
corporación, comparezcan sin pérdida de momentos, en 
esta Sala Capitular á prestar el juramento de usar bicQ 
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y fielmente sus cargos, conservar la integridad de esta 
parte de los dominios de America á nuestro amado So- 
berano, el Señor D. Fernando Vil y sus legítimos 
sucesores, y observar puntualmente las leyes del reino. 
Lo tercero, que luego que los referidos Señores pres- 
ten el juramento, sean reconocidos por depositarios 
de la autoridad superior del vireinato, por todas las cor- 
poraciones de esta capital y su vecindario, respetando y 
obedeciendo todas sus disposiciones, hasta la congregación 
de la Junta general del vireinato; bajo las penas que im- 
ponen las leyes á los contraventores. Lo cuarto, que la 
junta ha de nombrar quien deba ocupar cualquiera vacante 
por renuncia, muerte, ausencia, enfermedad ó remoción. 
Lo quinto, que aunque se halla plenisimamente satisfecho 
de la honrosa conducta y buen procedimiento de los Se- 
ñores mencionados, sin embargo, para satisfacción del 
pueblo, se reserva también estar muy á la mira de sus 
operaciones, y caso no esperado que faltasen á sus debe- 
res, proceder á la deposición con causa bastante y justi- 
ficada, reasumiendo el Exmo. Cabildo, para este solo caso, 
la autoridad que le ha conferido el pueblo. Lo sexto, 
que la nueva Junta ha de celar sobre el orden y la tran- 
quilidad pública, y seguridad individual de todos los ve- 
cinos, haciéndosele, como desde luego se le hace responsable 
de lo contrario. Lo séptimo, que los referidos señores, 
que componen la Junta provisoria, queden escluidos de 
ejercer el poder judiciario, él cual se refundirá en la Real 
Audiencia, á quien se pasaran todas las causas conten- 
ciosas que no sean de gobierno. Lo octavo que esta mis- 
ma Junta ha de publicar todos los días primeros del mes, 
un estado en que se dé razón de la administración de Real 
Hacienda. Lo nono, que no pueda imponer contribuciones, 
ni gravámenes al pueblo ó sus vecinos sin previa consulta 
y conformidad de este Exmo. Cabildo. Lo décimo, que 
los referidos Señores despachen sin pérdida de tiempo, 
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ordenes circalares á los G-efes de lo interior y demás ¿ 
quienes corresponde, encargándoles muy estrechamente, 
y bajo de responsabilidad, hagan que los respectivos Ca- 
bildos de cada una convoquen por medio de esquelas la 
parte principal y mas sana del vecindario, para que, for- 
mado un Congreso de solos los que en aquella forma hu- 
biesen sido llamados, elijan sus Representantes, y estos 
hayan de reunirse á la mayor brevedad en esta Capital 
para establecer la forma de gobierno que se considere 
mas conveniente. Lo undécimo, que elegido así el Represen- 
tante de cada ciudad ó villa, tanto los electores como los 
individuos capitulares, le otorguen poder en publica for- 
ma, que deberán manifestar cuando concurrran á ésta Ca- 
pital, á fin de que se verifique su constancia, jurando en 
dicho poder no reconocer otro soberano que el Sr. D. Fer- 
nando VII y sus legítimos sucesores, segan el orden es- 
tablecido por las leyes, y estar subordinado al gobierno 
que legítimamente les represente. Cuyos capítulos man- 
dan se guarden y cumplan precisa y puntualmente: reser- 
vando á la prudencia y discreción de la misma Junta el que 
tome las medidas mas adecuadas para que tenga debido 
efecto lo determinado en el artículo diez, como también 
el que designe el tratamiento, honores y distinciones del 
cuerpo y sus individuos: y que para que llegue á noticia 
de todos, se publique esta acta por bando inmediatamente, 
fijándose en los lugares acostumbrados. Y lo firmaron, 
de que doy fé. — Juan Jóse Lezica — Martín Gtregorio Yaniz 
— Manuel Mancilla — Manuel José de Ocampo — Juan de 
Llano — Jaime Nadal y Guarda — Andrés Domínguez — To- 
más Manuel de Anohorena — Santiago Gutiérrez — Dr: Ju- 
lián DE Leiva — Licenciado. T>. Justo Jpsé Nuñez, ^scriha,no 
público y de Cabildo (1). 



(1) Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires.— Originales en el «Musco His- 
tórico Nacional». 
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Instrucciones que deberá observar el Comandante General 
de la expedición de Auxilio á las provincias interiores 

Hará guardar á las tropas una rigurosa disciplina, evi- 
tando todo vejamen del paisanaje y castigando con rigor 
todo exceso. Tendrá especial cuidado en precaver las de- 
serciones, publicando un bando en que se intime pena de 
la vida á los desertores y ejecutando irremisiblemente este 
castigo en el primero que se aprehenda en este delito - 
Se tendrá particular cuidado en que cada día en las pa- 
radas, haga la tropa algunas evoluciones análogas al te- 
rreno que ocupan y á las diferentes posiciones de que 
sea susceptible. Toda parada de noche se ejecutará en 
los mismos términos, con las mismas precauciones y se- 
guridades que si se tuviese al frente algún enemigo. Siendo 
sumamente importante á estas Provincias la formación de 
tropas disciplinadas, que aseguren el territorio contra los 
riesgos exteriores, se pondrá particular cuidado en que 
esta expedición produzca la ventaja de contar la Patria 
con una fuerza disciplinada y acostumbrada á la fatiga. 
Se procurará que las conferencias y conversaciones rue- 
den siempre sobre materias que instruyan al soldado en 
la historia de la milicia y eleven su entusiasmo, excitán- 
dole sentimientos de honor y una justa ambición por la 
gloria del Rey y de su Patria. Se tendrá la mayor vi- 
gilancia en desterrar toda apariencia de mira hostil sobre 
los pueblos de la carrera: se busca su bien y no su ruina, 
se desea su amistad, y no su división. Todas las reso- 
luciones relativas á la conducta política con los pueblos 
y al Gobierno militar de la espedicion, toda providencia, 
toda resolución de importancia, deberán acordarse en la 
Junta de Observación del mismo Ejército y la pluralidad 
de los sufragios hará providencia. 
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Esta junta se formará del primer Comandante, del se- 
gundo Comandante, del Auditor de Guerra y del Comi- 
sionado I). Hipólito Vieytes. Procurarán los cuatro vo- 
cales la mayor armenia y conformidad, teniendo muy 
presente, que siempre han sido la ruina de las espedicio- 
nes militares las discordias entre los que las mandan; que 
es preciso que las virtudes distingan á nuestros soldados 
de esos conquistadores feroces, viles instrumentos de la 
ambición ó la codicia; que, en materias de esta clase, el 
que mas cede mas sirve, y que, siendo esta espedicion el 
fundamento principal de la prosperidad de estas Provin- 
cias, sus jefes serán el consuelo de su patria ó la exe- 
cración de los hombres buenos, según el resultado de su 
comisión. 



lastrucciones reservadas para la expedición de las provin- 
cias interiores al mando del Coronel D. Francisco 
Ocampo (1) 

Se tendrá gran cuidado en sofocar toda especie capaz 
de comprometer el concepto de fidelidad que anima á esta 
Junta, pues nada debe cuidarse mas que imprimir en to- 
dos la obligación de ser fieles á su Rey y guardar sus 
augustos derechos. En estando á cuatro leguas de Cór- 
doba, se hará una intimación al Gobernador y Cabildo, 
para que dejen obrar libremente al vecindario en la elec- 
ción de su Diputado. Se exigirá, como condición precisa 



(1) Bd el borrador, (aatógrafo del Dr. Moreno) de estas instrucciones, que existen 
en el archivo, se encuentra un articulo 1^ cruzado por unas iincas que parecen indi- 
car haber sido inutilizado, y cuyo tenor es como sigue: «Se tendrá especial cuidado 
« de asegurar á tode trance y remitir con seguridad la persona del Exmo. Sr. D. Santiago 
« Liniers, considerándola como uno de los principales embarazos que se oponen á la 
» tranquilidad y unión de las Provincias». Ignorándose si este articulo fué realmente 
suprimido ó si formó parte de las instrucciones remitidas, se prefiere colocarlo se- 
paradamente, dando cuenta de su origen. 



I 
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de la libertad del pueblo para elegir, que el Gobernador 
y Teniente salgan de la ciudad mientras dure la elección, 
asistendo á ella un oficial de la expedición, para presen- 
ciar si hay alguna violencia. Si el gobernador resistiese 
esta conducta, se moverán las tropas contra él, echando 
antes una proclama en que se anuncie al pueblo que no 
se trata de su agresión sino de su defensa, y comminando 
al Gobernador con que pagará con su sangre y sus bie- 
nes la que hiciese derramar á los vasallos del Bey; lo 
que así se verificará. Si se empeñase una resistencia for- 
mal se sacarán del pueblo tres ó cuatro de aquellas per- 
sonas principales que la hubiesen sostenido. La tropa se 
mantendrá en el pueblo hasta que se haya reconocido la 
Junta y salido el Diputado que debe asistir al Congreso, 
cuidando de que se estrechen por mil modos las relacio- 
nes de aquellos habitantes con los de la Capital. En todo 
pueblo donde se entre se hará una revista formal de toda 
la tropa, tanto veterana como de milicias, que tuviese 
armamento, y se agregará á la expedición, de suerte que 
esta se engrosé con toda la gente armada de la carrera, 
sin que á las espaldas quede objeto de recelo. Todo go- 
bernador que no cediese sino á presencia de la expedición 
que le amenaza, será suspenso de su empleo y remitido 
á la Capital, proveyéndose su plaza provisoriamente, hasta 
la aprobación de esta Junta, en persona de representación 
y respeto. Se pedirán á los cabildos los fondos necesa- 
rios para continuar la expedición, librándolos contra la 
Tesorería de esta Capital. Se harán reclutas rigurosas 
cuidando de que recaigan en hombres de buena talla, que 
se remitirán á la Capital. Aun cuando la expedición 
tenga un suceso feliz y no se le opongan embarazos en 
la carrera, deberá parar en Jujuy hasta segunda orden. 
Siendo el fin principal de esta expedición facilitar la 
unión de los pueblos, si estos, puestos en entera libertad 
para votar, se empeñasen en elegir una Junta que subro- 



I 
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gue el mando de sus gobernadores, no se les sostendrá 
una oposición, siempre que reconozcan una absoluta de- 
pendencia de la Junta Provisional de la Capital hasta la 
celebración del Congreso. — Buenos Aires, 16 de Junio 
de 1810. 



Excmo. Señor: 

En este dia por la mañana he llegado á este destino, 
y sin que en el exórcito de mi mando haya ocurrido no- 
vedad alguna digna de la noticia de V. E. Todo él 
marcha penetrado del mayor entusiasmo por la santa y 
justa causa que defiende, y he tenido la satisfacción de 
haberle oido incesantemente mil vivas y aclamaciones á 
nuestro amado Soberano, y á la sabia y respetable persona 
que tan dignamente le representa. 

No solo se repite el regocijo general por todos los 
pueblos de la jurisdicción de esa Capital, sino también en 
el mismo territorio Cordobés; pues habiendo penetrado 
mis avanzadas en traje de paysanos hasta quarenta leguas 
al interior de aquel terreno, han observado que todos sus 
pobladores ansian por el momento de que se acerquen 
nuestras tropas para abrazarlas y unirse á ellas como 
hermanos; siendo la mas incontestable prueba de esta verdad 
los varios donativos que voluntariamente han ofrecido 
para auxilio del exercito, y que no puntualizo á V. E. 
por no haber aun tenido tiempo bastante para recogerlos. 

Solo los depresores de la libertad de los pueblos, los 
que osadamente invocan el nombre de nuestro augusto 
soberano el Sr. D. Fernando Vil para encubrir su hidró- 
pica sed de dominar, son los únicos que infructuosamente 
se deshacen por atraer á su partido infame^ á los leales 
y fieles vasallos de aquel Monarca desgraciado, y que 
ten(Jré la satisfacción de anunciar muy breve á V. E. la 
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libertad de unos pueblos que no merecen tener á su car 
beza á unos tiranos que solo consultan su fortuna. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Quartel General de 
la Esquina, Julio 2B de 1810 — Exmo. Señor — Francisco 
Obtiz de Ooampo. —Exmo. Señor Presidente y Vocales 
de la Junta de Gobierno. 



El General de la Expedición auxiliadora de las Provincias 

interiores 

PKOOLAMA Á SU EXÉRCITO 

En este instante, hermanos y compatriotas, pisáis ya el 
terreno que divide á vuestra amada Patria de la Ciudad de 
Córdoba; de esa Ciudad, que habiendo dado en todos 
tiempos tantas y tan distinguidas pruebas de fidelidad y 
amor á sus legítimos Señores, hoy se mira oprimida y 
agoviada baxo el yugo feroz de un déspota que* quiere á su 
antojo medir su suerte por su fortuna miserable. 

Soldados, á libertarlos vais de tan vergonzosa esclavi- 
tud, y á enarbolar en ella el pabellón augusto de nues- 
tro amado soberano el Sr. D. Fernando VII de cuyo 
sagrado nombre abusan los malvados para encubrir su 
desmesurada codicia, y su insaciable sed de dominar, y 
lo que es mas, para entregarnos como esclavos á una 
dominación aborrecible, que ha hecho y está haciendo la 
infelicidad de nuestra madre Patria. 

Acordaos que es santa, y justa la causa que os ha 
arrancado del seno de vuestra Patria y de los dulces bra- 
zos de vuestras esposas y vuestros hijos, y que os ha 
conducido por medio de estos desiertos campos para col- 
maros de triunfos y glorias inmortales. La moderación 
y la constancia es todo quanto tiene que recomendaros 
al presente vuestro General, 
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Estad persuadidos firmemente que vuestra misión es de 
auxilio y, no de conquista; que vais á abrazar á vuestros 
hermanos y no á sacrificarlos al fuego como á vuestros 
enemigos. Solo el que se os oponga con las armas en las 
manos será desconocido por vosotros, y tratado como un 
enemigo revelde y obstinado: pero el habitador pacifico 
de los campos y los Pueblos al que unido á vuestra jus- 
ta causa ha mirado con horror la espada que quiso el 
despotismo hacerla empuñar contra vosotros, á esos todos 
debéis mirar como á unos hermanos vuestros oprimidos 
por la fuerza, y por lo mismo dignos de vuestro auxilio y 
compasión. Acordaos que todo el continente americano tie- 
ne fixa la vista sobre vuestra conducta sucesiva. Tened 
presente que vuestra Patria, vuestra amada Patria, Bue- 
nos Aires, os observa, y que pendientes de vuestros triunfos 
solo espera tener la primer noticia de ellos para escribi- 
ros en el número de sus primeros y mas distinguidos 
defensores: Volvereis á vuestra Patria, volvereis si, cu- 
biertos de honor y gloria, y entonces vuestros hijos ten- 
drán la vanidad de llamarse descendientes de los auxilia- 
res del Perú. Quartel general de la Esquina 26 de Julio 
de 1810. — Obtiz de Ocampo. 



Los sagrados derechoja del Eey y de la Patria han ar- 
mado el brazo de la Justicia, y ésta Junta ha fulminado 
sentencia contra los conspiradores de Córdoba, acusados 
por la notoriedad de sus delitos y condenados por el vo- 
to general de todos los buenos. La Junta manda, que 
sean arcabuceados Dn. Santiago Liniers, Dn. Juan Gu- 
tierres de la Concha, el Obispo de Córdoba, Dn. Victo- 
rino Eodriguez, el Coronel Allende, y el oficial real Dn. 
Joaquín Moreno. En el momento que todos ó cada uno 
de ellos sean pillados, sean quales fuesen las circunstan-* 
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eias se executairá ésta resolución, sin dar lugar á minutos, 
que proporcionasen ruegos y relaciones capaces de com- 
prometer el cumplimiento de esta orden, y el honor de 
V. S. Este escarmiento debe ser la base de la estabilidad 
del nuevo sistema, y una lección para los jefes del Perú 
que se abanzan á mil escesos por la esperanza de la 
impunidad; y es al mismo tiempo la prueba fundamental 
de la utilidad y energía con que llena esa Expedición 
los importantes obgetos á que se destina. Dios guarde á 
V. S. ms. as. Buenos Aires 28 de Julio de 1810. 

CORNEUO DE SaavEDRA. Dr. Ju^. JoSÉ 

Castelli. Manuel Belgrano. Miguel 

DE AZOUENAGA. DoMINGO MaTHEU. Jn. 

Larrea. Juan José Paso, Secretario. — 
Dr. Mariano Moreno, Secretario. 

A la Junta de Comisión de la Expedición á las Pro- 
vincias interiores (1). 



JCxmo. Señor. 

Acabamos de saber por D. Faustino Allende, y carta 
de D. Ambrosio Funes, que ayer á medio dia han salido 
de Córdoba camino del Perú el Gobernador Concha, el 
Sr. Liniers, el Obispo, el Coronel Allende, D. Victorino 
Rodríguez y el Oficial Real Moreno, llevando consigo 
nueve I piezas de artillería volante del calibre de 4, 6 y 8 
con algunos carruages, y trescientos, a quatrocientos hom- 
bres con fusil, y chuzas, y aunque todo este aparato 
creemos podría ser desbaratado con trescientos hombres 
de nuestras tropas, como venimos escasos de caballada, y 

fl) Autógrafo original, perteneciente al archivo de D. Alejandro Rosa. 
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no podemos, aun haciendo los mayores esfuerzos, montar 
regularmente este numero de gente, y como por otra 
parte podría ser ardid para que dividiendo nuestras fuer- 
zas pudiesen hallarse en estado de aventurar alguna acción 
con que creyesen ventaja, hemos determinado acelerar á 
toda costa la marcha unida del exército, y mandar desde 
Córdoba en su alcanze 300 hombres, que con los auxilios 
que ya nos ofrecen de aquella ciudad se podrá sin duda 
conseguir el alcanzarlos, antes de que lleguen á San- 
tiago del Estero, ó Tucuman. Por otra parte la mar- 
cha que llevan es muy larga, los caminos fragosos, y el 
trabajo desproporcionado á los auxilios del camino cu- 
yas consideraciones han pesado tanto, que no hemos 
temido resolvernos á tomar decididamente la deliberación 
indicada. 

Comunico á V. E. esta noticia, asi porque V. E. quede 
impuesto de este fatal y desgraciado suceso, como por- 
que podría suceder que estos prófugos tomasen el camino 
del Paraná donde acaso tengan buques que los aguarden 
para pasar á Montevideo. 

V. E. debe reposar tranquilo en la seguridad de que 
se están tomando desde ahora mismo todas Jas mas efi- 
caces medidas, para que no se internen al Perú, donde 
serían tan perjudiciales como lo han sido en Córdoba, 
causando de consiguiente los indecibles males, que son 
inseparables de sus depravadas miras. — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Quartel G-eneral del Paso de Ferreyra 1^ 
de agosto de 1810 — Exmo Sr. Francisco Antonio Ortiz 
de Ocampo, — Exmo. Sr. Presidente y Vocales de la Junta. 



Exmo. Señor. 



En la noche del dia 1^ del corriente despaché un pliego á 
V. E. por la posta, comunicándole la infausta nueva de 
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haber fugado de Córdoba el día antes al medio día todos 
los individuos que la tenían en opresión, y los motivos 
que me asistían entonces para no desmembrar mí exér- 
cito; pero como al día siguiente me hubiese completa- 
mente asegurado, por varios conductos, y con especiali- 
dad por el arribo de un Sargento de nuestra tropas, que 
al efecto se hallaba en Córdoba disfrazado, de su verda- 
dera intención de internarse á las Provincias del Perú, 
ya no dudé ün instante que á toda costa debía empeñar- 
se su alcance, y en su virtud dispuse se aprontasen á la 
brevedad mayor 300 hombres de caballería ó infantería, 
que montados en los únicos caballos que se hallaban tal 
cual servibles, y llevando quatro piezas de artillería, con 
sus artilleros y municiones necesarias, emprendiesen la 
marcha á la ligera, para no darles lugar á que se ale- 
xasen mucho y pusiesen en combustión las desarmadas 
Provincias de su transito. 

Una comisión de esta naturaleza, creí no poderla fiar, 
Sr. Exmo, de otro sugeto que del Mayor General Don 
Antonio Balcarce, quien, por su pericia militar, activi- 
dad y zelo acreditados de un modo superior ámis enca- 
recimientos, me aseguraba con anticipación el logro de 
un fin tan importante; y en la misma tarde de aquel 
día, puesto á la cabeza de las tropas, que manifestaron 
el mayor placer en empeñarse en esta empresa, empren- 
dió su marcha por entre los vivas y aclamaciones del 
exército, que celoso de la gloria que aguardaba á sus 
compañeros, dexaban traslucir en sus semblantes el ma- 
ravilloso contraste del pesar, envuelto en el mayor rego- 
cijo y alegría. 

Casi desde ahora me lisonjeo, Sr. Exmo., del triunfo 
de nuestras armas, en la mayor, y acaso mas interesante 
empresa que se le puede presentar á este exército auxi- 
liador. La marcha dilatada de los prófugos; el disgusto 
de la gente que le sigue; el no muy buen estado de las 
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caballerías que los conducen; el tráfago inmduso de la 
artillería y bagages; y últimamente el tener que transi- 
tar por medio de unos pueblos intimamente unidos á la 
sagrada causa que tan vigorosa y dignamente defiende 
V. E. junto con la energía y tesón del Mayor General 
qué los persigue, deben desde ahora anticipar en el su- 
perior ánimo de V. E. las más lisonjeras esperanzas. 

Aquellos malvados, no contentos con haber dilapidado 
el patrimonio del Rey, y la sustancia de los pueblos con 
gastos infructuosos, meditaron también el saquear el si- 
tuado del comercio que transitaba por alli para esa Ca- 
pital, y para verificarlo impunemente, ordenaron á su 
conductor hiciese regresar las carretas que lo trasporta- 
ban, y que se hallaban de esta parte de la ciudad, para 
que les siguiese hasta Jujuy; pero con la acelerada mar- 
cha del Mayor General se habrá seguramente puesto á 
cubierto el comercio de Buenos Ayres de un insulto que 
no tiene exemplo en nuestra America desde su primera 
población. 

Espero que V. E. se digne aprobar las medidas que 
he adoptado, por parecerme las mas conducentes al me- 
jor servicio del Rey, y en justo desempeño del alto en- 
cargo que la magnanimidad de V. E. se ha servido en- 
comendar á mis débiles alcances. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Corral del Maestro 
3 de Agosto de 1810. — Excmo Señor. — Francisco An- 
tonio Ortiz de Ocampo. — Excmo Sr. Presidente y Voca- 
les de la Junta. 

Son las 8 de la mañana, 5 de Agosto en camino. 

Por no haber llegado á posta alguna no ha podido 
salir el pliego; ahora esperamos al maestro de postas que 
se halla como una legua del camino para entregárselo y 
que camine. 
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Acabamos de saber que el Coronel Chiolana que fue 
por otro camino separándose de Córdoba, con la noticia 
que le dimos por un chasque, sigue los pasos de los pró- 
fugos bien cerca. Que Balcarcel tenia caballada apostada 
por los de Córdoba en el camino, y creemos que no ne- 
cesitando tanta gente, dexe alguna en la Ciudad para 
caminar con mas expediente. 

La expedición pasa hoy del segundo, y mañana estará 
sobre Córdoba. — Hipólito Víeytes, 

Vamos casi á pie sin caballos. 



Exmo. S^^ 

Me hallo penetrado de regocijo al considerar la oca- 
sión q®. se me ofrece de elevar á la Sup^^. noticia de 
V. E. la conducta, el valor, y patriotismo de la oficia- 
lidad, y Soldados del Exército de mi mando. Los ofi- 
ciales poseídos en sumo grado de los principios de lealtad 
q®. animaron al inmortal vecindario de esa Capital á la 

instalación del Sup<>^ Gob^<>. de V. E. y llenos de la mas 
alta irritación contra I03 mandatarios q®. intentaron sem- 
brar la división, y la anarquía, han sabido afrontar con 
heroica constancia la intemperie, y las incomodidades 
El momento de exterminar á los díscolos y de abrazar á 
sus oprimidos hermanos parece q®. era el único objeto de 
sus deseos. La unión y la amistad q®. ha reinado en todos 
ellos me presentaban el espectáculo de una amable fami- 
lia, cuyos estrechos vincules han desterrado de su seno 
toda rencilla, y discordia. 

Esta laudable conducta no podia menos que trascender 
á los soldados: en vano los rigores del invierno parecían 
oponer embarazos á su cojist», ellos han sabido sufrirlos 



~ 26 — 

sin demostrar la men'*. queja, dándose á porfía recíprocos 
exemplos de su ardimiento. No me han dado motivo en 
el discurso de su marcha p^. el más leve castigo: antes 
bien me considero en la obliga, de recomendar la cons- 
tante subordino"*, qe. i^an demostrado á sus oficiales. 

Sobre todo lo q». más particularm^. electriza mi cora- 
zón es la moderación que han observado desde su en- 
trada en esta Ciudad. Ninguna casa, ning°*. propiedad 
ha sido violada: todo vecino se halla obsequiado por las 
calles con las civiles demostraciones de Ja Tropa. A 
pesar de q®. se abusó de los Pulpitos p*. hacer un quadro 
tan negro quanto injusto de las ideas de la Exp°^, Au- 
xiliadora y de los delitos con que iba á ser contaminado 
este Pueblo en el mismo día de la entrada quedó cercio- 
rado de lo contrario, y quanto mayor era el odio con 
q®. se había pretendido prevenirlos, tanto mayor es hoy 
el amor q®. profesa á todos los individuos del Exercito: 
siendo prueba nada equivoca de esta verdad no solo los 
obsequios que continuam*®. se les hacen, sino también la 
confianza con q®. de todos sexos y clases se presentan 
aun á deshoras por todas las calles. El mérito insepa- 
rabie de esta conducta y bellas qualidades es digno de 
q®. lo recomiende con encarecim***. p*. q®. V. E. se sirva 
distinguir á los individuos q®. lo han contrahido con el 
premio q®. fuere de su Sup<*^. agrado. 

D^. gu®. á V. E. m«. a«. Quartel Gral. de Cordova 11 
de Agosto de 1810. — Exmo. Señor — Eran®** Ant<> Ortiz dk 
OoAMPO — Vicente López, Sécret®. 



Exmo. S^^. Presidente y Vocales de la Junta. 

A las 8 de la mañana del día B del presente llegué á 
esa ciudad, con el destacamento destinado á conseguir la 
prisión de esos Xef es que hablan salido fugitivos, con la 
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idea de internarse al Perú. En la misma hora procuré 
informarme de la carrera que llevaban, y distancia á que 
podrian encontrarse en la noche del mismo dia, y resul- 
tando que sin duda dirigían su marcha á lo interior, y 
que quando menos debian entonces encontrarse á la dis- 
tancia de 40 leguas, no pude dexar de sentir extremada- 
mente esta noticia, respecto á que por una parte hacian 
tras noches que la tropa no dormia, ni descansaba en el 
dia, y por otra dificulfcaba>^conseguir las caballadas nece- 
sarias para una marcha precipitada, fundado en la esca- 
sez que venia de ellas experimentando, de todo lo que 
deducía que era de suma dificultad el poder darles al- 
canze, antes que entrasen en la travesía, de donde se ha- 
llaban á poco mas de una jornada, y se ofrecían obstá- 
culos, insuperables para que yo tubiese forma de seguir- 
los por ella con una marcha forzada. Esto no obstante, 
adopté el único recurso que me quedaba que era salir á 
buscarlos hasta donde me fuese posible, y al efecto dis^ 
puse una partida de 75 hombres, la que no pudo mon- 
tarse hasta las diez y media, en cuya hora emprehendí mi 
marcha, habiendo antes circulado avisos reservados, y di- 
rigido comisionados á las postas y hacendados de la ca- 
rrera, para que á todo costo proporcionasen los caballos 
que les fuesen posibles, en cuya diligencia se empeñaron 
todjos de tal modo, qne pude llevar tan acelerada marcha, 
que á las tres de la tarde del dia siguiente estube en el 
parage de donde hablan salido á la misma mañana, los 
que me llevaban 6 dias de antelación: alli adquirí la tris- 
te noticia que de resultas de haberles llegado un propio 
en aquella noche á la madrugada hablan abandonado 2 
coches en que se transportaban, y que con unas pocas 
cargas habían montado á caballo, y procurado dispersarse 
por distíntes caminos. En esta situación determiné que 
el Teniente Coronel graduado D. José León Domínguez 
con parte de la tropa que me acompañaba, se encaminase 
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¿ tomar la entrada de la travesía, por donde se puede 
salir para el Yalle, en atención á que se me impuso que 
por allí habían ido algunos; y yo con la tropa que quedó 
marché con designio de situarme en la que vá para San- 
tiago, por donde aseguraron los paysanos que se dirigían 
otros. En este tiempo entró la noche, y por informes 
que fui adquiriendo determiné dexar la q^rrera principal, 
y continuar la marcha reconociendo todas las chozas que 
se encontrasen, de cuya diligencia no sacaba mas noti- 
cias, que las de que habían visto aquella tarde algunos pa- 
sajeros, en cuya forma iva continuando á tomar el ' punto 
que me había propuesto; pero se experimentó descubrir 
una lumbre dentro del bosque; que dirigidoí á ella encon- 
tré la mantenían dos hombres á la puerta de una cerca 
de ramas de arboles, á quienes traté de hacer algunas 
preguntas, y verificado noté confusión en sus respuestas 
al mismo tiempo que se advirtió que lo que guardaban 
era una partida de muías, con lo que sospeché que po- 
drían ser de las que conducían las cargas de los fugados, 
y así mandé Tos asegurasen, á cuya prevención el uno de 
ellos prometió que diría la verdad, como en efecto lo 
hizo, confesando que las muías eran de D. Santiago Li- 
niers, quien se hallaba en una choza que distaría como 
tres quartos de lagua; con este informe anticipé una corta 
partida al cargo del Ayudante de Campo D. José María 
Urien para que practícase un reconocimiento y me diri- 
giese avisos, pues seguía á sus retaguardia. Aquel Oficial 
llegó al destino, observó que nadie estaba vigilante, y 
deseando aprovechar los momentos con una sorpresa, aco- 
metió inmediatamente á su choza donde apresó al Gene- 
ral Liniers, Canónigo Llanos, y otros 2 mozos, y un criado 
que estaban en su compañía. 

El indicado Liniers estaba sin luz, y me informa el oficial 
aprensor, que quando abrió la puerta del rancho, y le 
intimó la prisión le puso al pecho una escopeta dé dos 
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tiros que disparó, y dio la casualidad de que fallase la 
ceba, que á no haber sucedido sin duda le hubiera muerto. 
El Capitán Dominguez se enfermó aquella noche en tér- 
minos de no poder absolutamente seguir la marcha; pero 
lo hizo su tropa, y ocurrió la casualidad de que el tenien- 
te D. Domingo Albariño, que con algunos soldados ha- 
bia quedado á reteguardia por falta de caballos, instruido 
de la dirección que habia tomado aquella partida, se en- 
caminó á reunirsele, como lo consiguió, al llegar á la 
puerta de la travesia, donde solicitó informes sobre los 
prófugos del dueño de un rancho que alli se encuentra, á 
que satisfizo con que nada sabia; pero estrechado á que 

declarase la verdad, por que de lo contrario seria alli 
mismo pasado por las armas, vino á descubrir que como 

á distancia de una cuadra estaban los que se buscaban, 

con cuya prevención tomó dicho oficial sus disposiciones 

para atacarlos al amanecer, como le efectuó, apresando, 

sin oposición alguna al Gobernador Concha, Coronel 

Allende, Asesor Rodríguez, Ministro Moreno, y otros varios 

Oficiales que lo seguian. 

El Obispo Arellana distaba como ocho leguas de donde 
fué aprendido el general Liniers, y habiendo despachado 
al Alférez graduado D. Manuel Roxas á efecto de asegu- 
rarlo, lo tiene ya verificado. 

Remito á V. S. en esta ocacion parte de la coi respon- 
dencia que se les ha tomado, y cuidaré de despacharla toda 
en quanto me sea posible, pues es de bastante volumen, 
y no puede llevarse sino en una carga. Todos los reos 
loK hago conducir á que se reúnan en paraje donde pue- 
dan seguir á la Capital sin hacer rodeos, ó á esa ciudad 
si se conceptuase ser lo mas conveniente. 

No puedo explicar á V. S. bien, quanto es el desorden 
y desarreglo con que han hecho sus marchas, ni el destro- 
zo que han causado en los caudales y efectos pertenecientes 
al Rey. Desde la salida de esa Ciudad, no se encuentra 
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en toda la carrera una habitación, donde no se vean por- 
ción de fusiles quebrados de intento: cureñas inutilizadas, 
pólvora incendiada, cañones y carruages abandonados, co- 
fres dispersos, muías y caballos dexados en todo el ca- 
mino, al arbitrio de quien quisiese tomarlos; y últimamen- 
te un general informe de los exorbitantes gastos que han 
causado, pues pagaban los peones á qualquiera precio que 
se les presentaban, y estos tomaban su extipendio, y lue- 
go fugaban y les robaban quanto podian. Es increible 
el aturdimiento y desgreño con que se han manejado, y 
en mi concepto no han dado un paso, sin que haya sido 
preciso destruir y abandonar algo de lo que sacaron. 

Estoy positivamente convencido de que nada se hubie- 
ra alcanzado, si en la tropa que hé tenido el honor de 
mandar, no hubiese concurrido un decidido empeño por 
el buen éxito de su diligencia. 

De los 300 hombres que saqué de la expedición, fué ne- 
cesario dexar en esa Ciudad 225 quienes quedaron poseidos 
del mayor sentimiento por que no se les permitia conti- 
nuar; y los 75 que marcharon, publicaron á voces en esa 
misma plaza, que no hablan de comer, dormir, ni desean- 
zar un momento, hasta alcanzar á los fugitivos, todo lo 
que han cumplido exactamente; y por consiguiente son 
dignos de toda consideración y aprecio. 

También merecen un particular elogio, y que V. S. los 
recomiende á la Exma. Junta Gubernativa el capitán de 
granaderos graduado de Teniente Coronel del Regimiento 
n^, 3°. D. José León Domínguez, y el Alférez de su com- 
pañía D. Benito Escalante: el Subteniente graduado de 
capitán del Regimiento u?, 4<^. D. José Maria Urien, que 
há dado pruebas de valor conocido, y por un accidente 
no ha sido victima: el Teniente de granaderos del mismo 
Regimiento D. Domingo Albariño, y Subteniente de 
fusileros D. Juan Anderion; y últimamente el Cadete gra- 
duado de Subteniente del Regimiento n^. 1^. D. Manuel 
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Roxas, que exerce funciones de Ayudante de campo; pues 
todos estos oficiales que son los que me han acompañado, 
se han esmerado en adelantar su tropa, y conducirla en 
la precipitada marcha que se ha seguido, con el mejor 
orden y disciplina, contribuyendo ademas cada uno con 
quanto ha estado de su parte para que no frustrase el 
éxito á que anhelaba. 

Los patriotas de esta Ciudad, y de la carrera que he 
traído, han hecho los mas eficaces esfuerzos para propor- 
cionarme caballadas, informes, y quantos auxilios me han 
sido necesarios; entre los quales me merecen la mas justa 
gratitud D. Gaspar Corno, D. Santiago Eivadavia, D. 
Santiago Carrera, D. Pedro Juan González, D. Faustino 
Allende, D. José Isaza, y D. José Moyano; respecto á que 
al enérgico declarado patriotismo que les asiste, y al tesón 
y anhelo con que han propendido desde algunos dias 
antes de mi llegada á impedirles los recursos á los fugi- 
tivos, y dar disposiciones para que no les frustrasen á 
sus partidas que pudieran destacarse de la expedición á 
seguirlos, se debe principalmente el que haya sido posible 
darles alcanze; todo lo que me parece oportuno se ponga 
en conocimiento de la Exma. Junta, para los efectos que 
puedan ser oportunos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Posta del Paso del 
Tigre Agosto 7 de 1810 — Antonio Gonzai.ez Baloaroe — 
Sr. D. Francisco Antonio Ortiz de Ocampo. 



Los enemigos han abandonado el quartel general de 
Tupiza replegandose á Santiago de Cotagaita, pero es tan 
extrema la falta de caballerías, que aunque una de mis 
divisiones estará hoy en Zuipacha, no hay absolutamente 
ni como hacer mover las otras, ni como continuar aquella. 
En esta virtud espero que a todo costo y sin dispensar 
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diligencia, vea V. S. si es posible despacharme 500 muías 
en regular estado, y con destino á Moxo ó hasta encon- 
trarme, si acaso me ha sido posible adelantar. — Dios guar- 
de á V. S. muchos as. Ya vi 10 de Octubre de 1810. — An- 
tonio González Balcaroe. — Sr. D. Diego Pueyrredon 
P. D. Dé V. S. esta noticia al Sr. Chiclana. 



Batalla de Gotagaita 

(expedición auxiliar del perú) 

Exmo. Señor. 

Dirijo á manos de V. E. el parte original que á noche 
á las nueve, recibi en esta parada del mayor general Bal- 
caree por el oficial D. Santiago Carrera, que conforma 
con lo que instruí á V. E. por el parte de ayer, sin ha- 
ber otra novedad que haber encontrado el oficial Carrera, 
ya en marcha, la artillería, municiones, muías, y tropa 
que había hecho retroceder Urien. 

A este oficial, á quien hé hecho las reconvenciones 
generales sobre su conducta le tengo impuesto arresto, y 
sin embargo de que está conocidamente enfermo, le hago 
seguir la marcha á la vanguardia para ser procesado y 
juzgado. 

En consecuencia considero, que aunque pueda absolver, 
los cargos, que lo hallo imposible, por la enfermedad que 
tiene no debe servir; y así es preciso sustituirle un ofi- 
cial de su clase, el mejor que pueda venir de esa. No 
me atrevo á determinar el que sea; pero si exijo que ven- 
ga tan pronto como un correo. Entretanto he mandado 
venir de la retaguardia en posta á el oficial Pereyra de 
Lucena, que accidentalmente se encargará de la artillería, 
y será servida de los únicos oficiales que hay para las 
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ocho piezas, á saber Pereyra, Villanueva, Puche, Giles, y 
Martinez. Faltan artilleros, que deben venir de allá al 
menos en número de 20 para reemplazo de los que fallen: 
porque aquí no hay como suplirlos. 

•Demás de las reiteradas disposiciones, y ordenes dadas 
para la artillería, municiones, pertrechos, tropas, y muías 
de la retaguardia, las repito hoy para que aceleren la mar- 
cha en mi alcanco al quartel general para donde me dirijo. 

El adjunto impreso, que remito por lo que puede con- 
venir á V. E. su conocimiento y publicación de su critica, 
es remitido por el mayor general Balcarce á quien lo 
pasó el comandante de Cotagaita D. José de Córdoba por 
medio de D. Santiago Carrera quando fué á parlamentar 
é intimar la rendición antes del ataque, del 27, en cuyo 
acto tubieron largas discusiones sobre los asuntos del 
gobierno. 

Conozco que en habiendo dos accioncillas nos quedamos 
sin municiones de artillería pues no hay otras que las que 
llegarán en la retaguardia. Tengo á la vista el estado de 
ellas que me pasó la Junta de Comisión, pero como no 
distingue los destinos, ni se hace cargo de consumos no 
me sirvo por ahora de esa noticia. Espero tenerla mejor 
y determinar las que deban remitirse para avisarle á V. 
E. — Dios guarde á V. E. muchos años — Hornillos á la 
mañana 2 de Noviembre de 1810 — Exelentisimo Señor. — 
Dr. Juan José Castelli. — Exma. Junta Gubernativa de 
Buenos Ayres. 



Exmo Sor. 

El «27» me dirijí á atacar las fortificaciones enemigas 
en Cotagaita como lo verifique á las dies de la mañana, 
desde cuia hora, hasta las dos déla tarde se sostubo de 
ambas partes el fuego más activo que puede imaginarse 

8 
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pero reconociendo que no era posible penetrar hasta las 
trincheras enemigas, dispuse retirarme, lo que se efectuó 
con el mejor orden, sin que se atreviesen los contrarios 
á perseguirme, ni á salir uno solo de sus parapetos. En 
la misma tarde acordamos en una Junta de Guerra, que 
era indispensable retroceder á reforzarnos, proveernos 
de municiones de Artillería, subsistencias, y caballerías 
pues si tan extrema la escaces de estos artículos que no 
hay. absolutam*®. como poder operar por su falta: mi di- 
rección á Suipacha, donde esperaré los auxilios indicados, 
y las superiores ordenes de V. E. para lo que debo exe- 
cutar. 

El Capitán D. Santiago Carrera impondrá V. E, circuns- 
tanciadam*®. délo ocurrido en dha. acción y délo demás que 
es preciso facilitar para volver á internarnos prontam*^®. 
como interesa. 

Dios guarde á V. E. m». a^ Mashara 29 de Oct'«. de 
1810. — Exmo Sor. — Antonio González Baloaroe. 



Exmo Sor 

Aunque con fha. del 29 del corr*®. participó á V. E. 
que regresaba á situarme en Suipacha, tube el mismo día 
que variar de determinación y dirijirme á resguardar esta 
Villa, por haber adquirido noticias de que los enemigos 
benian á posecionarse de esta, como efectivm*®. lo in- 
tentaron aproximándose hasta pasar la cuesta de la Almo* 
na; pero entendiendo allí la entrada délas tropas demi 
cargo retrocedieron á sus fortificaciones de Cotagaita, sin 
que hasta ahora tenga noticia alguna de que traten de 
dexarlas para benir á atacarme, lo que á mas tiempo puedo 
suceder, y así será muí oportuno que adelanten quanto 
sea posible los refuerzos q®. están en camino, afín de 
asegurar cualquiera acción. 
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En la del «27» hemos tenido tres muertos y seis he- 
ridos; y mi retirada se verificó, no por que temiese una 
derrota, ni esperase un ataque que absolutam*® no pudiese 
resistir; estaba á una corta distancia de los enemigos 
convencido ya de que trataban de defenderse á todo coste; 
la tropa se hallaba sumam*« escasa de subsistencias y 
sin recurso alguno para remediarla; no tenia dinero para 
el pago de sus haveres vencidos; las Caballerías por mo- 
mentos se acababan de donde deducía q®. hiba á encon- 
trarme sin arvitrio para moverme, cuias circunstancias 
unidas al trabajo y cuidado que requería la conservación 
de un punto donde era preciso estar con las Armas en la 
mano; me hicieron concevir que interesaba sacar de allí 
la tropa, pues había padecido mucho en los días anteriores, 
y era necesario redoblarse sus fatigas al paso que se au- 
mentaban sus escaceses y miserias. Este ha sido todo el 
origen demi retirada; deviendo asegurar á V. E. que ni 
al entrar en la acción ni en el tiempo que duró, ni al 
de restituirnos hemos tenido el mas mínimo peligro de 
ser atacados, pues no se ha visto salir una partida ene- 
miga fuera de sus trincheras. 

La tropa se ha portado con intrepidez y valor pues á 
llegado á Pecho descubierto á tomar agua y hacer fuego 
dentro del mismo rio de Santiago, vajo del de mosquetería 
y Baterías enemigas: no lo he permitido atacar á Bayo- 
neta, como lo solicitó repetidas ocasiones, reconociendo 
q^ hiba mucha parte de ella á sacrificarse: se ha retirado 
quando sele ha mandado sin confusión ni atropellam*^, 
conteniendo siempre la Artillería, cuios Soldados se han 
desempeñado complétame®. 

El atolondrado y covarde com^®. de Artillería D. Juan 
Ramón Urien, dibulgando la voz de hallarse herido des- 
amparó la Pieza que mandaba en el medio de la acción, 
y sin darme el más mínimo conocim*° emprendió una vil 
y vergonzosa fuga, hiñiendo por toda la Carrera vosife- 
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rando, q®. todo el exercito se había perdido, y que que- 
daba el rio de Santiago cubierto de nuestros cadáveres. 
Son incalculables los males que hatrahido esteprocedim*®. 
á que no puedo encontrarle principio; los Pueblos se in- 
timidaron y salieron muchas familias fugitivas; los auxi- 
lios q®. me benian y que con tanta urgencia necesito, los 
hiso retroceder; y quando podía ya en el día contar con 
toda la Artillería, y refuerzos reunidos, y por consiguiente 
en estado de permanecer con completa seguridad aun me 
veo constituido á tener que sostener algún ataque con 
notable desigualdad. 

La llegada aquí de V. E. y de todos los auxilios q® he 
solicitado por conducto del Capitán D. Santiago Carrera, 
son de la mayor importancia: es preciso aprovechar los 
momentos antes q® bengan las aguas próximas: no se pue- 
de subsistir en estos Pueblos, por que no hay absolu- 
tam**" con q® mantenerse, y vajo este concepto si la Ex- 
pedición no ha de pasar adelante prontam*® es indispen- 
sable designar otro punto para su Quartel gral. 

Dios gue. á V. E. m**. a^. Quartel gral de Tupiza «I»» 
de Nov". de 1810. — Exmo Sor. Antonio González Bal- 
CARCE. — Exmo. Sor. D^. D. Juan José Castelli. 



Batalla de ^Suipacha 

(expedición AUXILIAR DEL PERÚ) 

Exmo Señor. 

Son las dos de la mañana, y media hora hace, que lle- 
gan dos ayudantes del exercito, Roxas y Saravia, con el 
capitán Tollo, dándome de orden del mayor general Bal- 
caree, el parte del resultado feliz para nuestras armas del 
ataque, que hicieron, los enemigos sobre' la retirada de 
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los nuestros de Tupiza á Suipacha, donde se fixaba el 
quartel general, habiéndose destacado una fuerza de mas 
de mil hombres, al mando de D. José Córdoba, con qua- 
tro piezas de artillería. Se alistaron ayer á las tres de la 
tarde, y nuestra gente los esperó gallardamente, operó la 
artillería mandada por Villanueva y Giles, que acababan 
de llegar con las piezas, municiones, óaudal para pago de 
la gente, y tres divisiones, que venian á mi avanguardia; 
obró la mosquetería, y cargó la caballería, poniendo en 
fuga vergonzosa el resto de los que no quedaron tendidos en 
los cerros. Han perdido toda la artillería y municiones, 
banderas, armamentos, muías, monturas, mochilas y 
demás pidiendo clemencia, que mande no se les diese. Si- 
guen los nuestros las derrotas hasta alcanzar los montados, 
y entre ellos el general Córdoba; y es probable que re- 
forzado Balearse siga hasta Cotagaita á atacar, y tomar 
los de la reserva, y franquear el paso para Potosí. Lue- 
go que tenga mas circunstanciadas noticias reiteraré mi par- 
te para satisfacción de V. E. bastando decirle, que tengo 
en mi poder parte de los despojos del atolondrado exér- 
cito de los rebeldes, que sus banderas están en presa, que 
no contamos mas que un oficial, y seis heridos nuestros, 
y que no se sabe de nuestra tropa entrando las de Tari- 
ja, qual es la que mejor se ha portado. 

Circulo estos avisos á las ciudades por medio de sus 
xefes, para que celebren los triunfos de la patria, y glo- 
rias de la lealtad. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Yaví 8 de noviem- 
bre á las dos de la mañana de 1810. — Exmo. Sr. — Dr. 
Juan José Castelli. — Exma. Junta Gubernativa de estas 
provincias. (1) 

(1) Gaceta de Buenos Aires, (Extraordinaria) 25 de Noviembre de 1810. 
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Exmo. Señor. 

Por unas evidentes contingencias correspondió á nuestro 
exórcito auxiliar tocar á su retirada,'*ordenada por el va- 
liente mi mayor general D. Antonio Balcarce, en la tarde 
del 27 pasado en Cotagaita, después de incomodar á los 
enemigos, y sus baterías con un fuego vivo de mas de 3 
horas. En seguida, y con todas las precauciones de ver- 
dadero soldado hizo apartar el referido xefe, otras exe- 
cuciones militares en aquel punto, hasta que lisongeros 
los enemigos con nuestra retirada, mandaron mil hombres 
de sus mejores tropas con artilleria, á formar su linea de 
batalla en el pueblo y playa del rio Zuipacha la maña- 
na del día miércoles pasado. Precedida que fué la convoca- 
ción de los oficiales del exército por orden del mismo 
xefe, y á la vista de la linea enemiga, fué adoptado el 
parecer del capitán de patricios, el valiente, el insigne, pru- 
dente, ó intrépido D. Matías Balbastro, sobre que se de- 
bía atacarles primero, y antes que los contraríos rompiesen 
el fuego: empezado que fué, por los nuestros con mas el nú- 
mero de doscientos hombres, y dos cañones, que pocas horas 
antes llegaron al campamente nuestro en la vanda del 
sud de dicho río, se les acometió con tanta energía, que 
á las dos horas de combate fueron desordenados los ene- 
migos, fugando, de los primeros Córdoba, Peña, y los 
demás oficiales: forzaron nuestras columnas hasta mas al 
norte del pueblo; y después de tomar doscientos prisione- 
ros, banderas, quatro cañones que traían, con todas mu- 
niciones, y mas pertrechos, con pérdida cortísima de 
nuestra parte, se decidió la mas completa acción á favor 
de nuestro exórcito auxiliar, dignos de eternos elogios, 
quedando á su vista desecho, derrotado, y escarmentado 
el contrarío, todo en fuga, y las tropas victoriosas nues- 
tras dispuestas á seguirlos velozmente hasta Potosí; sin 
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que haya mas embarazos, que los que Sanz ó Nieto, pu- 
dieron aun urdir para el escape del uno, y la huida del 
otro. 

Este grande consuelo y alegria general, con presagios 
de que exede aun a las esperazas el ulterior de tan feliz 
suceso, realmente, es motivo para que yo le rinda á V. 
E. los mas finos parabienes, como le anunció antes de 
ahora; pues no reconoce limites la ansia con que en los 
mayores aciertos de V. E., quisiera mi patriotismo 
contentarse, con solo ser el menor entre los subditos 
de V. E. 

Nuestro Señor guarde á V. E. tantos años, quantos ha 
menester la felicidad de la dulce patria. Quartel General 
de Tupiza noviembre 10 de 1810. — Excmo. Sr — José Ma- 
nuel DE Labbamendi. — Excmo. Sr. Presidente y Vocales 
de la Junta Gubernativa de las Provincias del Rio de la 
Plata. (1) 



Excmo. Señor: 

No escarmentados los enemigos del esfuerzo y cons- 
tancia de nuestras tropas, que aun que inferiores en nú- 
mero les habían mostrado las virtudes militares, como en 
la emboscada del 17 de Octubre, en que once hombres 
pusieron en retirada la descubierta de más de ciento, y 
como en el ataque falso de Cotagaita en que menos de 
trescientos hombres con dos piezas de artillería batieron 
á más de mil trescientos, apoyados de diez piezas, y pa- 
rapetados de sus trincheras por más de quatro horas, sin 
atreverse á 'salir del campo, hasta que desengañados se 
retiraron en orden, consiguiendo solo reconocer el estado 

(1) Gaceta de BaeQOs Aires, Diciembre 6 de 1810. 
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de sus fortificaciones, hasta su quartel de Tupiza; juzga- 
ron á nuestro exórcito en estado de debilidad tan com- 
pleta, que sin darles lugar al descanso, les vinieron si- 
guiendo por más de 23 leguas sin poderles perturbar la 
marcha. Nuestras tropas llegaron á esta villa, donde fi- 

xaron su cuartel general por amparar sus habitantes, no 
obstante que en junta de guerra se había acordado hacerlo 
en Zuipacha, que está á 23 leguas de Cotagaita. Los 
enemigos, no sé porque motivo, desistieron del intento, 
y retrocediendo á su quartel, repasaron la penosa cuesta 
de la Almona. Yo sospecho, que esta novedad fué oca- 
sionada por el arribo del Presidente Nieto á Cotagaita con 
tropas de artillería de refuerzo, con el fin de concertar 
mejores planes, y dar tal vez lugar á que tubiesen suceso 
feliz para ello las sugestiones y venalidades del virey 
Abascal y de Goyeneche, que con impresos abortando 
errores políticos, hechos falsos, y arbitrarias suposiciones, 
y con oficios llenos de tanto abatimiento como de lison- 
geras y vanas promesas, pensaron comprar al exército 
patriota, que une la ciencia del discernimiento, á las vir- 
tudes sociales y marciales, sin embargo, tendieron los ene- 
migos sus descubiertas y avanzadas, y quando pareció al 
mayor General Balcarce, que ya los tenía alejados de sus 
fortificaciones, trincheras y parapetos, manifestó que él 
solo exedía en pericia militar á Nieto, Córdoba y Socasa, 
trayendo sus tropas á pecho descubierto, donde se viese, 
que el americano nacido para vegetar^ y vivir en la obscu- 
ridad por socordía del gobierno que ha tenido, exede á 
los militares venidos de España donde por virtud del 
nuevo gobierno, se ha enseñado la táctica de fugar, man- 
chando la memoria de nuestros abuelos, y héroes de la 
milicia que nosotros queremos renacer. Así lo verá V. E. 
en el pueblo y provincias que se salvan por la sabiduría, 
fidelidad, y desvelo del nuevo gobierno en el siguiente 
detall, que anuncié á V. E. en el parte de las 2 de la 
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mañana del día 8 del corriente desde mi alojamiento en 
Yabi. 

Con noticia cierta de que segunda vez venían los ene* 
migos á atacarnos en esta villa, dispuso el mayor general 
Balcarce su retirada á las 2 de la mañana del día 5 para 
mejorar de posición, pues aunque nuestras fuerzas podían 
siempre competir con las enemigas estaba sin municiones 
ningunas de artillería y de fusil, sin otras que las que te- 
nían las cartucheras. El 6 á las cinco de la tarde se po- 
sesionó nuestro exército del punto de Nazareno, pueblo 
frontero del de Zuipaeha, con el rio de por medio, que 
conceptuó el mayor general aparente para conservarse sin 
recelo de ser atacado y á eso de las 12 de la noche llegaron 
las dos piezas de artillería, municiones, dinero y dos cientos 
hombres de refuerzo, que venían á mi avanguardia, é hice 
avanzar á marchas forzadas. En el momento despachó el 
mayor general Balcarce un jovencito natural, que le había 

servido de espía, que viniese á Tupiza, en donde estaban 
los enemigos, y divulgase, que nuestras tropas estaban 

sumamente disgustadas; que era extrema la falta de mu- 
niciones; que solo teníamos dos cañones y de estos uno 
desmontado, y que solo esperábamos entender, que pensa- 
ban los enemigos adelantar para continuar nuestra retirada. 
Estas noticias llegaron al conocimiento del general Córdoba 
y con otras que adquirió en el mismo Tupiza, determinó 
venir á atacarnos el día 7 con ocho cientos hombres de 
sus tropas más selectas, quales eran los de marina, infan- 
tería del fijo, dragones, y de los voluntarios de la capital, 
que traxo Nieto con quatro piezas de artillería. A las 11 
de la mañana del dia 7 se presentó la avanguardia enemi- 
ga delante de nuestro quartel general: la desmontó inme- 
diatamente, y tomó unas alturas sobre nuestro flanco de- 
recho, y sucesivamente practicó lo mismo todo el exército, 
sin que en mas de una hora después hiciese movimiento 
ninguno, ni tampoco se advirtió por nuestra parte, pues 
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se procuró tener ocultas nuestras fuerzas esperando el ata- 
que, que se nos presentaba. Como el enemigo se conservase 
en inacción, dispuso el mayor general, que avanzasen dos 
piezas de nuestra artillería, y una división de 200 hombres, 
con la idea de ver si entraba en función, á cuyo movi- 
miento destacó el enemigo varias guerrillas, que se resguar- 
daron de algunas acequias y pozos avanzados de su linea 
y despachando el mayor general otras más débiles se rom- 
pió el fuego. Los enemigos reforzando las indicadas gue- 
rrillas, y nosotros retrocediendo algo las nuestras se deci- 
dieron á destacar una considerable parte de sus fuerzas á 
perseguirlas lo que observado por el mayor general Bal- 
caree, determinó que otra división, como la primera, y las 
mismas guerrillas retrocedidas cargasen prontamente, como 
lo verificaron con tanto esfuerzo, valor, firmeza y gallardía, 
que en el momento se posesionaron de los parapetos ene- 
migos; y entrando en ellos el desorden, se pusieron todos 
en la más vergonzosa y precipitada fuga abandonando las 
4 piezas de artillería con mas de 2 mil cartuchos para 
ellas en 22 caxones, sobre 70 mil tiros de fusil á bala 
en cartuchos, tres surrones de dinero, que tomaron y se 
los distribuyeron los soldados. — Se les tomaron dos ban- 
deras, mas la una no merece tal nombre, porque es un 
trapo enastado por jugarreta, pero la otra es propia de la 
Plata, que juraron las tropas, cuando Nieto desarmó á los 
patricios, y repartió á los arribeños. Se hicieron alli mismo 
mas de 160 prisioneros, entre los quales se hallan el Capitán 
de granaderos provinciales de la Plata D. E.amon García, y 
el de la real armada D. Domingo Mesa, herido y el guarda- 
parque de artillería. Finalmente el resto del exército enemi- 
go tomó los cerros y caminos intransitables, unos á pié, otros 
montados, tirando los más las armas: fornituras y quanto les 
estorbaba para salvarse. Por informes que hemos adqui- 
rido solo arribaron á Cotagaita como 260 hombres estro- 
peados, que seguramente fueron los mejor montados, y 
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los primeros que, como el general Córdoba, acompañado 
del inicuo cura de Tupiza La Torre, corrieron muy al 
principio de la derrota, llevando grabado en el semblan- 
te «1 espanto. Aunque los nuestros siguieron la derrota 
del enemigo, ni pudieron hacerlo á más de tres leguas, 
ni acertaron á dar con la ruta del general Córdoba, que 
había tomadb el camino de Mochará, por el mal estado 
de la caballeria. Sin embargo ya se abandonó el empeño 
de tomar pricioneros, dexandoles ir en fuga, alejándose 
ellos mismos de su reunión, y maldiciendo los autores de 
su suerte. La recolección de armas tiradas p¡or los ce- 
rros y el despojo de los vencidos fué el cuidado de la 
tropa vencedora de modo que vinieron cargados de ar- 
mas, fornituras, prendas, muías, dinero y alhajas. Aun 
en el día se cuida de recoger armas por los indios encar- 
gados de esta diligencia en lo mas áspero de los cerros, 
baxo la gratificación que les está ofrecida; con cuyo mo- 
tivo se encuentran hombres perdidos, otros muertos, otros 
moribundos. En suma la derrota es tan completa, que 
el mismo Córdoba en oficio del día siguiente á nuestro 
mayor general Balcarce le confiesa que aun exede á lo 
que. á este le pareció. No hemos tenido mas que un 
Soldado de Tarixa muerto, dos oficiales heridos, que son 
el alférez de las milicias de Salta D. Eduardo Gaona, y 
el abanderado de Tarixa D. Manuel Albarez, y 10 solda- 
dos de diferentes cuerpos. 

De los enemigos quedaron muertos en el punto del 
ataque mas de 40, que el alcalde dtsl pueblo se encargó 
de recoger, y sepultar, ignorando los que fallecieron en 
los cerros de los dispersos heridos, pues solo se recogie- 
ron catorce, que están en en nuestro hospital. 

Entre los prisioneros enemigos hay uno de los que en 
la acción de Santiago del 27 se pasaron y otro que nues- 
tros soldados encontraron herido, y acabaron á bayone- 
tazos por indigno: el que existe será pasado por las ar- 
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mas á la venida de Cotagaita, para donde se le dirige 
oon la segunda división. La misma suerte correrán los 
demás de esta clase, pues en esta parte me niego á capi- 
tular. 

El resultado de la acción es prueba del más encare- 
cido elogio de nuestro exercito, que inferior en numero 
y en su quartel, supo derrotar á un enemigo que eligió 
situación y rompió fuego. Aseguro á V. E. con el ma- 
yor genera], que de los oficiales y tropa no tengo á quien 
distinguir: no hay exercito en el mundo que presente el 
pecho al enemigo, y se sostenga con más gallardía y se- 
renidad en el fervor de la acción y avance á la voz con 
mas intrepidez, que el nuestro. Yo sé que esta columna 
de la vanguardia bastará para el exercito, que dicen que 
prepara el virey Abascal, y mandará Goyeneche; y qué 
será uniéndosele la del centro que ya llega á este quar- 
tel, la de retaguardia que sale de Jujuy, y el cuerpo de 
reserva que 'queda. en la garganta de la sierra?. La ta- 
rixeños, sáltenos, tucumanos, santiageños, y cordobeses 
son tan buenos, quando tienen oficiales y xefes de pro- 
vecho como son las tropas de la capital. A todos he 
dirigido las más cordiales expresiones de satisfacción, y 
les he asegurado un completa recompensa en la gloria 
á que aspiran, y en el interés de su libertad civil, fran- 
queándola á sus hermanos oprimidos por la ambición y 
despotismo de los mandatarios del antiguo gobierno que 
prevalidos de la suerte desgraciada de España, de la cap- 
tividad é impotencia del desdichado Rey Fernando déla 
incertidumbre de en gobierno representativo legitimo y 
de la habitud servil en que ellos mismos han tenido á los 
pueblos de América, creyeron hacer su mejor fortuna, 
erigiéndose en soberano para tiranizar más impunemente 
y presentando al fin estos dominios á Bonaparte por ab- 
hesión á la Metrópoli. A fé que también sabe V. E. esta 
verdad, como ya la sé, y nó lo ignoran ya los pueblos y 
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nuestra» tropas quando saben que Godoy, Soler, Asausa, 
O.Farril, Caballero^ Mazarredo, Solano, Borja, Loadicea, 
y otros de más alto rango, más beneficiados del Rey, y 
agraciados de la nación indiscreta y mas ostentadores de 
fidelidad y predicadores de la lealtad, 'que los vireyes, 
gobernadores, prelados, y ministros de América han di- 
suelto el reyno, entregado al Monarca y esclavizado los 
pueblos de España. No ignora ninguno de los que me 
siguen, que de tales xefes todo es de temer, y nada hay 
bueno que esperar. 

Tengo la complacencia que hasta nuestros heridos, vi- 
sitándolos me dixeron con señal de ingenuidad, que es- 
taban tan persuadidos de la justicia de nuestra causa, que 
sentían no respirar el último aliento en la demanda, cre- 
yéndose gloriosos, y consolados del dolor á la vista del 

motivo y ocasión de sus heridas. 

En nombre de V. E., y en uso de las altas facultades, 
que me ha trasmitido al exercito y provincias hé conce- 
dido á los que resulten inválidos de estas campaña el 
prest integro; á los que fallezcan de acción de guerra 
igual goce en lo liquido, á sus mugeres y padres pobres. 
A los soldados Miguel (lallardo y Alexandro Gallardo, 
que en el ataque se dirijieron á arrancar la bandera de 
la Plata, y lo verificaron les hé concedido á nombre de 
V. E. el uso de la divisa de sargento, y cincuenta pesos 
á cada uno de gratificación. I los que asaltaron la ar- 
tillería quatro pesos á cada uno. • 

Los naturales porción nobilísima de este estado respi- 
ran -y ven el fin de su abatimiento en el principio de 
su libertad civil; están perfectamento impuestos de la 
causa, y bendicen al nuevo gobierno. Concurren sin 
escases con quanto tienen, y sirven personalmente sin 
interés, y á porfía. Al conducir artillería se pegan 300 
indios, y en hombros trastornan con ellos los cerros más 
encumbrados como si fuera una pluma y andan remisos 
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{)at'a tomar dinero, diciendo que es la vez primera que 
se les paga por servir al Rey. No han podido nuestros 
rivales hacerles formar ideas, siniestras de nuestra con- 
ducta. Con la diferencia, de que han tocado el desenga- 
ño bien encontrado, pues han experimentado de ellos el 
saqueo, que les hacían temer de nosotros. Sin que na- 
die les mandase, los indios de todos los pueblos, con sus 
caciques y alcaldes han salido á encontrarme, y acompa- 
ñarme, haciendo sus primeros cumpliendos del modo mas 
expresivo, y complaciente hasta el extremo de hincarse 
de rodillas, juntar las manos, y elevar los ojos, como en 
acción de bendecir al Cielo. En solo la carrera de Ju- 
juy á esta Villa cuento con más de 3 mil indios de ar- 
mas, á la vez que los pida. Creo suceda lo mismo en 
adelante: conozco que sus disposiciones son ventajosas, y 
que baxo la dirección de unos curas, cuya adhesión al 
nuevo gobierno, me es constante á excepción del de esta 
villa, sin que por eso encuentre variación en los senti- 
mientos de los indios; no dudaré, que estos nos sean 
adictos sin violencia, y gratos por conveniencia, que les 
resulta de la mejora de su suerte. 

El maj'or general Balcarce, á quien solo puedo elogiar 
diciendo, que conocí su mérito y que me glorío de haberlo 
propuesto en Junta, para uno de los xefes de esta expe- 
dición, me toma por mediador para que en su nombre 
ponga á los pies de V. E. esa bandera tomada á los ene- 
migos. Yo tengo el honor de aceptar un testimonio 
tan recomendable del primer oficial de nuestro exército» 
dirigiéndola por mano del Capitán de patricios D. Roque 
Tollo, á fin de que V. E. la destine á la sala del Rey 
D. Fernando con las que adornan su retrato. — Dios guar- 
de á V. E. muchos años. — Quartel general de Tupiza 10 
de noviembre de 1810. — Excmo. Sr.DoR. Juan José Castelli. 
— Exmo. Sr. Presidente y Vocales de la Junta Guber- 
nativa del Rio de la Plata. 
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La victoria de Zuipacha, que V. E. ha conseguido ayei*, 
es más completa que lo que le pareció, pues solo ella ha 
decidido la suerte, del Perú, correspondiente al virreinato 
de Buenos-Ayres. Ayer era enemigo de la Junta que ha 
establecido para su gobierno, y hoy no solo me someto 
á ella reconociéndola, sino que de acuerdo con todos los 
oficiales de este exercito, y tropas de él, lo hago baxo 
los artículos siguientes. 

1 — Las vidas y haciendas de todos los oficiales, sargen- 
tos, cabos y soldados de este exercito, que sigan la mis- 
ma opinión que acabo de referir, serán respetados y 
conservados sus empleos ó clases, sino se hiciesen sospe- 
chosos al gobierno. 

2 — Estos mismos oficiales, sargentos, cabos y soldados 
unidos al exercito de Buenos Ayres, servirán, si se consi- 
deran necesarios, para la sujeción de la Paz, y oponerse 
al exercito, que se esta alistando baxo las ordenes del 
Sr. Goyeneche. 

3 — El mayor general del exercito, que ha sido coman- 
dante general de él no aspira á otra conservación, y si 
solo á ser soldado de la patria, pues está seguro, que lo 
sabrá desempeñar, y se ha desengañado de la cautela con 
que ha obrado el presidente de Charcas, á quien dexa 
seguir libremente su fuga, por consideración á su caduca 
persona, pero envía oficiales de su confianza con las me- 
jores tropas, para que retornen hoy mismo los caudales del 
B.ey, y rejunten las tropas, que se ha llevado para su seguri- 
dad, á quienes habla con una proclama, y espera ser oido. 

4 — Las tropas que del exercito de Buenos Ayres se han 
pasado al del Perú serán absueltas de este delito, y sin 
castigo alguno subsistirán en sus clases. 

La situación en que me hallo de tres días y tres no- 
ches sin comer, ni dormir, me hacen el no poderme ex- 
tender; pero ei oficial que envío de parlamentario, es de 
toda mi confianza, y manifestará por ahora los sentimien- 
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tos de mi corazón, advirtiendo únicamente á V. S., que soy 
tan grande en mis pensamientos, que la capitulación que 
formo sobre la vida de mis subalternos, no me es 
comprensiva, pues tengo tanto amor propio, y vanagloria; 
que solo aspiro á hacerme memorable en mi nación por 
los términos de heroycidad — Dios guarde á V. S. muchos 
años — Santiago de Cotagaita 8 de noviembre 1810, — 
José de Córdoba y Eoxas, — Sr. D. Antonio Gonzales 
Balcarce. 



Impuesto del oficio de Vd. de ayer, y de lo que el ofi- 
cial portador, y parlamentario ha expuesto; como some- 
tido estoy á la decisión del Exmo. Sr. Vocal de la Junta 
Gubernativa de la capital, y su Plenipotenciario Repre- 
sentante, investido de todas sus facultades Dr. D. Juan 
José Castelli; que se halla en este quarfcel general de mi 
mando, debo responder á Vd. con la disposición de S. E. 
que toda esperanza de una prudente conclusión en las 
presentes diferencias y proposiciones de Vd. habrá de 
asegurarle los efectos de su sometimiento á la generosidad 
del gobierno de estas provincias: pero ante todo se han 
de poner á disposición del Exmo Sr. Representante las 
personas de D. Vicente Nieto, de D. Francisco de Paula 
Sanz, de D. José González de Prada, y de otro cualquiera 
Xefe de provincia del vireynato, que se halla coludido 
con el presidente Nieto, intendente Sanz y virey Abascal, 
que son los autores de la rivalidad escandalosa entre pue- 
blos de un mismo soberano, idioma, religión, y gobierno 
exponiendo la integridad y conservación de los derechos 
del Rey Don Fernando, á la suerte más infausta. Dios 
guarde Vd. muchos años, Quartel general de Suipacha 
9 de Noviembre de 1810, — Antonio Gonzales Balcarce, 
— Sr. D. José de Córdoba y Roxas. 
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Amigo Balcarce: eramos amigos, fuimos enemigos, y 
volveremos á la amistad. Venció Vd. en la lid, y ahora 
estoy dando las ordenes mas activas para que se rejunten 
lo que ha esparcido el indigno presidente. Reconozco la 
junta, me someto á ella lo mismo hace esta marina, y 
lo mismo harán las tropas que yo he mandado, pues para 
ello he dado ordenes muy estrechas. 

Hablaremos quando nos veamos: de Vd. ^órdenes á sus 
tropas para que me guarden la consideración de mi per- 
sona, que cuente Vd. con que el Perú está ya sugeto baxo 
la denominación de la Junta — Dirá á Vd. Somalo lo que 
no tengo tiempo ni cabeza de esplicar y queda de Vd. 
su siempre amigo — Córdoba— -Sr. D. Antonio Gonzales 
Balcarce. (1) 



Excmo Señor: 

A las 4 de la tarde del dia de ayer, se posesionó el 
mayor general Balcarce con parte de la avanguardia del 
exército del punto de Santiago de Cotagaita, que aban- 
donó el comandante Córdoba en la madrugada del 9: de- 
xando dos piezas de artillería, una infinidad de municio- 
nes de todas clases, porción de fusiles, tres almacenes de 
viveres, doscientas muías, y otros varios efectos destro- 
zados. Los funestos efectos de la derrota de Suipacha 
han alcanzado á Cotagaita, como lo verá V. E. por las 
copias de las cartas apertorias de Córdoba, que acompa- 



(1) Gacela de Buenos Aires (Extraordinaria) Diciembre 3 de 1810. 
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ño, y pasando á Potosí la noticia, decidió la generalidad 
á un movimiento, cuyo termino fue la deposición del in- 
tendente, y constitución del cabildo sobre el mando, re- 
suelto á la unión con la capital, y su dependencia del 
gobierno de V. E. Asi lo conocerá V. E. por el oficio 
de 10 de) corriente que acabo de recibir, y lo adjunto 
para su superior satisfacción, acompañando asi mismo una 
copia de la circular, que dirijo á los xefes de las pro- 
vincias, á fin de que lo trasladen á los ayuntamientos 
de su mando, y estén al alcanze de nuestras satisfaccio- 
nes y ventajas. 

No obstante de que consequente á disposición mia, 
mañana debe salir de aquí el correo de esta carrera á 
encontrar en Tucuman con el de 10 que sale de esa, pa- 
ra restablecer el orden interrumpido, anticipo este par- 
te en alcanze del que salió ayer por el capitán Tollo, ó 
á seguir en posta hasta la capital. 

Ayer* caminó el posta para Cochabamba, y no obstan- 
te eso mañana dirigiré otro con las posteriores ocurren- 
cias, al mismo tiempo que contesto al cabildo de Poto- 
sí. En la tarde evaquadas las cosas, que me restan, y 
dexando al coronel Pueyrredon la reunión de las divi- 
siones que llegan, parto para Cotagayta, donde espero el 
resultado de la partida de Cinti para seguir á Potosí. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Quartel general de 
Tupiza 13 de noviembre de 1810.— Exemo. Sr. — Dr. Juan 
José Castelli. — ^Excmo. Sr. Presidente y Vocales de la 
Junta Gubernativa. (1) 



La Junta ha recibido en la bandera del exército de los 
rebeldes del Perú el premio de sus tareas patrióticas, el 
fruto de los trabajos militares de los hijos de este gran 

(1) Gaceta de Buenos Aires K* 27.-' Diciembre 6 de 1810. 
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pueblo, el anuncio mas seguro de la libertad permanente 
de estas provincias, y el mas precioso presente que nues- 
tros brazos guerreros podrán hacer á su patria. La Jun- 
ta después de aceptar con ternura tan glorioso trofeo ha 
resuelto depositarlo en la Sala Capitular, no creyendo pueda 
encontrarse mejor custodio de Jas glorias de los hijos de 
Buenos Aryes, que el cuerpo municipal que los representa. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Buenos Ayres, 2 de 
diciembre de 1810 — Cornelio de Saavedra — Miguel de 
AzouENAGA — Dr, Juan José Passo. Secretario — Dr, Ma- 
riano MorenOj Secretario. — Exmo. Cabildo de esta Capital. 



Exmo. Señor 

El aprecio con que este Cabildo ha recibido la bandera 
del exército de los facciosos del Perú, que V. E. se ha 
dignado poner baxo su inmediata custodia, solo puede gra- 
duarse por ]o extraordinario del gozo, que le han cansado 
los felices sucesos de nuestras armas en las ricas provin- 
cias de este vireynato. Si al denuedo é intrepidez de los 
ilustres hijos de Buenos Ayres se debe la gloriosa apren- 
sión de aquella insignia, á la justicia distributiva de V. E. 
es deudor el ayuntamiento del honor, que se le ha dis- 
pensado al encargársele depósito tan precioso. Este cuerpo 
municipal, que cifra su única dicha en ser representante 
de un pueblo tan ilustrado, heroyco y valiente, conservará 
aquel majestuoso trofeo como el mejor timbre de las glo- 
rias de sus dignos hijos, y no perdonará arbitrio para sus- 
traerlo, en quanto sea posible, á los rigores ó injuria de los 
tiempos, á fin que trasmitido á la posteridad se perpetúe 
como el monumento mas solemne de las virtudes militares 
de los hijos de la patria, como comprobante el mas au- 
tentico de los sentimientos y sabias disposiciones de V. E. 
que ha logrado elevar aquellas á un grado de perfección 
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nada común, y como testimonio el mas irrefragable de 
los triunfos, que en todas épocas sabe reportar el patrio- 
tismo de los pueblos, que se deciden por la sagrada cau- 
sa de su libertad. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala Capitular de 
Buenos Aires diciembre 3 -de 1810. — Exmo. Sr. — Domin- 
go DE Igarzabal — Atanasio Gutiérrez — Manuel Mansi- 
LLA — Manuel de Aguirre — Ildefonso Passo — Juan Pedro 
DE Aguirre — Pedro Capdevila — Martin Grandoli — Juan 
Francisco Seguí — Exmo. Sr. Presidente y vocales de la Jun- 
ta Provincial Gubernativa. 



Combate Maracaná 

(JSXPEDIOION AL PARAGUAY) 

Exmo Señor: 

Antes de ayer ha pasado el Tebiquarí la primera divi- 
sión al mando del mayor general D. José Machaín, sin 
haber tenido oposición alguna: yo me hallo con la segun- 
da división á 3 leguas del paso, y llegaré esta noche, y 
aprovechando la luna, como lo he executado estas dos 
noches anteriores, dispondré todo para atraversar el pre- 
dicho rio, pues traigo conmigo el bote que me sirvió para 
el paso del Paraná, sin el que aun me hallaría en el 
Aguapey. 

Caminando el mismo día, me encontró en la Tranquera 
de S. Patricio el alcalde de segundo voto del pueblo de 
Santiago á las seis y media de la tarde, y me dio parte, 
de que cien hombres habían ido al pueblo como á hora 
de vísperas, y llevándose al subdelegado y mayordomo D. 
Pedro Rivera, por haber publicado mis proclamas. Inme- 
diatamente mandé al capitán de patricios D. Gregorio 
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Perdriel (con mi edecán D. José Espinóla) que llevando 
su compañía marchase á atacar aquellos insurgentes, á 
quienes, según mi concepto, debía encontrar á las 9 ó 10 
leguas. 

En efecto caminaron toda la noche, y los hallaron ayer 
á las 6 de la mañana emboscados en el Monte Maracaná, 
por haberles dado aviso de la ida de los nuestros en un 
paraje que no tiene otro paso que un arroyo estrecho, y 
el agua al encuentro del caballo. 

Descubiertos por las avanzadas, según me avisa Perdriel 
hizo hechar pió á tierra, y los atacó; pero los insurgentes 
se contentaron oon hacer su descarga bien cubiertos; y 
viendo el denuedo patricio, que contestó avanzando por 
el monte y arroyo, huyeron precipitadamente, siendo el 
Comandante Eoxas el primero que fugó, llevándose á Rivera, 
hombre setentón; solo cayeron en manos de los nuestros 
un miñón, á quien se le encontró con pistola y sable, y 
á consecuencia de la orden de V. E. se pasó por las armas, 
y un paraguay que me traen prisionero: de nuestra parte 
no ha habido perdida ninguna. 

El estado de los caballos 5 no permitió seguirlos; pero 
estoy cierto de que ya tenemos =30 leguas más desde el 
puerto de S. José en la costa N. del Paraná libres de insur- 
gentes, con solo ese corto paseo de los patricios, á quie- 
nes espero esta noche para seguir la conclusión de la 
empresa. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Campamento de 
Capibebe 7 de Enero de 1811. — Exmo Sr. — Manuel Bel- 
GHANO. — Exma. Junta Gubernativa de las provincias del 
Rio de la Plata. (1) 



(1) Gaceta de Buenos Aires, N*" 84, Eaero 31 de 1811. 
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Batalla de Paraguay. 

(expedición al pahaguay) 

Exmo Señor: 

Estoy convencido de que este pais no quiere perder 
los grillos, aunque me persuado, que con el tiempo llega- 
rá á convencerse de los errores, en que está contra nues- 
tra justa causa; daré á V, E. una idea de todas las ope- 
raciones del exército desde el 16, que avisó mi situación 
á vista del enemigo. 

En la mañana del expresado día se dirijió el mayor gene- 
ral D. José Machain con una partida de 80 hombres hacía 
sus inmediaciones, por haber salido sobre 600, á perseguir 
á 6 granaderos, que habían avanzado á reconocer los pues- 
tos enemigos: se acercó lo bastante; pero los enemigos 
retrocedieron, y no hiceron el mas pequeño movimiento 
para avanzar, sin embargo de que aparecían 3 mil hom- 
bres á caballo por ambos costados. A Ja noche se trató 
de incomodarlos, y habiendo dirigido hacía sus puestos 
inmediatos unos cuantos tiros nuestras partidas, se entre- 
tubieron en un fuego bastante activo entre ellos que no 
causo perjuicio alguno á los nuestros. 

El día 17 se volvió á repetir la misma escena del día 
y de noche, y causó los mismos efectos, á términos que 
viendo nuestra gente la poca valentía de los insurgentes 
deseaban con ansia irlos á derrotar, y tanto mas estaban 
animados, quanto en la mañana de ayer á mas de 4 mil 
hombres, que salieron á protexer á los suyos de una gue- 
rrilla, que se emprendió, se les hizo retroceder, luego que 
se presentaron 100 hombres nuestros con un cañoncito de 
a dos, que no operó por la misma causa. 

Vista la disposición de la gente, y que mi detención 
en atacar podría tal vez resfriarla, y mucho mas si tomaba 



— 55 — 

la determinación de retirarme, podría inferirse perjuicio 
al decoro de las armas, traté ayer tarde de juntar al ma- 
yor general y capitanes, y proponerles el caso de nuestra 
situación para que me diesen su parecer, de si juzgaban 
conveniente, ó nó, ir al enemigo: todos unánimes acor- 
daron la necesidad de atacarlo, y asi quedó resuelto para 
hoy al amanecer. 

Hablé á las tropas recordándoles sus triunfos, y espe- 
cialmente el glorioso del 13 pasado. Les traxe á conside- 
ración la memorable jornada de nuestros hermanos en el 
Perú, y les exhortó sobre todo á la subordinación, y obe- 
diencia de sus xefes despreciando las ventajas, que con-, 
siguiese su esfuerzo, y permaneciendo inmobles en las 
filas, mientras no se les ordenase otra cosa. 

Luego ordenó al exórcito en dos divisiones, dando á la 
primera dos cañones de á 2, y á la segunda 2 de á 4, con 
220 hombres la una, y la otra con 240; señalando para 
este campamento el resto de la gente, para sostener dos caño- 
nes de á 4, con que quedaba para punto de reunión en caso 
de una retirada, pues dista dos millas del campamento 
enemigo. 

Todo dispuesto, emprendió dicho mayor general á las 
doce y media de la mañana la marcha con la primera di- 
visión, y con algún intervalo marchó la segunda al mando 
de D. Gregorio Perdriel con orden de sostener aquella, 
ó aprovechar sus ventajas, según se dispusiese por dicho 
mayor general. 

A las quatro y media de la mañana se rompió el fuego 
por los nuestros y habiendo avanzado á uno de los pasos 
de Yuquerí, y tomando una batería, que estaba en él de 
6 cañones, de los quales llevaron los enemigos en la fuga 
quatro, dexando uno que se clavó, apoderados de ella los 
nuestros, mandó el mayor general que la caballería, que 
había dividido en dos trozos sostubiese la infantería, 
que avanzaba. 
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Parte de la infantería, y caballería, perseguía con ansia 
á un trozo de enemigos que huian con perecipitacion no 
habiendo oido la llamada que se les tocó para reunión, 
que dispuso el mayor general de resultas de baberse con- 
siderablemente disminuido las municiones de canon, que por 
tres horas constantes había hecho un fuego activo sobre 
los enemigos, que le sostuvieron por su parte con diez ú 
once cañones de varios calibres, que tenían en diversos 
puntos del Yuquerí flanqueando con alguno de ellos el 
costado de nuestras divisiones. 

Así se vio precisado el mayor general á retirarse, con 
lo que volvieron los insurgentes á tomar su primera posi- 
ción, habiendo con este movimiento quedado cortados co- 
mo 100 hombres de caballería é infantería, que se empe- 
ñaron tenazmente en perseguir al trozo enemigo que huía 
y quedando 7 oficiales prisioneros, y el edecán D. Ramón 
Espinóla á quien se concidera muerto. 

De estos 100 hombres cortados es muy presumible que 
muchos de ellos se reúnan á nuestro exército, hallándose 
por ahora dispersos en los bosques. 

Mientras sucedía esto llegaba á mí la noticia de la fal- 
ta de municiones de los cañones de á 4 y de á 2, que in- 
mediatamente proveí, mandando ademas otro cañón de á 
4 con un carro capuchino, y pasé al campo en que esta- 
ba nuestra gente en medio de dos columnas enemigas, qne 
tendrían 2 mil hombres, pero que no se atrevían á avan- 
zar á nuestras tropas. 

Allí previne al mayor general volviese de nuevo al ata- 
que del paso, para ver si se lograba el recuperar los 100 
hombres que nos faltaban, marcho en efecto en dos divi- 
siones de frente por entre los enemigos; y habiéndolos ata- 
cado consiguieron hacer un gran destrozo en el exército 
enemigo, que se considera de 600 hombres, en que segu- 
ramente habían 10 para uno de los nuestros, ó sirviendo 
los cañones, ó con fusiles, trabucos ó lanzas; y con la pe- 
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quena pérdida por la nuestra en ambas acciones de solo 
10 muertos, y trece heridos, se retiraron nuestras tropas 
con 16 prisioneros. 

Lo rigoroso de la estación, las continuas penalidades 
y fatigas, que ha experimentado el exército en la marcha 
por unos caminos pantanosos, y cubiertos de montañas 
inacesibles, unido á la fatiga que experimentó la tropa en 
el ataque de este día; me han puesto en la necesidad de 
retirarme de acuerdo con el mayor y capitanes á las ori- 
llas del Tibiquarí, en donde reunidos el exercíto de Roca- 
mora, y demás divisiones que marchaban en mi alcance 
con la artillería, volveré sobre el enemigo y procuraré 
aprovechar la disposición, y ardor con que las tropas han 
jurado escarmentar al enemigo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Campamento del Sud 
de Yuquerí 19 de Eneró de 1811.— Exmo Señor: — Manuel 
Belghano. — Exma. Junta Gubernativa de las provincias 
del Rio de la Plata. (1) 



Exmo S^^. 

He recivido la contestación de V. E. al parte que le di 
de la acción del 19 — é impuesto de ella, le manifiesto 
q®. el Exto, á la par conmigo, se ha regocijado de su bien 
determinada providencig p». q®. vengan á reforzarlo las 
fuerzas q®. tenia el coronel Rodrigo. 

Las divisiones q®. marchaban á mi retaguardia eran cien 
hombres de caball*. de la Patria, de los quales quarenta 
con armas de fuego, y 160,, Naturales de los de Roca- 
mora, de los quales se habían desertado treinta antes de 
llegar al Tebiquary la mayor parte con armas. 

(1) Gaeeta de Buenos Aires, (Extraordinaria) Febrero 4 de 1811, 
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De los q®. tenia el mismo Eocamora se han desertado 
ciento treinta, ó mas, aun de los que tenia en la Artille- 
ria, y no me era posible contar con esta gente para nin- 
guna acción. 

Ahora ha tomado otro tono con lo que les he hablado 
las demostraciones q® les he hecho, el trato con los Ofi- 
ciales del Exto, y la tropa, los vestidos qe. he dado á 
ciento y mas de ellos (que eran de la caball*. de la Patria) 
y los encuentro tan entusiasmados como á los nuestros. 

Por esto es que los he agregado al Cuerpo de Patricios, 
y al de Arribeños, y van comportándose perfectam*®; pues 
conocen la diferencia de sus anteriores Mandones q®. 
los trataban, según el estilo antiguo, como animales ó 
poco menos; lo sensible es que mui pocos son los q®. 
entienden nro idioma. 

Enhorabuena procederé de acuerdo con el coronel Eo- 
camera, y demás Oficiales del Exto, para una función 
decisiva, y otros casos importantes: este es el sistema q®. 
he seguido, exceptuando haber tratado con el predicho co- 
ronel, por hallarse siempre á mi retaguardia muchas le- 
guas, y ser sus marchas muí lentas, á causa de los impe- 
¿íjjjtor qe^ la Naturaleza misma nos ha presentado. 

Loe buques Je guerra de que V. E. me habla que deben 
situarse en Ana Maria, deben celar mucho la navegación 
por aquel punto de noche y de dia; pues asi se evitará 
la comunicación con los de Montevideo, de donde he te- 
nido Velasco sus Artilleros, y otros auxilios. 

Muchas causas me influyeron á seguir la máxima de 
tratar bien á los Prisioneros paraguayos, y darles liver- 
tad,' incluyéndose en ellos un Europeo, y en hijo de esa 
Capital: entre ellos la consideración de los nros eñ poder 
de los insurgen^; el que impuestos de nra causa podrían 
hablar á los suyos; y sobre todo, q®. es agen o de mis sen- 
timientos el terror, por mas q®. se me arguya para adop- 
tarlo. 
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El enemigo lo tengo á la vista dias há; pero sus mo- 
vimientos no indican hasta aora que ^piensen atacarme, ni 
me lo puedo persuadir después de lo q® experimentó el 19 
referido: tampoco Yo pienso moverme, y trato solo de 
sostener este importante punto hasta q®. llegue el refuerzo; 
pues qualesquiera acción, por ventajosa q®. fuera no se- 
ría decisiva. 

Perdriel pasó á Candelaria con cien hombres y dos ca- 
ñones, y juzgo me mantenga aquella costa hasta S*^. José 
libre de los enemigos: aora mismo he oido unos quantos 
cañonazos acia aquella parte y creo que sean de los Botes. 

Con ese mismo objeto de guardar la costa, he pedido 
fuerzas á Corrientes; y también municiones de á 2, y de 
á 4, particularm*®. bala rasa, y pólvora, si tubiere, p* las 
atenciones del Exto . 

En mi carta al S^^. Presidente le dixe que manifestase 
á V. E. otras necesidades, que espero sean remediadas 
prontamente, como es la bala rasa de los calibres indica- 
dos, pólvora, cartucheria á bala de fasil, piedras de chis- 
pa, y dinero en plata para el pago de las tropas, pues no 
hay como cambiar una onza, y ropa para cubrir á los solda- 
dos q®. están mui destrozados. 

No dude V. E. de que mi actvidad y vigilancia toda 
la empleo en el servicio, y que este es el único objeto 
que me ocupa para cumplir bien con las obligaciones en 
que estoi contituido, y dar dias gloriosos á la Patria. 

Dios guarde á V. E. m^. a^. Campamento de Tacuary 
17 de Febrero de 1811. — Exmo Señor — Ml. Belgranoí — 
Exma Junta Gubernativa de las Prov^. del Eio de la P** 



Exmo S<>^ 



Esperando por momentos la contextacion de las que dirixi, 
desde S** Rosa, con el Baqueano An*°. Martínez, al S®^. 
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Presidente, ó el correo de 19 del pasado, no he contex- 
tado á y. E. el Oficio de fha 12 del mismo, que recibí 
antes de ayer por mano de D. Juan José Borda. 

A conseqüencia del itinerario q®. V. E. me remito, he 
dado mis ordenes para que los Pardos y Morenos Patri- 
cios hallen los auxilios necesarios en su marcha; y á su 
Teniente Coronel D. Martin Galain he prevenido antici- 
pe una división de doscientos hombres á los efectos conve- 
nientes. 

Pero como V. E. me indicase en su oficio del 4. que 
habia dispuesto q®. viniesen á reforzarme setecientos y 
mas hombres, y aora nada me diga, permítame que le 
reclame, al menos hasta ese número; pues como habrá 
visto por la carta dha al S®^ Presidente, es lo menos con 
que debo emprender nuevam*®. el ataque contra los insur- 
gentes Paraguayos. 

Hablando claro, S®^. Exmo, Yo no cuento para los ata- 
ques mas que con las tropas de la Capital, ya por su 
instrucción, y ya, en algunos, por su entusiasmo patriótico: 

lo demás de Naturales, y de correntines, son á poco mas 
ó menos, como los insurgentes, y tengo la prueba de esto 
mui reciente. 

Aora tres noches: como á las dos v minutos de la ma- 
drugada se les antojó á los enemigos ponerse á disparar 
unos fusilazos, y unos quantos cañonazos, y los Naturales 
q®. tenia en una abanzada, bien emboscados, abandonaron 
la guardia, dexandome al Oficial apenas con veinte q®. 
eran, de nra tropas: por fortuna son tan cobardes los 
enemigos que no se atreven á atacarme. 

Descuide V. E. que no aventuraré acción alguna deci- 
siva sin tener reunido todo el Exto, y p*. ese caso he 
pensado no dexar Buque, ni vaso alguno en el Paraná, 
para que los nuestros no tengan esperanza de retirada, y 
ó venzamos, ó solo quede nuestra memoria. 

Mandaré á V. E. un Estado gral del Exercito y sus 
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fuerzas, luego q® me lleguen las noticias que he pedido 
á todos los puntos que están sosteniendo; pues como se 
han desertado algunos, no puedo embiarlo con la exacti- 
tud que deseo. 

Agradezco mucho la remesa del dinero y copia de 
municiones q\ V. E. ha ordenado; es mucha la falta que 
me hace el primero, por lo pronto, para pagar las tropas. 

Dios guarde á V. E. m®. a®. Campamen^ de Tacuary 
7 de Marzo de 1811. — Exmo Señor — Ml. Belgrano.-*- 
Exma. Junta Gub^». de las Prov«. del Río de la P<^». 



Batalla del Tacuary 

(expedición al paraguay) 

Excmo Señor: 

D^. Marcelino Sosa, Ten**, del Regimiento n<> 3 vá 
encargado del parte de la acción del 9 del corn*®. en el 
Tacuary, donde se ha portado con honor, y p». q®. como 
testigo presencial instruya á V. E. del todo, de las demos- 
traciones de los Paraguayos acia nosotros. 

Dios gue á V. E. m.« a«. Ytapua 11 de Marzo de 1811 
— Exmo. Señor. — Ml. Belgrano. — Exma. J**. Gub^». de las 
Prov^. del Rio de la Plata. 



Exmo, Sor. 



Mis atenciones infinitas, y el orden de las cosas, no 
me han dado lugar á dar parte á V. E. del ataque q«. 
sufrí el día 9 del corr*®, 

Al rayar la Aurora principió el enemigo á batir el Paso 
del Tacuary con quatro piezas de á 8 y 6, con un fuego 
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vibo y constante; á la hora me dieron parte de q®. el 
enemigo havia pasado el Arroyo expresado p'^. mi flanco 
deracíio y q®. venia abansando: imbíe instantaneam*«. al 
Mayor Gen^. Machain con 30 Granaderos, la compañia de 
Sarasa, y una de Naturales q®. estava agregada á ella, con 
2 pzas. de 2 p*. q®. le hiciera frente, y la Caballería de 
la Patria al cargo de D^. Diego Balcarce. 

Mientras sostenía Yo el Paso con quatro piezas, y el 
resto de la Infant*. compuesta de dos Compañias de Na- 
turales, la de Arribeños, y algunos Granaderos, procurando 
ahorrar tiros, y solo dirigirlos con aprovéchame**. 

El fuego seguia con Viveza en el centro y flanco de- 
recho de parte á parte, quando me avisaron q*. p^. el 
flanco Izquierdo q®. lo cubria el Arroyo nominado Lubian 
quatro Botes con canoas y gente armada; inmediatamK 
mandó al Mayor de Detall D^. Celestino Vidal con la 
poca gente q®. tenia, y al Cap**^. Campos de Arribeños 
á que rechazaran al enemigo, valiéndose de la posición 
ventajosa que teníamos. 

Por el centro y flanco no cesaba el estruendo de Ar- 
tillería, y en los últimos el de Fusilería, quando me 
mandó el Mayor GraL una de las pzas. de á 2, cuyo 
montage se havia descompuesto pidiéndome una de á 4, 
la envió mientras se componía aquella, lo q®. se verificó; 
pero volvió á descomponerse, y la traxeron al campam*®. 
quedándose la de á 4. 

Desgraciadam*«. el flanco derecho era atacado p^. tres 
mil y quatrocientos hombres q^ avanzando con energía 
y valor con seis pzas. de á 4, 3 y 1 se mesclaron con 
los nuestros y cayó prisionera la División de Machain 
con las dos pzas. q®. tenia, el carro capuchino, y una 
carretilla de municiones, exeptuandose los oficiales Capi- 
tán Cabrera de Pardos, Capitán Basques, Capitán Ramos 
de Artillería q®. con algunos soldados denodados se abrie- 
ron camino p^. entre los enemigos hta el Campam*°. 
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. Mas felices p'. el flanco izquierdo, los fuegos ^vien di- 
rijidos al mando de Vidal, Campos, Sosa, y Villegas, ma- 
taron á los de las canoas, ahuyentaron á los Botes, y se 
apoderaron de aqueflas; El Centro se conservaba intran- 
sitable al enemigo, y aun sus fuegos los bavian hecho 
abandonar su proyecto de ataque. 

Savida p'. mi la desgraciada perdida de la División del 
flanco derecho me preparó á contener al enemigo p'^. esta 
parte con dos pzas. de á 4, 135 fusiles únicos q®. me 
quedavan, y cien hombres de caballería entre Veteranos 
y Milicianos dexando el centro q®. era el paso con 26 
hombres apenas de Infantería y una pza. de á 4 al mando 
del Sarg^o. Raigada; p'. q\ los demás llenos de cobardía 
y vileza me abandonaron huyéndose vergonzosam*®. 

El Gral. contrario creyó ya todo íni campam^®. en su 
poder, con la victoria q®, havia conseguido en el flanco 
derecho y me embió un oficial parlamentario á intimarme 
la rendición á discreción; p^. q®. de no sería pasado á 
cuchillo con el resto de tropa que me quedava. Contesté 
q®. p'. 1». y 2*. vez havia d^®, á sus intimaciones q®. las 
armas de S. M. el S^^. D^. Fern<i^. 7°. no se rendían en 
nuestras manos y q®. avanzase quando gustase. 

Mientras se restituía el Parlamenta á su oampam*®. corrí 
mi única fila de Infant». se cituaron los dos cañones, y 
habló á la gente q®. estava con el mayor entusiasmo 
guiada de Vidal Campos, Vasques, Aldao, Sosa, Villegas, 
Arenasa, Tiribé, y otros de Naturales, y la caballería al 
mando de Eambla, Nuñez Conejo, y el Capitán de Mili- 
cias Ereña. 

Llegado el Parlamenta el enemigo empesó á abanzar y 
puestos á los tiros de nuestros cañones, mandó se les hi- 
ciera fuego q®. desempeñaron con acierto D^. Lorenzo 
Soto mayor, y el Alférez de Caballerín de la Patria Santa 
María con su Comandan*®. García,, ó inmedíatam*®. á mí 
Edecán D^. Pedro Ibañez que abanzase ^**. rechasarlo ó 
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contenerlo; lo executó con entereza y valor, y admira 
S«^. Exmo. el denuedo de los 135 brabos q«. me acompa- 
ñaban: Abanzaron con el mayor orden ^**. bajo los fue- 
gos del enemigo, ó hicieron los suyos con viveza, y lo- 
grando recostarlos á los Bosques, mandé q*. se retirasen, 
vista ya su fatiga y cansancio. 

Pero viendo Yo que era indispensable otra mayor efu- 
cion de sangre, y q®, mis cortas fuerzas podian ser em- 
bueltas p'^. el crecido numero de los contrarios q®. ya me 
tenian tomado el único camino de retirada aprovechán- 
dome del afjombro q«. le causó el valor de los nuestros 
y su decidida idea del perecer con su Gral. antes q®. ren- 
dirse: embié de Parlament®. al Intendente del Exto D^. 
José Alverto Calzena y Echeverria, á. decir al General 
q®. Yo no havia venido á conquistar el Paraguay, sino 
á auxiliarlo, como antes le havia manifestado, q®. me era 
dolorosa la efucion de sangre entre hermanos, parientes' 
y Paysanos, q®. cesasen las hostilidades, y repasaría el 
Paraná con mi Ex*°. 

La contestación del GraL D^. Manuol Cabanas consta 
del Documen*^. N®. 1 como igualm*®. la respuesta; q®. le di 
á ella y principié á una negociación, de q®. oportunna- 
m*®. instruiré á V. E. 

Sin embargo de q®. el fuego del contrario duró desde 
rayar el dia como antes he dicho, hasta cerca de la una 
de la Tarde, vien que con algunos cortos rnte^mectos,. 
solo cuento once muertos y 12 heridos. 

Ignoro la perdida del enemigo; pero si se -que se la- 
menta de ella, como á mi me ha sucedido, pues son unos 
hermanos engañados, y se los he expuesto en las con- 
versaciones q^ he logrado tener con ellos, á la par q*. 
áus Oficiales y Tropa q®. con la franqueza mutua q®. ha 
havido. 

En consecuencia de la Palabra dada, ayer á las tres 
de la tarde di principio á mi marcha, y al pasar' p^. el 
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cainpam*<* de nuestros hermanos del Paraguay, precedido 
el recado de atención, hicieron todos los honores devidos 
á la alta representación q® me reviste; salió el Gral. D^ 
Manuel Cavañas, su seg^<*. Dn. Juan Manuel Gamarra á 
recivirme, y acompañarme con toda su oficialidad hasta 
cerca de una legua, donde nos despedimos con la mayor 
cordialidad, y merecí los respetos de todos en general y 
particular, á la par q®. los Oficiales y Tropa de la Pa- 
tria de los de su Exercito 

Dios Gue á V. E. muchos años Itapua 11 de Marzo 
de 1811. — Exmo Señor — M^. Belgrano. 

Exma Junta Guvernat^». de las Prov*«. del Eio de la 
Plata. 



Combate de Soriano 

(campaña de oriente) 

Exmo Señor 

Hallándome comisionado en este pueblo de Mercedes 
por mi comandante D. Martin Galáin, que según infor- 
mes de los males que amenazaban á una crecida reunión 
de honrados patriotas así lo determinó, y habiendo hecho 
presente mi comisión á D. Eamon Fernandez, reunió el 
vecindario de dicho pueblo, y proponiendo la necesidad 
que tenían de xefe, convinieron todos conformes en pro- 
testarme exigiendo mi detención. 

Contesté que no podía absolutamente por las órdenes 
con que me hallaba de mí comandante para atender á 
otro punto: pero a pesar de ello me obligaron á hacer- 
me cargo provisionalmente de su comando hasta la re- 
solución de V. E., á quien me ordenaron informase de 
esta determinación; yo accedí á ella con esta calidad, y 
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pasó con una porción de vecinos de aquel pueblo, y D. 
E>amon Fernandez, al campamento distante de este pue- 
blo seis leguas para proponer á los oficiales y tropas 
las resoluciones que se habían tomado, e igualmente que 
D. Venancio Benavidez, pues así lo exigí para asegurar 
la general conformidad en el distinguido aprecio que 
aquellos vecinos, y buenos patriotas me significaban. 
Llegué á dicho campamento el día dos del corriente á 

las oraciones, donde me recibieron todas las tropas y sus 
oficiales formados con general aplauso; ii^mediatamente se 
trató del objeto que nos conducía, y á esta sazón llegó uñ 
parte del comandante militar de Soriano, que dista dos 
leguas del campo que ocupan las tropas, de hallarse in- 
mediatos al puerto quatro buques de guerra, que hacían fuerza 
á entrar en él, y que le auxiliásemos los xefes de 
estas tropas; trataron de que en aquel acto tomase el 
mando del que me recibí, exponiéndoles no me asistían 
los conocimientos necesarios para ellos pues no sabía la 
posición de dicho pueblo de Soriano, ni menos la del puerto; 
pero que sin embargo, ateniéndome á las relaciones que 
prontamente me diese tomaría las providencias que dictase 

la prudencia. 

En efecto en media hora dispuse doscientos hombres 
armados regularmente con sus oficíales, y me dirijí al 
pueblo á las ocho y media, al que llegué á las diez menos 
quarto: me informe á esta hora de la localidad, y situa- 
ción ventajosa que podíamos ocupar, y distribuyendo al- 
gunas partidas de observación para tomar noticias ciertas 
del rumbo que traían los barcos, me aseguré de la deci- 
dida intención de desembarcar: a el amanecer del quatro, 
dispuse los doscientos hombres en la forma siguiente: á 
la derecha del pueblo sobre el puerto y fondeadero em- 
bosqué cincuenta hombres, y dos oficíales, al mando de 
D. Venancio Benavides, con ordenes de mantener aquella 
posición hasta segunda orden: á la izquierda y sus in- 
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mediaciones destaqué otra compañia de cincuenta hombres 
y dos oficiales, los que mandaba yo en persona escoltado 
de seis soldados del regimiento pardos, y un ayudante del 
mismo; en el pueblo dexé el resto de la gente á las orde- 
nes de don Bamon Fernandez, sosteniendo una pieza 
de artillería de á quatro, que por estar montada sobre 
quatro ruedas hechas á la brusca de nada me sirvió. 

En esta disposición fondeando á la frente del pueblo, 
y dentro del puerto el bergantín Cisne, un falucho, una 
balandra y la zumaca Aranzasú, un lanchen armado, y 
dos botes mas, dirigieron un parlamentario al coman- 
dante del pueblo D. Celedonio Escalada, el que fué reci- 
bido por el capitán de exercito D. Francisco Montes y 
Larrea, á quien destaqué á el efecto escoltado de quatro 
hombres de mi regimiento: el contenido verá V. E. en la 
copia que remito num.° 1**. y su contestación en el num. 
2<>., la que luego que se recibió por los contrarios prin- 
cipió la acción haciendo fuego el bergantin Cisne con ar- 
tillería de á diez y ocho, pues se tomaron algunas balas 
de este calibre, siguió el falucho y un lanchen dirigien- 
do sus fuegos á el pueblo, y á las partidas de la costa, han 
causado graves perjuicios á la población: en la tropa un 
herido gravemente de los artilleros: duró este fuego desde 
las diez menos quarto hasta las doce y tres quartos: siendo 
tan pesado que dispuso el comandante del centro D. 
Ramón Fernandez saliese fuera del pueblo con la pieza 
de artillería, lo que verificó; y luego D. Venancio Benavi- 
des con su partida, que emboscada en el punto indicado 
sufrió el pesado fuego de metralla y bala raza, que hacía 
el bergantin Cisne: reunidos estos oficiales y tropa me 
fué preciso situar toda la gente en un baxo, de donde 

adelanté algunas partidas de observación. 

A las doce y tres quartos dírijí el parlamentario cuya 
copia es num. 3° conducida por mi ayudante D. Dionicio 
Gamboa, á causa de continuar el incesante fuego de sus 
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buques, y fui contestado como V. E. verá en la copia 
que incluyo num. 49^ á la retirada de este oficial fué 
despedido con un cañonazo á metralla del mismo lanchon 
que conduxo el oficial que vino á recibirle; la operación 
de este acto indecente fué matar un caballo, y quebrar 
otro de los que acompañaban el parlamentario; continuó 
el fuego basta las tres de la tarde en que desembarcaron 
dos piezas de artilleria volante, y atacaron por traspun- 
tes á la población. Les dexe entrar en el pueblo en 
numero de cien ó mas hombres, y luego dispuse el ata- 
carlos en la forma siguiente: por el centro mandé dos 
compañías con la fuerza de sesenta hombres á el mando 

desús bravos capitanes D. Francisco Bicudo y D. Bartolo 
Quinteros con seis subalternos: esta división la mandó 
el primero; por la derecha destaque otra de 40 hombres 
á el mando del capitán D, Ignacio Barrios: por la iz- 
quierda dirijí el tercer trozo de 60 hombres á el mando 
del capitán D. Ensebio Silva, el resto de gente quedó de 
reserva en los términos siguientes: D. Ramón Fernandez 
atendió con su escolta y algunos más á el costado iz- 
quierdo, D, Venancio Benavidez con su escolta auxiliarla 
á el costado derecho si hubiese sido necesario y yo dis- 
puse el centro á el mismo objeto: en esta acción fueron 
mis ayudantes de campo el capitán D. Francisco Montes 
y Larrea, y el alférez D. Manuel Alcaparroz quienes ob- 
servando mis ordenes siempre me acompañaron. 

El denuedo, Sr. Exmo., y entusiasmo con que intrépi- 
damente atropellaron estos valerosos paisanos dirijidos 
por sus oficiales me obliga á recomendarlos á V. E. no ad- 
virtiendo diferencia la menor del mas esforzado soldado: 
fué atacado el pueblo por los tres puntos á un tiempo, 
y los insurgentes con fuerzas superiores á las de 160 
hombres mal armados huyeron vergonzosamente con dos 
piezas de tren sin atreverse á descargarlos por no detener 
BU veloz fuga; sin embargo de estar sostenidos por los 
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fuegos de su gruesa artillería, y llegando los nuestros á 
. tiro de fusil, les hemos muerto dos hombres y dos heridos: 
estos son los que según informes tengo noticia. A la pa- 
sada por la población pegaron fuego varias casas de ella, 
lo que no me fué posible evitar por mas esfuerzos que 
hice: siguió el fuego de sus buques hasta las 5 poco mas, 
en que cesó, y dispuse reunir la gente, y camparme 12 á 
15 cuadras del puerto, mandando inmediatamente tres 
partidas y sus oficiales á tomar los mejores puntos para 
observar sus movimientos: amaneció el 6. y hallándolos 
en la misma disposición, mantube las partidas observando, 
y son las ocho y media quando se hacen á la vela un 
falucho, y la balandra con dirección á Mercedes donde 
tengo noticias se hallan 80 patricios de la tropa de D. 
José Artigas, y algún paisanage armado; y corro inme- 
diatamente con 26 hombres de pardos que son los que 
tengo, y 12 más de estas tropas con una pieza, á ver sí 
les estorbo sacrifiquen ese pueblo de atención; dexando 
con toda esta gente á D. Venancio Benavides con las 
instrucciones necesarias por si algo ocurriese con el ber- 
gantín Cisne que queda en este fondeadero, pues acaban 
de hacerse á la vela la zumaca, y un lanchen, con direc- 
ción á el Uruguay. Es quanto tengo que informad á 
V. E. entretanto quedo arreglando esta gente al fin in- 
dicado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Santo Domingo So- 
riano y abril 5 de 1811. — Exmo. Sr. Miguel Estanislao 
Soler. Exma. Junta Gubernativa de Buenos Ayres. 



Num. I*' 



Noticioso que en la actualidad tiene vmd. el mando 
político y militar de esta villa y su distrito, le incluyo 
esta proclama para que la circule á los demás xefes que 
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mandan, y á los vecinos que se hallan reunidos, para que 
no aleguen ignorancia; y de no avenirse vmd. á la razón 
será responsable á ambas magestades, de los males que 
sobrevendrán á los habitantes de. esta población, y que me 
veo en la dolorosa precisión, de que hoy en el día sufran 
los monstruosos estragos de la guerra; y para la resolu- 
ción de vmd. y del vecindario; solo señalo dos horas, de- 
biendo entregar las armas en dicho tiempo en la ribera 
de este fondeadero. 

Dios guarde á vmd. muchos años. Bergantín Cisne 4 de 
abril de 1811. — Juan Ángel Miohelena.— Sr. D. Celedonio 
Escalada comandante militar. 



Num. 2o 



Las armas de Fernando VII y de la patria depositadas 
en hombres, que tan dignamente las sostienen, no pueden, 
ni deben rendirse: máxime quando defienden la mas justa 
de las causas: por tanto la amenaza de V^ S. nada inti- 
mida una porsion de patriotas exforzados, y de tropas 
aguerridas que tengo el honor de mandar, y con las que 
perderé la ultima gota de sangre en honor de mi patria. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Villa de Santo Do- 
mingo y abril 4 de 1811. — Miguel Estanislao Soler. — Sr. 
comandante general de la expedición de la Costa Oriental. 



Num. 3o 



Me es muy extraño el procedimiento de V. S. siendo 
un xefe militar, y que por sola esta razón deben saber 
como se hace la guerra. Los infelices vecinos á quienes 
V. S. está batiendo en sus casas, no son los que sosten- 
drán un ataque, si V, S. se resuelve admitir el desafio á 
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que le emplazo, saliendo de las baterías de sos buques: 
tengo tropas de exercito, é intrépidos patriotas, á los que 
debe V. S. batir, y no á los ranchos de este pueblo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Villa de Sto. Do- 
mingo Soriano; y abril 4 de 1811. — Miguel Estanislao 
Soler. — Sr. Comandante general de la expedi<jión á la 
Costa Oriental. 



Num. 4® 



En este momento que son las doce y tres quartos re- 
cibo él de vmd. fecha de hoy, y en su contestación debo 
decirle, que á todo aquel que no se sugete á las leyes del 
legítimo gobierno, debo mirarlo como traidor y subleva- 
do del fiel vasallage de nuestro Soberano Fernando VII. 

Tanto á las tropas y vecinos de estas poblaciones y 
campaña hasta ahora por mi desgracia, no les he visto 
más que correr validos de sus ligeros caballos: quando 
yo pie á tierra con los dignos oficiales, y tropas valero- 
sas, que tengo el honor de mandar he atravesado meda- 
ños dilatados de arena, sin querer hacer uso de un solo 
caballo, ni con el objeto de arrastrar la artillería, y si 
quiere vmd. ver patentizada esta verdad, heche vmd. 
pié á tierra y elija el sitio, verificaré yo el ata- 
carlo y destruirlo en muy pocos momentos; previnién- 
dole, que solo para este caso ó el de avenirse á manifes- 
tar ser un verdadero vasallo de Fernando Vil sugetan- 
dose á las leyes, que sabiamente nos rígeii (y que por 
desgracia vemos vejada y enarbolado el estandarte de la 
insurrección en estos hasta aquí tranquilos países) recibí 
el parlamento; pues con esto solo se logra perder el tiem- 
po, que vmd. no dexará de conocer, profesando la ca- 
rrera militar, lo preciso que es, y que yo xefe de esta 
expedición, como que desde mi infancia he profesado el 
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arte militar, sé el cumplimiento de mis deberes observan- 
do las ordenes mis xefes. 

Dios guarde vmd. muchos años. Bergantin Cisne 4 
de abril de 1811. — Juan Ángel de Michelena. — Sr. D. 
Miguel Estanislao Soler. (1) 



Combate de Huaqui 

(espedioión auxiliar del perú) 

Exmo Señor. 

Al descender en la mañana del jueves santo 11 del 
corriente, un reten de Huaqui á la observación del Desa- 
guadero, avisto una descubierta destacada de la vanguar- 
dia contraria que sin graduar si lo era de mayores 
fuerzas que de 20 á 25 hombres, dio así el aviso á nues- 
tra avanzada en Huaqui compuesta de 12 húsares de 
la Paz al mando de su teniente D. Bernardo Velez 
(cordobés) Este lo esperó emboscado en un corral de 
las orillas del pueblo, y al observar que se dirijian á 
ocupar una eminencia por su izquierda, se les adelanto 
y les prefirió. Este fué el momento de su desengaño, 
y de faltar á las instrucciones de su puesto por dema- 
siada animosidad: hallándose cercado de una fuerza, que 
si el reguló de 160 hombres, y armados ventajosamente, 
lo general reputó de 100 mas, ó menos, y el brigadier 
Goyeneche la fixa en el numero de 40. El comandante 
se avanzó, ó intimó rendición á nuestro oficial persua- 
diéndole imposible é imprudente la defensa: pero el jo- 
ven bizarro, y los paceños enérgicos, respondieron que 

(1) Gaceta de Buenos Aires, N». 44~Aforil 11 de 1811. 
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las provincias libres del Rio de la Plata desconocian eso 
idioma y siempre vencerían. 

Retrocedido á su formación el comandante, uno de sus 
cabos dirijió la puntería á nuestro oficial, que sin 
darle lugar á mas, le disparó un tiro, le hecho en tierra 
y se rompió el fuego. Para retirarse al pueblo, distante 
un quarto de legua necesitaba franquearse paso por el 
costado de su frente: y lo consiguió. Una partida de 
Caballería, que le fué á tomar la retirada, le cedió paso 
á una descarga cerrada. Apesaf del fuego contrario 
llegaron á Huaqui, y ocuparon la torre. Los enemigos 
siguieron, y parapetados de las bardas de la iglesia, con- 
tinuaron el fuego un quarto de hora; hasta que ¡desen- 
gañados, y acosados del fuego de la torre, se dirijieron al 
quartel, y á una descarga de los nuestros cambiaron de 
rumbo, y fugaron recogiendo hasta más de 15 muertos, 
y heridos que terciaron sobre las muías. A distancia de 
una legua aun se pararon á observar si se les seguía, 
y viendo que estaban ya libres marcharon para su van- 
guardia, avergonzados y escarmentados. 

En la misma tarde, y media noche se dieron los par- 
tes al Xefe de nuestra vanguardia campada en Laja, 
de quien se pasaron á mi alojamiento; y en seguida fue 
relevado Velez con su gente, y reforzado el punto de la 
avanzada de Hnaqui: dando órdenes á Sica-sica en la 
hora para que se avanzase un batallón del regimiento 
numero 6, que marchó al momento, por si el enemigo 
emprendía algún movimiento sobre nuestras avanzadas. 
Todo quedó en perfecta seguridad antes que este pudiese 
premeditar algo. 

Previne al jefe de vanguardia Diaz Velez, iñiconvi- 
niese al general Goyeneche sobre la infracción de loe 
convenios y reclamase los dos prisioneros heridos, que 
fué el único quebranto de nuestra parte, acordándole los 
puntos sobre que debía oficiarle. Así se hizo y por se- 
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parado instruyo á V. E. de el resultado con copias, in- 
clusas mis contestaciones anticipadas á esta referencia, 
desde el quartel de Oruro en 14 del pasado. Los prisio- 
neros se nos vuelven, y nos temen. 

Si la animosidad del teniente D. Bernardo Velez, exe- 
dida de lo regular, mereció reprenderse con su arresto 
hasta la tarde del 14, advirtiendole yo mismo delante de 
su tropa, y oficiales de la vanguardia en Laja; también 
hé premiado la bizarría de la acción de 12 hombres, que 
resisten tres ataques, y ponen en fuga con enorme pér- 
dida á una fuerza superior de 4 á 8 tantos. Al teniente 
Velez hé despachado grado de capitán en nombre de V. 
E., y cada uno de los soldados gratifiqué de mi parte 
con 8 p.^ manifestando á todo el exército quan aprecia- 
bles son para V. E. y demás xefes los ditisguidos ser- 
vicios de los ciudadanos armados por la libertad glorio- 
sa de la patria, y redención de los hermanos oprimidos 
por el tirano del Peni. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Paz 17 de abril 
de 1811 — Exmo Sr. — Dr. Juan José Castelli. — S. S. de la 
Exma. Junta superior gubernativa de las provincias del 
Eio de la plata — 



Rendición del Colla 

(campaña de oriente) 

Exmo. Señor 

Dirijo á V. E. las copias del parte y demás documen- 
tos que me acompaña D. Benancio Benavídez, de la ren- 
dición á discreción del pueblo de Colla. 

Mañana sale el teniente coronel D. José Artigas, se- 
gundo xefe interino del exército con una partida á es- 
trechar á los enemigos: yo espero la reunión de las divi- 
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siones que se hallan en ambas orillas del Uraguay para 
avanzar. 

. Las relaciones que tengo, y noticias que se me comu- 
nican son las mas favorabl'^s: no dudo qne las armas de 
la patria pronto se harán respetar en todos los puntos 
del Rio de la Plata. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Quartel general de 
Mercedes 23 de abril de 1811. — Exmo. Sr. — Manuel 
Belgrano — Exma Junta Gubernativa de las Provincias del 
Eio de la Plata. 



Exmo. Señor 

Habiendo salido del arroyo de San Juan el día 20 de 
este mes con dirección para el pueblo de Colla, me pre- 
sentó en sus orillas el mismo día como á las cinco de la 
tarde, con el fin de sujetarlo á las órdenes de esa supe- 
rioridad. Mi gente estaba enteramente entusiasmada de- 
seando quanto antes manifestar su valor y patiotismo; y 
aprovechando su disposición, intimé sin demora su rendi- 
ción según consta de los adjuntos parlamentos; la que se 
consiguió sin sangre, no obstante la tenacidad que mani- 
festaron al principio; entregando todos indistintamente 
sus armas. 

El alferes D. Pablo Martínez que hacia de Comandan- 
te militar vino antes de rendirse y acercándose á mí ver" 
valmente me dixo: que el desde luego se entregaría si lo 
dexaba con sus honores, y al mismo tiempo dexaba libres 
á sus soldados y europeos: á lo que le contesté igualmen- 
te de palabra que yo de ningún modo accedía, ni podía 
acceder á su petición indiscreta; y que en esta virtud se 
fuese á disponer inmediatamente su gente, por que yo pa 
saba luego á atacarla, y entonces viendo que no se les 
andaba con contemplaciones, se entregaron á discreción. 
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Los parlamentarios fueron, el ayudante mayor Don Jo- 
sé Antonio Ferreyra, mientras D. León Diaz, y el ayu- 
dante de ordenes D. Tomas Torres se empleaban en dis- 
poner, y preparar la tropa del modo que convenía. 

Los presos europeos, y soldados prisioneros se los remi- 
tí al segundo general interino D. José Artigas con una lista 
de todos ellos, cuya copia mantengo en mi poder para quan- 
do la Exma Junta, ó V. E. ordene se la manifieste. Todo 
lo que hago presente á V. E. en virtud del mando que 
exerzo en nombre de la Exma Junta, aguardando al mis- 
mo tiempo disponga de mí en quanto me juzgue útil y 
conveniente á la patria; pues deseo cooperar con mi pro- 
pia vida al éxito feliz de nuestra empresa. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Pueblo de Colla y 
abril 21 de 1811 — Benancio Benavtdes. — Sr. general en 
xefe D. Manuel Belgrano. 



Primera intimación 

En nombre de la Exma. Junta de Buenos Ayres vengo 
á favorecer estos pueblos, y librarlos de la esclavitud que 
hasta ahora han sufrido baxo el insoportable yugo de ese 
engañoso gobierno de Montevideo, sujetándolos á las or- 
denes tan sabias de la capital; en esta virtud, el juez y 
comandante de este pueblo luego, luego, luego rendirán 
sus armas á disposición de la Exma. Junta baxo el man- 
do mío, por ser yo actualmente uno de sus comisionados; 
y de no avenirse á ello sufrirá este pueblo el preciso rigor 
de nuestras patriotas furias, dando de plazo para su con- 
testación doce minutos. Campamento del Colla y abril 
21 de 1811.— Benancio Bbnavídez. — Sr. Juez, y comandan- 
dante militar. 



«^■^^.««■■«■^■■^w 
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Contestación 

Quedo enterado del oficio de este instante, y debo con- 
testar: que .yo sirvo baxo el auspicio del Sr. Fernando 
Vn, y si vmds. se declaran enemigos de él, pueden quan- 
do gusten medir sus armas; porque me hallo resuelto á 
defender el Rey sin meterme en las demás cosas — Dios 
guarde á vmd. muchos años, Colla 21 de abril de 1811 — 
Pablo Martínez. — Al Señor general interino de la división 
oriental. 



Ultima intimación 

Contesten vmds. si se sujetan ó nó a las ordenes de la 
Exma. Junta que tan sabiamente nos rige, guardando los 
derechos de nuestro Rey, y de la patria, de lo contrario 
entraré pasando á cuchillo á todos los rebeldes, y sola- 
mente doy de plazo para su contestación cinco minutos. 

Quartel general y abril 21 de 1811 — Benanoio Bena vides 
— Sr. juez y comandante militar. 



Contestación ' 

El que siempre desea lo mejor, desea que el general le 
haga la capitulación que tenga por conveniente, atendien- 
do á mí honor. Colla 21 de abril de 1811 — Pablo Mar- 
tínez — Al señor general. (1) 



(f) Gaceta de Buenos Aires K« á7--Mayo 2 de 1811. 
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Rendición de San José 

(campaña de oriente) 

Exmo. Señor 

El teniente coronel D. José Artigas, segundo xefe in- 
terino del exercito de mi mando, con fecha de ayer, me 
incluye el parte que en copia acompaño para la inteli- 
gencia de V. E., y gloria de la patria: los heroycos pa- 
triotas, así veteranos como milicianos, se empeñan en 
manifestar su valor, y deseo de sostener la sagrada causa, 
para conseguir la tranquilidad, y conservar estos domi- 
nios libres de toda otra dominación, que no sea la de 
nuestro augusto Rey el Sr. D. Fernando VII: cada día se 
estrechan mas mis relaciones, y pronto espero que se con- 
cluya el germen de nuestra desunión, y por consiguiente 
de los males en que nos quieren envolver los hombres 
desnaturalizados enemigos irreconciliables del bien general. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Quartel general de 
Mercedes 27 de Abril de 1811. — Exmo. Sr. Manuel Bel- 
GRANO. — Exma Junta Gubernativa de las provincias del 
Rio de la Plata. 



Señor Comandante. 

Tengo tomado, y ocupo hoy segunda vez este , pueblo 
de San José por el rigor de las armas en ambas ocasio- 
nes. El enemigo tenia en él dos piezas de artillería, un 
cañón de á 18 montado en una especie de zorra, y otro de 
á 4 en su respectiva cureña, sus fosos y trincheras, y los 
soldados repartidos en las azoteas del pueblo. Atrepella- 
mos sin embargo al salir el sol por el lado que mira al 
arroyo de San José, y destruida toda resistencia por un 
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vigoroso combate entraron triunfante las armas de la 
patria, sin más desgracia de consideración que haber sido 
herido gravemente en un pié el Capitán de América D. 
Manuel Artigas. 

• Luego que lo habiamos tomado, llegó un refuerzo con- 
siderable de Montevideo al mando de dos tenientes corone- 
les, el edecán de D. Xavier Elío, y el Preboste, (1) que formó 
su cuadro á pié con un cañop en medio hasta que tomó 
la villa, desalojada de antemano por nosotros que salimos 
fuera para sitiarlos luego que entrasen, y llegasen á auxi- 
liarnos D. Benancio Benavides. 

Asi sucedió, y con su arribo, nuestra división, los blan- 
dengues, y las tropas voluntarias, atrepellaron como leones 
á recuperar la pérdida, y ganar como lo hicieron esta 
segunda batalla que nos ha dexado quieta la posesión de 
dicho pueblo: y puede vmd. preguntar á esos mismos xefes 
que van prisioneros la disposición, la energía, y el valor 
con que los atacamos. 

No debo dexar de recomendar á los que se distinguie- 
ron en estas acciones, y lo fueron el porta-estandarte Don 
Ju|in Gregorio Gongora, D. Miguel Serrano, José Pérez, 
Marcelino Galvan, y D. Isidro Almiron, vecino de esta, 
pues á pesar de que fué herido en el ombligo, luego que 
S9 le contubo la herida con un pañuelo, atropello con 



(1) El Preboste, según razón que dá el conductor leí parte, es el oydor D, José 
Azevedo y Salazar, que vino de parlamento en el mes de enero por D. Xavier Elio 
cuyas contestaciones se han publicado: y el edecán lo es el teniente coronel D. N. Bus- 
lamante, que ha venido uilimamente de España con el mismo D. Xavier Elio — 

El mismo conductor que se halló sirviendo en la arliileria quando el ataque y 
toma del Colla, as«'gura que se recogieron alli muchas armas de fuego: que los prisio- 
neros tomados en el Colla, y lo que en el dia se han hecho en San José son cerca 
dé 300, los que quedan en mucha parte agregados al exércilo en el cuartel general, 
de la la capilla de Mercedes; obrando ya con la mayor adhesión á nuestra causa contra 
Mootpvidco: que la guarnición de la Colonia decian que llegaba á 600 hombres: pero 
que también este pueblo se hallaba hace dias asediado por nuestros patriotas, privado 
de toda internación, é imposibilitado de sostenerse por mucho tiempo: y que por ul- 
timo este mismo estado se había estrechado más con respecto á Montevideo por la di- 
visión de D. José Artigas, que ocupa ya los Canelones. 
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mas valor: sin que esto perjudique el conocido mérito de 
los demás sargentos, cabos, y soldados que mandé, por- 
que de ninguno tengo queja, y se han portado todos con 
valor. 

Concluido todo ha tenido á bien el comandante D. 
Benancio Benavides, me hiciese cargo yó de los prisione- 
ros de guerra; y asegurados en la Iglesia de este pueblo, 
me hallo de guardia de ellos con la partida de mi mando. 

Dios guarde á vmd. muchos años. — Pueblo de San José 
26 de abril de 1811. — BaBTOLOMÉ Qüintbro — Sr. coman- 
dante D. José Artigas. — Es copia, Belgrano' — (1) 



Toma de Haldonado y Minas 

(campaña de oriente) 

Exmo. Señor. 

Con fecha 2 del corriente avisa el teniente coronel de 
exército comandante general de la caballería patriótica, 
que su hermano D. Manuel (Artigas) con quinientos hgpn- 
bres, que ha reunido y tiene á sus ordenes ha tomado la 
Ciudad de maldonado y pueblo de Minas, hecho que aca- 
bará de consternar . á los enemigos, pues era la uniga 
parte de campaña que aun no había hecho movimiento 
en favor de la justa causa. 

El Cerro Largo con todo el vecindario de su jurisdic- 
ción se halla igualmente decidido por nuestra causa, co- 
mo verá V. E. por el oficio de su comandante D. Joaquín 
de Paz, que incluyo en copia. 

Últimamente no pasa un día en que no se mé dé par- 
te de haber alguna nueva reunión de patriotas en algún 



(1) Gaceta de Buenos Aires (supiemenlo Hayo 9 de 1811}. 
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punto de la campaña. Entre las noticias posteriores 
es muy recomendable y digna de la atención de V. E. la 
de que D. Vicente Baez juez comicionado del partido de 
la isla sola entre Polancos y Rio Negro con IBO hombres 
que ha reunido, caminaba hacia el Yy en persecución de 
unos ladrones mandados por un tal Mena, hombre perver- 
so, que por tal se hallaba en el presidio de Montevideo 
y á quien el virrey Elío dio libertad con la condición 
de que habia de salir de partida á estos campos, sin duda 
con el fin de que molestase á los vecinos honrados que 
con tanta energía sostienen los sagrados derechos de 
nuestra patria y libertad: espero que Baez me presentará 
al citado Mena, sino ha volado ya á refugiarse en el 
recinto de aquella plaza: todo lo que comunico á V. E. 
para su conocimiento y á fin de que nuestros hermanos 
en esa banda no carezcan de tan plausible noticia. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Quartel general de 
Mercedes B de mayo de 1811. — Exmo. Sr. — José Rondeau. 
— A la Exma. Junta Provisional Gubernativa de estas 
provincias. (1) 



Reconquista de la ciudad de Corrientes 

(defensa del litoral argentino) 

Con la mayor complacencia comunico á V. E. que hoy 
día de la fecha quedan asegurados por el capitán D. Blas 
José de Roxas, que hace de comandante de armas en esta 
ciudad, todos los europeos que la ocupaban, habiéndolos 
desarmado y embarcado á disposición de V. E. Yo me 
hallo á su lado ayudándolo en la sagrada causa que de- 
fendemos en unión de la Exma. Junta de esta capital, 



(1) Gacela de Bupuos Aires, N" 49— Mayo 16 de 1811. 
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por la que me he sacrificado, y me hé visto en los ulti- 
mes extremos del sufrimiento por estos dichos señores. 
Pero gracias al Señor, me hallo hoy restaurado y en el 
mismo empeño que antes. 

He tenido á bien comunicar a V. E. esta noticia por 
lo pronto, esperando hacerlo con mas individualidad den- 
tro de dos ó tres días, junto con el resultado del Para- 
guay, que según tengo entendido, lo atacan 5.000 hom- 
bres al mando de Yedros, ó de Cabana: y en el ínterin 
para socorro de esta ciudad fcengo escrita la adjunta que 
acompaño en copia para inteligencia de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Corrientes 16 de 
Mayo de 1811. — Exmo. Sr. Ángel Fernandez Blanco — 
S. S. Presidente y vocales de Ja Exma. Junta. 



El mismo al capitán comandante D. José Junado Añasco j 
pidiéndole auxilio de las tropas que tenía reunidas á este 
mismo fin. 

Mi querido compatriota: luego, luego, luego que reciba 
vmd. esta, se me pondrá en camino 300, ó 400 hombres 
de los mejores para esta ciudad, y en quanto llegue al 
Riachuelo, haciendo alto, adelánteme un soldado disfra- 
zado. Esta diligencia conviene al servicio de la Patria. 
Hoy día de la fecha tenemos todos los europeos presos, 
y embarcados: no me pierda vmd. una hora del día y la 
noche en caminar, y viva la patria, y la Exma. Junta. 
No dude vmd. de mi carta ya estoy libre, y el conductor 
es Colodrero, que impondrá á Vmd, mejor de todo, y el 
mismo que pasa á Buenos Aires de chasque. 

Dios guarde á vmd. muchos años. — Corrientes 16 de 
mayo de 1811 á las 8 de la noche. — Su afectísimo com- 
pañero y amigo Q. S. M. B. — Ángel Fernandez Blanco — 
Sr. capitán comandante D. José Ignacio Añasco. 
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Capitulo de carta del mismo, al Sr. diputado D. José Si- 

mon Garda de Cosió. 

Mi querido Simón: mañana 17 hace un mes, que Elias 
se ausentó de mi vista, y otro tanto tiempo que hemos 
estado baxo la dominación de los señores maturrangos, 
sufriendo quanto no te puedes imaginar: en este interme- 
dio se ha escrito cerca de una resma de papel, ¡pero que 
cosas, y que grandes insolencias contra la Junta de Bue- 
nos Aires! Y lo bueno era que me las hacían firmar. Pe- 
ro ya hoy día ha vuelto todo á su antiguo orden, pues 
habiéndose declarado por la Junta el comandante Eoxas, 
desarmó más de cien europeos, los prendió, y puso em- 
barcados, y se acabó la opresión en que nos hallábamos. 
Esperamos por horas el resultado de la acción del Para- 
guay, que parece lo atacaban 6000 hombres al mando de 
Yedros, según dicen unos, ó de Cavañas, según otros, y 
con él escribiré más circunstanciadamente sobre todo. 
También les hemos tomado 13 buques bien armados, y 
aunque de pronto no tenemos gentes para guardar tantos 
puntos, ya la hé pedido de fuera, donde se hallaban reu- 
nidos cerca de tres mil hombres esperando este suceso. 



Exmo. Señor 

Tengo la satisfacción de anunciar á V. E. la plausible 
noticia que acaba de cumunicarme D. Luis Colodrero, 
conductor del adjunto pliego para V. E. relativa á la re- 
conquista de la ciudad de Corrientes, por la provincia del 
Paraguay, á la obediencia de V. E. asi como ésta lo está, 
por las ocurrencias singulares, que se expresarán á V. E. 
en dicho pliego. 

Doy á V. E. la mas completa enhorabuena por este su- 



-64.— 

ceso, como me la doy a mi mismo en prueba de mi pa- 
triotismo, al ver la complacencia que disfruta todo este 
pueblo, lleno de júbilo y regocijo, que ha demostrado 
con un repique general de campanas, fuegos provisiona- 
les, y demás que exige una novedad por todos respetos 
apreciable. 

Igualmente participo á V. E. que el día 18 de este mes, 
se levó rio á baxo el Bergantín que bloqueaba esta rive- 
ra, y la del Paraná, según aviso que me comunicó el co- 
mandante de armas de aquella caj^illa. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sta. Fé 22 de Mayo 
de 1811. — Exmo. Sr. — Manuel Ruiz. — Exma. Junta guber- 
nativa de las provincias de Buenos Aires. (1) 



Batalla de las Piedras 

(Campaña De Oriente) 

Habiéndome acampado en la villa de Canelones, con el 
objeto de molestar á los enemigos, q®. se hallaban cituados 
en las Piedras, y privarles las introducion^ de Ganados y 
demás comestibles p*. Montevideo; y advirtiendo ser in- 
suficientes todas las providencias, y vigilancia de las Par- 
tidas, q®. continuamente destacaba á este fin: dispuse con 
anuencia de los S. S. Capitanes, el atacarlos, en atención 
á q®. aun qiíando las fuerzas enemigas acendian al nume- 
ro de 600 hombres, según las mas noticias q®. por alg^. 
pasados hablan adquirido, contaba con mucha parte adicta 

á nosotros. 

Pasé inmediatam*\ el corresponda®, oficio á mi hermano 
D^. Man^. Artigas, indicándole el punto donde devia reu- 
nirse conmigo; y á las pocas horas de haver marchado el 

(1) Gaceta de Buenos Aires (ExtraordÍDariaj^Mayo 29 de 1811. 
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chasque, recibí oficio de dho. mí hermano, en que me 
avisaba hallarse atacado por los enemigos, pidiendo 300 
hombres de refuerzo. Con esto llegó la not». q®. Otra 
Columna enemiga se dirigia á Canelones, con el objeto de 
atacarme; al mom*®. acordó con los S. S. oficiales q«. era 
combeniente dirigirnos al Sauce á dar auxilio á D^. Man^ 
Fr®°. Artigas, con la idea de tomar á los enemigos entre 
dos fuegos; y rendidos estos, cortar la retirada á los q®. 
se havian dirigido á Canelones. 

En efecto dispuse mi salida á puesta del sol, y marché 
con el abrigo de la Noche, pasando á la vista de los fo- 
gones enemigos. La noche se puso sumam*®. obscuro, y 
al Día emaneció lloviendo, cuya Ilubia continuó hasta el 
síg*e. Con el mal Tpo. se imposibilitó la marcha, y me 
acampó en las Puntas del Canelón Chico, desde donde 
pase orden á mi hermano, p». q®. se reuniera en dho. 
punto, en virtud de haver savido q®- que la noche de mi 
salida, havia regresado la Tropa enemiga al camp*<>. de 
las Piedras. 

Mi hermano se incorporó en el citado Destino, la No- 
che del 17, seg<^*. de mi salida, y por la incapacidad del 
Tiempo, no pude determinar el albaso q®. tenia proyectado. 
El tiempo mejoró, y mis Partidas de descubierta empeza- 
ron sus guerrillas, con dos columnas q®. en el mejor orden 
marchaban p». mi campamento. Al instante destaqué 

una Partida de 200 hombres montados, de la Gente Pa- 
triota voluntaria, p*. q®. los fueran sacando de su campa- 
mento; y mandé q®. la Tropa tomara caballos p*. salir á 
batirlos. Los enemigos abanzaron sobre los de caballería, 
y Yo con el resto del Exto. marché sobre ellos. De la 
Gente armada de cavalleria, saqué 190 hombres p*. refor- 
zar la Infant**.; y ordené dos columnas de Cavalleria, una 
al mando de D^. Juan León, q®. ocupaba el ala izquierda, 
y la otra al de D^. An*«. Pérez, q®. ocupaba la dra. 
Con la denjas Gente de mi hermano D^. Man^ forme otra 
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columna (como de 250 hombres) con el objeto, de cortar 
la retirada á los enemigos. 

tín este orden abanzé, y puesto á la frente de los ene- 
migos desplegué en Batalla con la Infant^., y mande á 
mi Ayud**. Mayor D^. Eusevio Valdenegro, pasase orden 
qe. la una Columna de Cavalleria de la dra. abanzara ame- 
nazando picar la retaguardia enemiga; y echado pie á 
tierra la infantería, hizo su demostración de abanze con 
bastante rapidez; pero los enemigos aparentaron retirarse, 
sin hacer mayor fuego, siempre con el mejor orden. Esta 
aparente retirada, la hicieron con el interez de cituarse 
en una loma, lugar dominante á todos quatro frentes de 
su posición; y en este presentaron la Batalla. 

La fuerza enemiga constaría de 400 á 500 hombres de 
Infant».; con quatro piezas de Artill*. dos obuces de á 32 
y dos cañon^ de á 4 con 64 Artilleros buenos: de á 16 
hombres de dotación en cada cañón; y 459» q®. componian 
la Caballería. 

La fuerza de mi división, se componia de 600 hombres 
de Cavall*. (mal armados^, y 400 infantes, con los dos 
cañoncitos, de á 2». 

El combate empesó á las onze y media de la mañana 
y terminó á la cuatro de la tarde. A este se dio princi- 
pio en los términos ante-dichos: pero como la Tropa es- 
taba anciosa de abanzar, sufrió un tiro de Granada q®. me 
Uebó seis patricios, p'. hallarlos en pelotón, q®. todo mi 
esfuerzo y el de los oficiales, no era bastante á contener- 
los en abanzar, por q®. no sufrieran el ventajoso fuego de 
los enemigos; en un lugar donde el Terreno era dominado 
por ellos, tanto como las municiones de Artill*. supera- 
ban á las nuestras. 

Los enemigos se recistieron vigor osam*^. en este punto; 
tanto q®. fue necesaria todo la constancia de nra. heroy- 
ca Tropa p*. echarlos de allí; de donde salieron retirán- 
dose con el mejor orden. La Tropa cargó vigorosam*®. 
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sobre ellos, y aquí se les tomó un cañón, pero como los 
fuegos de la ArtU*. superaban á los nros., contenían tíumam*«. 
á nuestra Tropfl,, q®. solo su muclio valor podía recístirlos. 

Con su retirada, conceguí situarme en mejor terreno, y 
de aquí híze avanzar á la columna de cavall*. de la de- 
recha, y mí Ayudante mayor á la de la izquierda, man- 
dando entrar p'. la retaguardia enemiga á la columna q®. 
mandaba mí hermano D^. Manuel Fran®**. Artigas. Aquí 
fue bastante activo el fuego, q®. duraría mas de hora, y 
con la energía q®, disputaba la acción nra. Tropa, se in- 
timidaron los enemigop, y pusieron bandera Parlamen**., 
á q®. yo mismo en persona contexté se rindieran á dis- 
creccion librando las vidas de todos: con lo q®. se rindie- 
ron y quedó por nosotros la victoria, y todo el campo 
de batalla, q®. era á distancia de un quarto de legua de 
la Cap*, de las Piedras. 

En la misma Capilla, donde tenían su Campam*<>. havia 
quedado una Guardia de 30 hombres, (según declaración 
del Ayudante Mayor de ordenes, Subt®. de Caballería D^. 
Juan Rosales), con un cañón de á 4. La rendición de 
dha Gua. la encargué á mi Ayudante Mayor D". Eusevío 
Valdenegro; quien p*. conceguirla (evitando en lo posible 
toda efucion de sangre) mandó pasase con- parlam^®. el 
expresado Ayud*®- Mayor de ordenes D^. Juan Rosales, 
á que con el respeto de su Tropa, hiciera se rindiese á 
discreción; lo q®. asi berificaron; y fueron pricíoneros mas 
de 100 hombres q®. allí habían replegado con disposición 
de defenderse, y ocupaban las azoteas bien provistos de 
caxones de municiones, y con 16 Artilleros mas, en el 
cañón q®. tenían. 

Entre tanto disponía y ó la reunión de la Tropa, y 
conducion segura de los pricíoneros; pasó mi Ayud^® el 
referido D^. Eusevío Valdenegro, á la operación antedi- 
cha, tomando el Parque de Artillería, q®. lo tenían bien 
provisto de munícioiies de todos los calibres indicados, y 
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de todas clases, las q«. con mi orden hizo extraer, con 
mas de tres carros capuchinos: y como llegó not*. de q®. 
salia refuerzo de Montevideo, fue necesario apostarme en 
lugar ventajoso p». esperar al enemigo, q®. hasta ahora, 
(qo. son las 6 de la mañana) no se há dejado ver. 

Teng® var^. Partidas hacia los Migueletes, p*. q®. estén 
á la observación de los enemig**., y en todo caso de apu- 
ro, dispongo mi retirada á canelon^ 

El Ayud*6. mayor de ordenes, D°. Juan Rosales, me 
asegura haver de fuerza en la Plaza de Montevideo, de 
600 á 600 hombres, inclusos los q®. estaban en la Colo- 
nia y q®. (según este) han regresado á Montevideo. 

Conbiene pues q®. V. S. en vista de lo expuesto, acelere 
sus marchas y me mande tropa á la mayor brevedad, 
entre la qual, es indispensable venga una dotación sufic*®. 
de Artilleros, p*. el manejo de las B piezas de Artillería 
q*". he tomado á los enemigos: mandándome bastantes 
piedras de chispa; q®. las necesito mucho, y no las havia 
en el Parque enemigo. 

La perdida q®. hemos tenido en esta gloriosa acción, 
será como unos diez y ocho ó veinte hombres muertos, y 
unos 14 heridos. No tengo entero conocim*®. de esto, 
hasta después q®. noticiaré á V. S. con mas propiedad. 
Los enemigos muertos serán como 30, y según el primer 
conccim*<>. q®. tengo de los herid^. acienden á 46 ó 60; y 
prisioneros como 420» inclusos 22 oficiales, con el Co- 
manda®. G^*^ D'^. José Posadas. 

No puedo ocultar á V. S. quan dignos son todos los 
SS. ofic». q®., he tenido el honor de tener á mis ordenes, 
en tan gloriosa acción; por q®. todos, todos se han por- 
tado con todo el honor y entuciasmo q®. los caracterisa, 
y hace dignamente acreedores á la alta concideracion de 
la Exma. Junta, y á la eterna gratitud de sus compatriotas. 

Las Tropas todas, me merecen igual atención, y estoy 
seguram*®. persuadido q®. á no ser tanto su valor, no era 
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capaz de haberse conceguido una acción con tantas ven^ 
tajas p'. los enemigos; tan heroyca p"". sus triunfadores, 
y q®. en todas sus partes justifica el honor de las armas 
de nra. Patria. 

Por ahora me hallo sumam*®. ocupado, y con la atención 
puesta en los enemigos; por lo q«. no puedo substanciar 
un parte completo, con estado de armas, municiones, y 
todo lo demás relativo á los enemigos, q®. le haré á pri- 
mera oportunidad. 

En este momento acabo de recibir el adjunto parte, 
q®. dá D^. Pedro G. Pérez, de lo q®. ha ocurrido en S^. 
Tereza; y todo, todo está pronosticando el inmediato ex- 
trago .y ruyna de los Tiranos, y la alta gloria de nuestra 
dulce Patria, q®. se hará eterna la memoria de sus dignos 
hijos. 

D». Gue. á V. S. m«. a». — Campam*®. de las Piedras 19 
de Mayo de 1811.— José Artigas.— S^^. G^»!. en Xefe D^. 
José Rondeau. 



Nota. El parte se olvido incluirlo pero rcl'lere el conductor fue tomada pr. asalto. 



Exmo. Señor: 

Las ocupaciones que me ha ofrecido el honroso cargo 
que V. E. tubo á bien confiarme, no me han permitido 
desde mi salida de esa Capital dar á V. E. una relación 
en detall de los movimientos practicados, y feliz suceso 
de las armas de la patria; pero he cuidado de avisarlos 
respectivamente al señor Belgrano, y al coronel D. José 
Rondeau desde que fué nombrado xefe de este exército, 

f 

quienes creo lo harían á V. E. en iguales términos. Apro- 
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vecho sin embargo estos momentos de elevar á su cono<* 
cimiento las operaciones todas de la división á mi cargo. 
Con ella llegue el 12 del corriente á Canelones, donde 
nos acampamos destacando partidas de observación cerca 
de los insurgentes que ocupaban las Piedras; punto el 
más interesante así por su situación como por algunas 
fortificaciones que empezaban á formar, y por la nume- 
rosa artillería con que lo defendian. En la misma noche 
se experimentó una copiosa lluvia, que continuó hasta 
las 10 de la mañana del 16, en cuyo día destacaron los 
enemigos una gruesa columna á la estancia de mi padre, 
situada en el Sauce á quatro leguas de distancia de las 
Piedras, con el objeto de batir la división de voluntarios del 
mando de mi hermano D. Manuel Francisco Artigas, que 
regresaba de mi orden, de Maldonado, á incorporarse con 
mi división. Se hallaba acampado en Pando, y luego que 
sus avanzadas avistaron al enemigo, me dio el correspon- 
diente aviso pidiéndome 300 hombres de auxilio: en cuya 
consecuencia y de acuerdo con los señores capitanes de- 
terminé marchar á cortar á los enemigos; contando á mis 
órdenes 346 infantes: á saber: 260 patricios, y 96 blan- 
dengues; 360 caballos, y dos piezas de á 2: dividí la ca- 
ballería en tres trozos, destinando una columna de 148 
hombres al mando del capitán D. Antonio Pérez, á cubrir 
la ala derecha, y otra de igual número á cargo del de 
igual clase D. Juan León, á cubrir la izquierda; que 
dando para cuerpo de reserva la compañía del cargo de 
D. Tomás García de Zuñiga, compuesta de 64 plazas. 
Dispuesta así la división de mí cargo, marche en columna 
al ponerse el sol con dirección al Sauce: hicte alto en las 
puntas del Canelón Chico, donde cerró la noche: el 17 
amaneció lloviendo copiosamente, y dispuse acamparme, 
así por dar algún descanso á la tropa, que en medio de 
su desnudez é insoportable frío, había sufrido tres días y 
medio de continua lluvia, como por el ínprescindíble ín- 
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teres de conservar las armas en buen oso. En la tarde 
del mismo día se incorporó á mi división la del mando 
de mi hermano D. Manuel, compuesta de 304 volun- 
tarios, reunidos por él en la campaña, por la mayor 
parte bien armados; de los cuales agregué á la infantería 
64, que formaban la compañía de D. Faustino Texeda, 
y los 96 blandengues indicados componen el número de 
150 de caballería agregados á infantería, resaltándome en- 
tonces la fuerza total, de 400 infantes y 600 caballos in- 
cluso el cuerpo de reserva. 

La salida de los enemigos de su posición se verifico 
el 16: pero se reduxo á saquear completamente la casa 
de mi padre y recoger sobre mil cabezas de ganado, que 
en la misma noche se introduxeron en la plaza. 

El 18 amaneció sereno: despaché algunas partidas de 
observación sobre el campo enemigo, que distaban menos de 
dos leguas del mío, y á las nueve de la mañana se me 
avisó que hacían movimiento con dirección á nosotros. 
Se trabó el fuego con mis guerrillas, y los contrarios 
aumentando sucesivamente su fuerzas, se reunieron en una 
loma distante una legua de mi campamento. Inmediata- 
mente mandé á D. Antonio Pérez, que con la caballería 
de su cargo se presentase fuera de los fuegos de la arti- 
llería de los enemigos, con el objeto de llamarles la aten- 
ción, y retirándose hacerle salir á más distancia de su 
campo, como se verificó, empeñándose ellos en su alcance: 
en el momento convoqué á junta de guerra, y todas fue- 
ron del parecer de atacar. 

Exhorté á las tropas recordándoles los gloriosos triun- 
fos que habían inmortalizado la memoria de nuestras ar- 
mas, y el honor con que debían distinguirse los soldados 
de la patria: y todos unánimes exclamaron con antusíasmo, 
que estaban resueltos á morir en obsequio de ella. Em- 
prendí entonces la marcha en el mismo orden indicado en- 
cargando la ala izquierda de la infantería y dirección de 
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la columna de caballería de la misma á mi ayudante ma- 
yor el teniente de exército D. Ensebio Baldenegro, ái- 
guiendo yo con la del costado derecho, y dexando con 
las municionps al cuerpo de reserva fuera de los fuegos. 
El cuerpo de caballería al mando de mi hermano fué 
destinado á cortar la retirada á los enemigos. Ellos se- 
guían su marcha y continuaba el tiroteo con las avanza- 
das, quando hallándome inmediato, mandé echar pió á 
tierra á toda la infantería. Los insurgentes hicieron una 
retirada aparente acompañada de algún fuego de cañón. 
Montó nuevamente la infantería y cargó sobre ellos: es 
inexplicable. Sr. Exmo. el ardor y entusiasmo con que 
mi tropa se empeño entonces en mezclarse con los ene- 
migos, en termino que fué necesario todo el esfuerzo de 
los oficiales, y mió para contenerlos y evitar el desorden. 
Los céntranos nos esperaban situados en la loma indica- 
da arriba, guardando formación de batalla con 4 piezas 
de artillería, 2 obuses de á 32 colocados en el centro de su 
linea, y un cañón en cada extremo de á 4. En igual 
forma dispuse mi infantería, con las 2 piezas de á 2, y 
se trabó el fuego más activo. La situación ventajosa de 
los enemigos, la superioridad de su artillería así en el 
numero como en el calibre, y dotación de 16 artilleros 
en cada una, y el exeso de su infantería sobre la nuestra, 
hacían la victoria muy difícil; pero mis tropas enardeci- 
das se empeñaban mas y mas y sus rostros serenos pro- 
nosticaban las glorias de la patria. 

El tesón y orden de nuetros fuegos, y el arrojo de los 
soldados obligó á los insurgentes á salir de su posición, 
abandonando un cañón que en el momento cayó en nuestro 
poder con una carreta de municiones. Ellos se replegaron 
con el mejor orden sobre las Piedras, sostenidos del in- 
cesante fuego de su artillería, y como era verosímil que 
en aquel punto hubiesen dexado alguna fuerza cuya, reu- 
nión nos era perjudicial, ordené que cargaran sobre ellos» 
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las columnas de c aballería de los flancos, y la encargada 
de cortarles su retirada: de esta operación resultó, que 
los enemigos quedasen encerrados en un circulo bastante 
estrecho: aquí se empezó la acción con la mayor viveza 
de ambas partes, pero después de una rigurosa resistencia 
se rindieron los contrarios, quedando el campo de batalla 
por nosotros. La tropa enardecida hubiera pronto descar- 
gado su furor sobre las vidas de todos ellos, para vengar 
la inocente sangre de nuestros hermanos, acabada de ver- 
ter para sostener la tiranía; pero ellas al fiu participando 
de la generosidad que distingue á la gente americana, ce- 
dieron á los impulsos de nuestros oficiales empeñados en 
salvar á los rendidos. 

Informado por ellos de que en las Piedras quedaba una 
gran guardia con un cañón de á 4, encargué á mi ayu- 
dante D. Ensebio Baldenegro de ocupar aquel punto, 
quien para evitar la efusión de sangre, dispuso un parla- 
mento intimando la rendición por medio del ayudante de 
órdenes de los enemigos D. Juan Rosales, como lo hicieron 
á discreción 140 hombres que se habían reunido allí, y 
ocupaban algunas azoteas, bien municionados, y dispuestos 
á defenderse; mi expresado ayudante mayor, se posesionó 
inmediatamente del cañón de á 4, y todo el parque de 
artillería, haciendo extraer todas las municiones, y demás 
que expresa el adjunto estado, por si ocuria algún nuevo 
movimiento, respecto á haber recibido noticia de que 
había salido de la plaza un cuerpo de 500 hombres para 
auxiliar á los vencidos. 

La acción tubo principio á las 11 del día, y terminó 
al ponerse el sol; la fuerza enemiga ascendía en el todo, 
según los informes menos dudosos que he podido adquirir, 
á 1230 individuos; entre ellos 600 infantes, 3B9 caballos, 
y 64 artilleros: su pérdida ha consistido próximamente 
en 97 muertos, 61 heridos y 482 prisioneros, entre los 
quales se hallan, 186 que tomaron partido en los núes- 
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tJroa, porque hicieron constar su patriotismo y estaban 
forzados al servicio de los insurgentes, particularmente 
14 que habían sido tomados de nuestros buques en S. 
Nicolás de los Arroyos, y 296 qus hé remitido á V. E., 
inclusos 23 oficiales que son los siguientes: de marina. El 
capitán de fragata, y comandante en xefe D. José Posa- 
das: ios tenientes D. Manuel Borras: y D. Pasqual Cañizo: 
los alférez de navio D, José Argandoña: D. Juan Montano: 
D. Miguel Castillo: y D. José Solar: el oficial quarto del 
ministerio D. Ramón Vayon: Milicias de infantería. El 
capitán D. Jayme Illa: el teniente D. Gerónimo Olloniego. 
los subtenientes D.- Mateo ürcola: D. Andrés Rellano: D. 
José Matediago: D. Francisco Sierra: D. Manuel Mont: D. 
Francisco Alva: D. Francisco Fernandez: y D. José Luis 
Breque: Milicias de caballería. El capitán D. Pedro Ma- 
nuel Garcia: el teniente D. Antonio Gavito: el subteniente 
D. Juan Sierra: el ayudante de ordenes D. Juan Rosales: 
Urbanos. El capitán D. Justo Ortega. 

Del resto de los enemigos muchos eran vecinos de la 
campaña, que fugaron y se retiraron á sus casas y algu- 
nos pocos se extraviaron, y entraron en la plaza. 

Por nuestra parte hemos tenido la pequeña pero muy 
sensible pérdida de 11 muertos y 28 heridos. 

El hecho mismo demuestra bastantemente la gloría de 
nuestras armas en esta brillante empresa; la superioridad 
en el todo de la fuerza de los enemigos, sus posiciones 
ventajosas, su fuerte artillería, y particularmente el esta- 
do de nuestra caballería, por la mayor parte armada de 
palos con cuchillos enastados, hace ver indudablemente, 
que las verdaderas ventajas que llevaban nuestros solda- 
dos sobre los esclavos de los tiranos estarán siempre se- 
llados en sus corazones inflamados del fuego que produ- 
ce el amor á la patria. 

Me juzgo Exmo. Sr. en grandes apuros quando trato 
de hacer presente á V. E. el carácter que han demostra- 
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do todos los señores oficiales que he tenido el honor de 
mandar en esta acción; ellos se han disputado á porfía 
el zelo, actividad, intrepidez, distinguido valor, y todas 
las virtudes que deben adornar á un verdadero militar: 
ellos me han hecho verter lagrimas de gozo, quando he 
considerado la justicia con que merecen el dulce titulo 
de beneméritos de la patria, y yo faltaría á mi deber si- 
no suplicase á V. E. les tuviese presente el premio á que 
les considere acreedores: de todos ellos pues, incluyo á V 
E. lista, juzgando que han llenado completamente el hueco 
de sus obligaciones, y de mis deseos: pero particularmen- 
te el teniente coronel graduado, y xefe de las compañías 
de patricios D. Benito Alvarez, el Bravo Capitán D. Ven- 
tura Vázquez Feyjoó, que une á este el mérito de haberse 
distinguido en las acciones del Paraguay, el teniente D. 
Raimundo Rosas, que también se hallo en aquellas ac- 
ciones, el de igual clase D. José Arauz, el de la misma 
D. Ignacio Prieto, que para facilitar la marcha de la ar- 
tillería en medio de la escacez de caballos que se expe- 
rimentaba en el acto de la batalla, cargo sobre sus hom- 
bros un caxon de municiones, conduciéndole así no corta 
distancia, y el sub-teniente con grado de teniente D. Jo- 
sé Roa; todos del cuerpo de patricios; pero es singular- 
mente recomendable el talento, activas disposiciones, de- 
terminado arrojo, y valor del intrépido teniente de exér- 
cito D. Ensebio Baldenegro, mi ayudante mayor, que no 
me ha dexado un momento, y que ha hecho lucir sus vir- 
tudes militares en esta acción. 

Es también particular el mérito del sargento de castas 
Bartolomé Rivadeneyra, empleado en la artillería, que se 

portó con un valor recomendable. 

Igualmente recomiendo á V. E. toda la infantería, que 
ha obrado á mis ordenes, y que ha dado una singular 
prueba de su valor y subordinación, arrostrando el peli- 
gro con serena frente, y avanzando en lin^a sobre el cons- 
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tante fuego de la artillería enemiga, con una loable de- 
terminación. 

También han llenado su obligación los voluntarios de 
caballería y sus dignos xefes; siendo admirable, Exmo. 
Sr., la fuerza con que el patriotismo más decidido ha 
electrizado á los habitantes todos de esta campaña, que 
después de sacrificar sus haciendas gustosamente en be- 
neficio del exército, brindan todos con sus personas, en 
términos que podría decirse, que son tantos los soldados 
con que puede contar la patria quantos son los ameri- 
canos que la habitan en esta parte de ella. 

No me es fácil dar todo el valor que en sí tiene á la 
general y absoluta fermentación que ha penetrado á estos 
patriotas; pero como prueba nada equivoca de los ras- 
gos singulares que he observado con satisfacción, no ol- 
vidaré hacer presente á V. E. los distinguidos servicios 
de los presbíteros Dr. D. José Valentín Gómez y D. San- 
tiago Figueredo, curas vicarios, este de la Florida y aquel 
de Canelones: ambos no contentos con haber colectado 
con activo zelo varios donativos patrióticos, con haber 
seguido las penosas marchas del exército, participando de las 
fatigas del soldado, con haber exercido las funciones de su sa- 
grado ministerio en todas las ocasiones que fueron pre- 
cisas, se convirtieron en el acto de la batalla en bravos 
campeones, siendo de los primeros que avanzaron sobre 
las filas enemigas con desprecio del peligro, y como ver- 
daderos militares. 

En la noche del 18 me acampé en las inmediaciones 
de las Piedras hacia Montevideo, en la situadion mas ven- 
tajosa y cómoda, para oponerme á alguna tentativa del 
enemigo, que se esperaba según las noticias adquiridas; 
pero él no hizo movimiento. 

El 19 mandé algunas partidas de caballería en obser- 
vación hasta el arroyo seco, y extramuros de la plaza á 
donde llegaron sin oposición: en la tarde recibí oficio 
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del gobierno de Montevideo, solicitando el cange de los 
prisioneros; de cuyas resultas hice el convenio que cons- 
ta de las copias que acompaño con los números 1. 6. 7 

y 8. 

El 20 recibí oficio del señor Elio, solicitando la sus- 
pensión de hostilidades; de él y de mi contestación in- 
cluyo á V. E. copia con el num. 2. 

Aprovechándome de las ventajas que me ofrecia mi si- 
tuación dirijí parlamento á la plaza intimando su rendi- 
ción al señor Elio con fecha del 21, según consta de la 
copia num. 3., y con la misma recordó á aquel cabildo sus 
obligaciones sobre el mismo objeto, según el num. 4: pero 
ambos sordos á las voces de la humanidad, justicia, y 
sobre todo de la necesidad, despreciaron mis ¿visos, con- 
testando Elio vervalmente que no se rendían, y ordenan- 
do al oficial parlamentario se retirase inmediatamente: 
por las mismas copias advertirá V. E. que trasladé mi 
campamento al cerrito á que dá nombre la plaza, para 
tenerla en estado de sitio rigoroso. Nuestras partidas 
continuaban internándose hasta las inmediaciones de la 
ciudad, á cuyo recinto se hallaban reducidos los enemigos. 

El 24 fueron ignominiosamente arrojadas de la plaza 
por su tiránico gobierno varias familias, vecinos, y eclesiás- 
ticos, sobre cuyo violento accidente hablo á V. E. en 
otro papel; en su consecuencia, y teniendo noticias fun- 
dadas de que mi oficio del 21 no ñabía llegado á manos 
del cabildo, aprovechó esta ocasión de entablar nueva 
comunicación dirijiendole otra con fecha 25 como verá 
V. E. por la copia num. 5, en que solicitando los equi- 
pages de los confinados pedía un diputado de aquel cuer- 
po que hablase con mi enviado, quien debía entregarle 
otro oficio en que le trasladaba el del 21: pero el Sr. 
Elio conservando siempre su despótico carácter, respondió 
verbalmente negando los equipages, y exponiendo que debía 
entenderme solo con el, y no con el cabildo, quien según 

7 
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exposición del oficial parlamentario de los enemigos ha- 
vía convenido en esta determinación. Un proceder tan 
extraordinario, así por parte del gobierno como por la 
del cabildo que quería llevar á un extremo doloroso el 
comprometimiento á que se vé reducido el desgraciado 
pueblo de Montevideo, me movió á cortar toda clase de 
inteligencia con aquellas autoridades corrompidas. 

En los dias sucesivos han tenido los enemigos el bár- 
baro placer de hacer algunas salidas baxo los fuegos de 
las baterías de la plaza, cuyo fruto ha sido saquear las 
casas inmediatas indistintamente. 

Estos han sido los movimientos de la división que he 
tenido el honor de mandar: y estos, Exmo. Sr. son los 
momentos en que me considero elevado por la fortuna 
al grado de felicidad más alta, sí las armas de mi mando 
han podido contribuir á perfeccionar la grande obra de 
la libertad de mi amada patria, y dar á V. E. que la 
representa un día tan glorioso como aciago y terrible para los 
indignos mandones que desde su humillada situación in- 
tenta envano oprimirla. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Campamento del Cerrito 
de Mondevideo 30 de Mayo de 1811 — Exmo Sr. José Artigas 
— Exma Junta gubernativa de las Provincias del Rio de 
la Plata. 



Niim. 1». 



Hallándome mandando esta plaza como brigadier de 
los reales exércitos de S. M. por disposición del excmo. 
señor virey, y con motivo del ataque que las tropas del 
mando de vmd. hicieron el día de ayer á las nuestras que 
estaban en las Piedras, de orden de S. E. tengo la con- 
fianza de proponer á vmd., fiado en las reglas de la hu- 
jnanidad, y de la costumbre en el noble exercicio de la 
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guerra, que se sirva tener la bondad de cangear los he- 
ridos que hubiese de resultas de la función, por igual nú- 
mero de los que del exército de Buenos Ayres se han 
remitido prisioneros del Paraguay, y otros que existen 
en esta plaza; así mismo si vmd, tubiese á bien y quiere 
extender el cange á los demás prisioneros sanos, ú oficia- 
les por oficiales, y soldados por soldados, estoy autorizado 
para acordarlo, convenirlo por medio del dador de éste, 
que será el capitán de fragata D. José Obregon, faculta- 
do para ello. — Dios guarde á vmd. muchos años. Mon- 
tevideo 19 de mayo de 1811. — Vicente maría de Müesas. 
Señor Comandante de las Tropas del mando de la Junta 
de Buenos Aires. 



Contestación 

Consecuente al oficio de V. S. de ayer, en que solicita 
sean cangeados los prisioneros correspondientes al exérci- 
to de las Piedras, convengo en dicho cange con respeto 
solo á los individuos heridos, siempre que en el número 
de los que remita V. S. se comprenda á D. Nicolás Ar- 
tigas, y exceptuando precisamente á los oficiales que mar- 
chan á disposición de la Exma. Junta de estas provincias, 
á quien debe dirijirse toda solicitud relativa á ellos. — 
Dios guarde á V. S. muchos años. Campamento de las 
Piedras 20 de Mayo de 1811. José Artigas — Sr. brigadier 
D. Vicente Maria Muesas. — 



Num. 2° 



Informado de hallarse aun ausente de ese campo el ofi- 
cial comandante de esta campaña nombrado por la Junta 
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me dirijo á vmd, creyéndole segundo de aquel, para no- 
tificarle tengo entabladas negociaciones con la Junta de 
Buenos Ayres por el conducto del capitán de navio in- 
gles Heiwod comandante de la fragata Nereus, cuyo ofi- 
cial viene comisionado con pliegos de su gobierno para 
la Junta con el mismo objeto: entre una de las proposi- 
ciones que se le hacen á aquella, es la de un armisticio y 
suspensL de armas, Ínterin se arreglan nuestras actuales 
diferencias. Espero de un día á otro las consecuencias de 
la negociación; ó ínterin las recibo, debo prevenir á vmd. 
acorde con los sentimientos humanos que me animan, se 
suspenda toda hostilidad entre mis tropas y las de su 
mando, por que solo produce una efusión de sangre do- 
lorosa y talvez inútil, debiendo la Junta adherirse á las 
proposiciones pacificas que se le han propuesto por los 
ingleses, y por mí: si vmd. adhiriese á la justa proposi- 
ción que le haga, puede establecerse en las piedras, con- 
teniendo á sus tropas allí, como yo lo haré con las mías, 
prohibiéndoles toda operación hostil contra las de vmd., 
hasta el resultado que espero por momentos de Buenos 
Ayres, y quando determine lo contrario en perjuicio de 
la humanidad, se hará responsable de los males mons- 
truosos, que deben afligirla con la mutua destrucción de 
los hombres que nos obedecen. 

Dios guarde á vmd. muchos años. Montevideo 20 de 
mayo de 1811. — Xavier Elío. — Sr. D. José Artigas co- 
mandante de las tropas de la Junta de Buenos Ayres. — 



Contestación 

Hé recibido el oficio de V. S. de esta fecha, en que 
á consecuencia de las negociaciones que dice tiene enta- 
bladas con la Exma. Junta Provisoria de estas provincias 
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por mediación del capitán de navio de la marina de S. 
M. B. Heiwod propone que cesen las hostilidades entre 
las tropas de nuestro mando, quedando las mias en, esta 
capilla, hasta tanto que reciba la contestación que espera 
' de sus proposiciones; y oido el parecer de los señores 
oficiales que tengo el honor de mandar, se ha resuelto 
dar á Y. S. una repuesta análoga á los sentimientos 
que nos animan y á los que ha demostrado la misma 
Exma. Junta desde los primeros momentos de su inau- 
guración. — Dirijido este exército por las órdenes de aquel 
superior gobierno, el es el órgano por donde solo pueden 
hacerse cesar sus operaciones; tanto mas quanto estas 
marchan á dar libertad á los habitantes del suelo que 
pisan, objeto de que no puede prescindir el gobierno, 
qualquiera que sean las proposiciones que se le dirijan. 
El misrao. presentes siempre los sentimLtos de humL- 
dad que ha demostrado, no acordaría sin disjusto que se 
retardase un solo momento el alivio por que gimen los 
desgraciados ciudadanos que encierran esos muros; y mis 
oficiales y tropas, animados del entusiasmo que se debe 
á los sagrados derechos que defienden, no descanzan hasta 
tanto que sus brazos quebranten las cadenas del despo- 
tismo, y vayan después á recibir los de sus hermanos, 
del mismo modo que han enlazado los de los habitantes 
todos de esta extensa campaña, libres ya para defender 
su patria y resueltos á sostener su causa hasta perder la 
vida en unión de las innumerables tropas que pueblan este 
territorio. La causa de los pueblos no admite, señor, 
la menor demora. Si V. S. desea sinceramente evitar 
la efusión de sangre tan contraria a la humanidad, entre 
V. S. en negociaciones conmigo, que bien penetrado de 
los deseos de la Exma. Junta, daré á V. S. y á ese pue- 
blo una nueva prueba de sus miras generosas y pacíficas, 
estas son señidas á restablecer la comunicación y rela- 
cione? de e^os habitante? con los de la capital: lapsos se- 
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ñalados por los intereses de ambos pueblos y por la natu- 
raleza misma; y lazos que una declaración de guerra por 
parte de V. S. ha podido romper desatendiendo unos de- 
rechos que las naciones cultas jamás han desconocido, y 
que llevan consigo el llanto y desolación de las desgra- 
ciadas familias, que sufren los efectos de esa misma efu- 
sión de sangre de que V. S. se lamenta. 

Este exército concluirá en breve la obra en que se ha- 
lla tan adelantado y V. S. hará apurar la copa de las 
desgracias á esos habitantes sino resuelve, que sea reco- 
nocida la autoridad de la Exma. Junta Provisoria de estas 
provincias por ese pueblo, y que lleve á ella sus votos 
por medio de un representante, conforme al reglamento 
publicado, y siguiendo así las medidas que han adoptado 
todas las provincias de España, para conservar ¡lesos los 
dominios de nuestro augusto soberano el Sr. D. Fernan- 
do Vn de la opresión del tirano de la Europa, que ha 
causado tantos males, quanto ella toda experimenta: este 
es el único caso en que á virtud de la representación 
que exerzo, haré cesar las hostilidades por parte de mis 
tropas: este es el voto de ellas, y este también el de ese 
pueblo; oiga V. S. sus afligidas voces, y óigalas en los 
pocos momentos que le restan, y sobre el agradecimiento 
de sus habitantes, llevará las bendiciones de la nación 
española interesada en nuestra unión. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Campamento de 
las Piedras 20 de mayo de 1811, — José Artigas — Sr. ma- 
riscal de campo D. Francisco Xavier Elio. 



Num. 3. 



El horror de la guerra, la efusión de sangrfe y todos 
los padecimientos que causa la discordia entre hermanos, 
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que por naturaleza y derecho deben estar unidos, aflijen 
la humanidad, y en su obsequio hé determinado propo- 
ner á V. S. el único medio de conseguir la tranquilidad 
á que debemos asentir. V. S. tiene á su cargo un pueblo 
oprimido, un pueblo que desea quebrantar las cadenas 
que arrastra, y que á esfuerzo del temor reprime los sen- 
timientos que le animan, esperando solo el auxilio gene- 
roso de nuestras legiones libertadoras: llegó el caso, Sr., 
en que presentada á la vista de esos muros una pequeña 
parte de ellas resuelta á concluir el empeño de su comi- 
sión, prescindirá si es necesario, de toda consideración, 
á efecto de conseguir el fin que se propone, y ese peque- 
ño resto de desgraciados habitantes se verá entre el horror 
del plomo y del acero, si V. S. no toma el pronto reme- 
dio que está en sus manos: este es solo la entrega de esa 
plaza, entablando conmigo negociaciones que resulten en 
beneficio de esos vecinos; nosotros tenemos un conoci- 
miento pleno de sus pocos recursos; lo tenemos de su 
situación é inútiles esperanzas, y V. S. le tiene de noso- 
tros, que militando baxo los auspicios de un imperio 
establecido, tenemos una fuente inagotable de auxilios. 
Por ultimo Sr., con esta fecha se pasa oficio al Exmo. 
Cabildo de esta ciudad, con igual objeto: á él, lo mismo 
que á V. S. se hace responsables de las consecuencias funes- 
tas que puedan resultar: reyne, Sr. la paz que deseo; qu« 
nuestras bayonetas no vuelvan á teñirse con la sangre de 
nuestros hermanos; y que esos vecinos cuya felicidad an- 
helo, diafruten de la bella unión que debe ligarnos. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Campamento del 
Cerrito de Montevideo 21 de Mayo de 1811. — José Arti- 
gas. — Sr. Mariscal de Campo D. Francisco Xavier Elío. 
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Núm. 4. 

Exmo. Señor. — Entre quantas autoridades ha creado la 
política no hay alguna ni mas honrosa, ni mas sagrada 
que la de los cabildos; no hay otra que permita el dul- 
císimo atributo de padres de la patria, titulo casi divino: 
bastante á llenar los deseos de la ambición mas gloriosa, 
pero tampoco hay alguna que denigre mas los nombres 
de los que abusan de ella, ó abandonan los deberes que 
les impone; su memoria es llevada con horror hasta las 
futuras generaciones, y el odio, y la execración marcan 
todos sus pasos. — V. E. se halla en el caso de adoptar 
necesariamente uno de ambos extremos: gloría eterna, ó 
eterno oprobio: constituido representante de un pueblo 
numeroso que le ha confiado sus votos, V. E. pueda sal- 
varle del precipicio á que corre, y yo le hago el honor 
de creer, que oirá con madurez las proposiciones que como 
xefe de las tropas prontas á asaltar esos muros, quiero 
dirigirle, no solo para dar la mas clara y última prueba 
de los sentimientos de humanidad que me mueven, sino 
también para que caiga sobre V. E. el peso todo de la 
desgracia que ocasione su indisculpable apatia sobre la 
suerte de ese pueblo infortunado, que siente ya los males 
á que le ha expuesto el ciego capricho de un xefe pre- 
cipitado. 

¡Dichosos desaciertos los que dexan tiempo y experien- 
cia, aunque triste, para evitar otros mayores! Desde el 
momento de su instalación la Excma. Junta Provisoria 
de estas provincias demostró su particular consideración 
hacia el pueblo de Montevideo: no olvidó un medio de 
atraerle á su seno: uno de sus miembros fué diputado 
para transar los obstáculos que pudieran oponer los ge- 
nios malignos, y explicar los sólidos fundamentos de su 
benéfico sistema; y esta distinción que no mereciéronlos 
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demás pueblos de su mando, fué tan desatendida como 
lo habían sido las anteriores proposiciones: no se acordó 
entonces V. E. del cúmulo de males que debia afligir á 
sus hijos de resultas de aquella violenta separación, y se 
contentó con marchar humilde sobre las huellas que seña- 
laba un gobierno corrompido; este apuró por grados quan- 
tos resortes estuvieron á «us alcances para extender la 
desoladora discordia por nuestro territorio, y envolver á 

ese pueblo en una dañosa ignorancia de su miserable si- 
tuación, obligándole á ceñirse al pequeño círpulo de ideas 
que quería sugerírsele: exercitos imaginarios, victorias so- 
ñadas, recursos fingidos, intrigas supuestas, maquinacio- 
nes de todas clases se reproducían por momentos en auxilios 
de ese pueblo, que desengañado por una triste experien- 
cia lloraba en silencio su esclavitud: el espionage era 
premiado: se permitía, acaso podría decir, se fomentaba la 
mas criminal división, entre los españoles americanos y euro- 
peos: buques nacionales, negros calabozos, confinaciones ho- 
rrorosas eran destinados para el vecino delatado, para el 
vecino, Exmo. Sr. que debia esperar de ese respetable 
cuerpo la reclamación de sus mas sagrados derechos, de esos 
derechos preciosos: base de toda sociedad: el comercio quieto 
los frutos estancados, la caxa exausta, todo se olvidaba por 
sostener un capricho; se puso por fin el sello al atreví- 
miento declarándonos la guerra; pero ¿á quienes, Exmo. 
Sr? á los vasallos de nuestro amado soberano Fernando Vil, 
á los que defendemos la conservación de sus dominios, á 
los enemigos solo de la opresión de que huye la afligida Espa- 
ña.— El mundo todo oirá con admiración este rasgo antipo- 
Utico, y mucho mas quando sepa, que el mismo que hacia 
una declaración tan escandalosa pedia á ese cuerpo recur- 
sos para subsistir; los cuales ofreció V. E. por medio de 
una imposición general sobre las propiedades de los veci- 
nos y habitantes de su pueblo ¡desgraciados ciudadanos 
forjados á prodigar el fruto de sus sudores por inciepsQ 
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del orgullo! — Y ¿qual ha sido el resultado de ese encade- 
namiento de errores? V. E. le observa ya. Los habitan- 
tes todos de esta vasta campaña han despertado del le- 
targo en que yacian, y sacudido el yugo pesado de una 
esclavitud vergonzosa: todos .se han puesto en movimiento, 
y unidos á las aguerridas y numerosas tropas, con que 
les ha auxiliado la Excma. Junta, marchan guiados por la 
victoria á libertar á sus hermanos, que gimen dentro de 
esos débiles muros. Ya han ocupado todos los pueblos 
y fortalezas de la banda oriental: ya han visto desapare- 
cer ese exercito de las P ledras, en que V. E. tenia depo- 
sitada su confianza, cayendo en su poder todas las armas 
y artillería; ya están á la vista de esa plaza, único obs- 
táculo que les resta, y en pocos días, en pocas horas ha- 
rán sentir dentro de ella todos los horrores de una guerra. 
La exma Junta de estas provincias conforme siempre en 
los principios que ha adoptado, no puede mirar con in- 
def erencia la efusión de sangre particularmente entre her- 
manos; y yo uniforme en mis sentimientos doy este paso 
con el objeto de evitarla: V. E. como representante de 
ese pueblo puede mejorar su suerte, haciendo valer su 
autoridad para que sea reconocido aquel superior gobierno, 
y se entregue la plaza á las tropas^de mi mando, para 
que vivan sus habitantes libres de la opresión en que gi- 
men; en cuyo concepto ofrezco á V. E. en nombre . de 

aquella superioridad conceder á ese pueblo todas las pro- 

■ 

posiciones justas y acostumbradas en iguales casos. — Estos 
son los momentos preciosos para enmendar los pasados 
yerros, y esta la única senda gloriosa que ofrece á V. E. 
la suerte, para que se haga digno de nuestra consideración. 
Oiga V. E. las voces de esas afligidas familias, que pe- 
recerían pronto de hambre, el llanto de las que han per- 
dido sus hijos ó hermanos en la batalla, el voto en fin 
de todos esos habitantes; la naturaleza se resiente por 
tanta sangre vertida, y la humanidad, la conveniencia, la 
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necesidad misma, todo está clamando por una negocia- 
ción que dexe libres á nuestros hermanos, para restable- 
cer los vincules y relaciones que deben ligarlos. No ol- 
vide V. E. que la Exma Junta Provisoria de estas pro- 
vincias sostiene solo la causa de nuestro augusto monar- 
ca el Sr. D. Fernando VII y la conservación ó integri- 
dad de estos preciosos dominios, de que es una parte ese 
pueblo, y que solo vanas preocupaciones han podido se- 
pararle de sus verdaderos intereses, asi teminarán feliz- 
mente los efectos de la discordia y se consolidará mas y 
mas el sistema que es ya general en todos los puntos de 
las Americas. Este es el único recurso que queda á V. E. 
y que espero adoptará con la prontidud, que exigen las 
circunstancias — Pero si sordo á las voces de la humani- 
dad, quiere aun V. E. aumentar los males que afligen á 
esos habitantes, cuyos sagrados derechos representa, pro- 
testo que V. E. será particularmente responsable de los 
daños que resulten, y que experimentará todo el rigor 
de la justicia. — Mis tropas enardecidas asaltarán, si, esas 
murallas, y verterán dentro de ellas la sangre de sus her- 
manos; pero entonces V. E. sentirá ya demasiado tarde 
los efectos de una obstinación sin principios, y verá que 
esa preciosa sangre derramada inultimente, no clamará en 
vano la venganza de aquellos, que han podido evitarla: 
elija pues V. E.; pero tiemble de vulnerar la causa sa- 
grada de los pueblos, y observe bien la distancia entre 
los dos extremos, que se ofrecen á su consideración: en 
inteligencia, de que con esta misma fecha he dirigido 
oficio al señor mariscal D. Francisco Xavier Elio con 
igual objeto — Dios guarde á V. E. muchos años. Quartel 
general del Cerrito de Montevideo 21 de mayo de 1811. 
— Exmo Señor. — José Artigas. — Exmo. cabildo justicia 
y regimiento de la ciudad de Montevideo. 
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Núm. 5. 

Exmo. Sr. — Si el gobierno de esa plaza ha podido he- 
rir vivamente los, derechos de un pueblo desgraciado, 
arrojando de su seno una parte preciosa de sus ciuda- 
danos; si él ha podido servirse de las circunstancias para 
despreciar aquellas justas consideraciones que carecteri- 
zarian un xefe civilizado, añadiendo á los horrores que 
trae consigo esa expulsión todo el rigor de un plazo tan 
precipitado que obligase á abandonar, no ya los bienes 
raíces y otros que no seria fácil trasportar, pero aun 
aquellos muebles y trajes de indispensable necesidad; á 
V. S. toca usar de su representación para reclamar el 
alivio de esas perseguidas familias, y á mi hacérselo pre- 
sente en conformidad de los sentimientos que me animan, 
y para dar un paso mas en el conocimiento del estado 
de esa plaza; las operaciones de la guerra en la situación 
apurada en que aquella se halla, sugerirán tal vez el em- 
peño de asirse de cualesquiera recursos para hacer menores 
las necesidades; pero los equipages no hacen la guerra: 
huyan, pues, enhorabuena esos afligidos vecinos del go- 
bierno que los oprime; pero permitase que les acompañe 
una parte de sus propiedades de que solo ellos pueden 
usar legitim amenté; para ello espero que V. E. en quien 
se hallan refundidos los votos de los interesados exigirá 
que se permita pasar á esa plaza á quatro individuos, 
que nombraré de entre ellos en el día y hora que se se- 
ñale para encargarse de los equipages de las familias, 
cuya lista incluyo, en el caso que el gobierno conviniese 
en esta diligencia, que evitará se interpreten sus determi- 
naciones por unos principios poco honroso á su carácter. 
Mi ayudante mayor D. Ensebio Baldenegro, conductor de 
este oficio está también encargado de comunicar á V. E. 
PrSuntos ^e la majror consecueiiQia é interés; y para que 
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pueda verificarlo, espero tenga V. E. á bien mandar un 
diputado de ese cuerpo. No dudo que V. E. considerará 
la estrecha obligación de convenir en esta medida de que 
depende acaso la suerte de millares de almas, y de Y. E. 
mismo; al menos no tendrá ese pueblo, ni V. E. razón de 
quejarse de que en ninguno de los^ casos á que pueda 
verse reducido, sean absolutamente desatendidas quales- 
quiera proposiciones que quiera dirigirme, como desde 
ahora declaro que sucederá, si no se oye á mi enviado. 
Crea V. E. que en el acto mismo en que mis tropas vic- 
toriosas me prometen el fin favorable de toda empresa 
sobre esa plaza, mis intenciones, y las del superior go- 
bierno de que dependo, se dirigen á pacificar este país, 
y darle vida politica, evitando siempre la efusión de san- 
gre de que huye la humanidad, en cuya consecuencia, si 
V. E. quiere asegurar á ese pueblo de las consideraciones 
á que puede hacerle acreedor, no descuidará un momento 
acerca de la entre-vista que propongo, no olvidará tam- 
poco el resentimiento que debe prometerse en el caso 
contrario. — Dios guarde, á V. E. muchos años. — Quartel 
General del Cerrito de Monteyideo, Mayo 25 de 1811. — 
Excmo. Sr. José Artigas. — Al Excmo. Cabildo, Justicia y 
Regimiento de la ciudad de Montevideo. 



Núm. 6. 



Con el alférez de patricios D. Juan Joae Ferreyra re- 
mito á V. 48 heridos, que fueron prisioneros en la acción 
de las Piedras, quedando advertido que en primera opor- 
tunidad irán los 13 restantes, que componen todos 61 
individuos, los que deberán ser cangeados por igual nú- 
mero de prisioneros del Paraguay, de los que existen en 
esa Ciudad. Dios guarde á V. muchos años. Cam- 
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pamento del Cerrito Mayo 21 de 1811. Eusebio Balde- 
negro — Sr. D. José Obregon, capitán de fragata de la real 
marina. 



Núm. 7. 



Digo á su oficio de V. fecha de ayer, se hallan ya en 
esta plaza los 48 heridos, prisioneros en la acción de las 
Piedras; y en igual orden espero serán remitidos los 13 
que V. me dice restan hoy de la misma clase; verificado, 
recibirá V. 61 soldados de los del exército de Buenos 
Aires, que invadieron el Paraguay, y hechos alli prisio- 
neros han sido remitidos á esta: con lo que queda en 
todas sus partes cumplido lo pactado por el caballero go- 
bernador de esta plaza, y garantida mi palabra de honor 
en su cumplimiento con el teniente coronel D. José Ar- 
tigas, actual xefe de esas tropas — El hermano de dicho 
comandante, que estaba aquí prisionero y yo le conduxe 
libre antes de ayer, vá de exeso sobre, los 61 que se re- 
miten por el número igual de heridos que debemos recibir, 
y pues que me hallo empleado en otras atenciones del 
servicio, ha dispuesto este gobierno me reemplace para 
concluir la comisión del oange, D. Antonio Suarez, sub- 
teniente de dragones — Dios guarde á V. muchos años. 
Montevideo 22 de Mayo de 1811— José Obregon. Sr. D. 
Eusebio Baldenegro, ayudante mayor del exorcito de las 
Piedras. 



Núm. 8. 



El capitán de fragata D. José Obregon me dice en su 
oficio de 22 del corriente, que por disposición del gobier- 



— 111 — 

no de esa plaza quedaba V. encargado de su comisión; 
en su consecuencia hago á V. presente que he recibido 
los 61 prisioneros que aquel señor me indica, y que de- 
bían ser compensados con igual número de heridos per- 
tenecientes á esa guarnición: este se contaba efectivamen- 
te en mi campamento el día que se concluyó el contrato; 
pero tardandose en recibirlos, resulta haber muerto 6, 
únicos que faltan al completo pactado: con lo que queda 
en todas sus partes cumplido el cange convenido por el 
xefe de esta vanguardia, el teniente coronel D. José Ar- 
tigas, y garantida mi responsabilidad en el cumplimiento 
de este encargo — Dios guarde á V. muchos años. Cam- 
pamento del Cerrito de Montevideo mayo 26 de 1811. 
EusEBio Baldenegro. — Sr. subteniente D. Antonio Suarez. 



Relación y estado de la artillería^ municiones, y demos pertrechos de guerra que 

se tomaron á los enemigos en la acción de las Piedras el i8 de Mayo de iSii 

lervieio — mediano — inútil 

Cañones de bronce de calibre deá4 — 1 — 

Cureñas de id — 1 — 

Armones para id 1 — — 

Obuces de á 6 pulgadas 2 — — 

Cureñas de id 2 — — 

Armones para id 2 — — 

Carritos de municiones 3 — — 

Carretillas de campaña 2 — — 

Atacadores con escudillon de á cuatro con manubrio .... 2 — — 

Id. con escubillon para obús 2 1 — 

Id. con id. para cañón de á 2. de montaña.. — 2 — 

Escobillón sin atacador para id — 1 — 

Cucharas con sus catragios de id 1 — — 

Sacanabos 1 — — 

Cucharas de obús deá6 2 — — 

Palancas de dirección 3 — — 

ld.de carga 2 — — 
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urrieío— m«diaiio — iiiatil 



Granadas reales cargadas '. 78 — — 

Tarros de metralla para obús de á 6 52 — — 

Cartuchos con pólvora, y metralla deá4 — 3 5 

Id. con id. y bala para id • . . . — — 8 

Cartuchos con pólvora para obús de á 6 137 — 3 

Id. con id. y bala para fusil y carabina 4000 — 

Un lio de cuerda para tiros 1 — — 

Tirantes ó cuerdas 12 — 3 

Cartuchos con pólvora y bala de á 2 62 — — 

Id. con id. y metralla de id 26 — — 

Lanza-fuegos 10 — — 

Bota4anzaíuegos — 3 — 

Bota-fuegos 1 — — 

Cebadores de hasta 1 — — 

Rstopineras 4 — — 

Estopineras de á 4 350 - — 

Baydenas para oidos de cañón — 2 — 

Morrones 2 — — 

Punzones con tapafogones 2 — — 

Llave para las tuercas de los carruages I — — 

Macetas ^ 2 — 

Fusiles de composición é inútiles 12 — — 

Carabinas 1 — — 

Chuzas enhastadas 15 — — 

Campamento del Cerrito, Mayo 20 de 1811 — José Artigas, 



Toma de la Colonia 

(Campaña de Oriente) 

Exmo. Señor: 

Habiendo salido del Colla el día 15 del comente con 
dirección al Real de S. Carlos, no pude llegar á este pun- 
to hasta el 18 del mismo, á causa de no habérmelo per- 
mitido el mal tiempo, que sucesivamente nos precisó á 
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algunas demoras en la Barra del Sauce,y arroyo nom* 
brado el Riachuelo. 

Inmediatamente que llegué el referido día 18, y colo- 
cada mi división al frente mismo de la Colonia, pasé al 
pueblo, y sus magistrados la intimación, que acompaño á 
V. E. en copia, junto con otra de lo que me contestó el 
gobernador Vígodet, que se hallaba allí. 

El arrogante tenor con que se explica, unido á la iiiurba- 
nidad, y desprecio con que concluye sin la menor aten- 
ción, negándome aun en el sobre escrito las distinciones 
debidas á mi carácter, redobló la justa indignación de 
estas tropas, que ansiaban el momento de hacerle conocer 
á este xefe sus obligaciones, y refrenar por la fuerza el 
orgullo que manifestaba. Pero la multitud de barcos que 
tenían, y las baterías colocadas en losa principales puntos, 
impidieron desde luego un pronto ataque, en que me hu- 
biese costado mucha gente la victoria, quando podía con- 
seguirla, y posesionarme del pueblo sin esta pérdida. 

Con esta consideración les estreché el sitio quanto pu- 
de, y cortada toda internación por tierra de víveres, y 
abastos, los molestaba al mismo tiempo con continuas 
guerrillas por la noche, ínterin disponía aprovechar una 
sorpresa, para posesionarme del pueblo, y de todos ellos, 
sin que pudiesen obrar mucho contra nosotros los fuegos 
de los barcos, y sus baterías. 

Pero aburridos á los nueve dias, y recelando ya de un 
día á otro un asalto, en que no podrían escapar de nues- 
tras tropas, determinó Vigodet embarcarse con toda la 
fuerza, y europeos adictos, que allí tenia, y sus familias, 
para lo que he sabido después que había puesto carteles 
el día antes previniendo al vecindario que se dispusieran 
todos para embacarse con sus muebles, y efectos en los 
26 buques de trasporte que se hallaban prontos al efecto, 
como lo verificaron el 26 de este dexando el pueblo bas- 
tante arruinado. 

8 



■^ 
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Inmediatamente pasé á ocuparlo, y en el reconocimiento 
que hice, hallé en las murallas 4 cañones: dos de á 18 
reforzados, y dos de 12: todos clavados, y atacados con 
balas, cuyas cureñas estaban también enteramente destrui- 
das, é inútiles. 

Aunque con bastante trabajo, tengo ya dos de estos 
cañones desclavados, y en disposición de montarlos, luego 
que se habilite una cureña que he mandado hacer, y otra 
que estoy comprniendo. 

No he encontrado armas algunas: y se está tomando 
razón de las casas, y muebles de los europeos prófugos, 
las que luego que se concluyan, remitiré á V. E. un tan- 
to de todo lo obrado. 

Me hallo pues ya en este pueblo, y en él me manten- 
dré, hasta tanto que V. E. determine lo que juzgue con- 
veniente á la justa causa que defendemos, y al éxito feliz 
de nuestra empresa. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Colonia del Sacra- 
mento 30 de Mayo de 1811 — Exmo. Sr. Benancio Bena- 
viDEZ. — Exma. Junta Provisional de Gobierno de Buenos 
Ayres. 



La Exma. Junta de Buenos Ayres que tan sabiamente 
nos rige, y cuya representación hemos reconocido, y ju- 
rado obedecer todos los leales vasallos del rey, y defen- 
sores de ía patria, compadecida al ver el precipicio en 
que os ha puesto la temeridad y locura de ese vuestro xe- 
fe Elio á quien con tanta sencillez, reconocéis por virey 
y absoluto superior de estas provincias: y penetrada así 
mismo de los tnas justos sentimientos de humanidad, me 
ha ordenado que exhorte, y amoneste á vmds á la unión, y 
fraternidad ofreciendo á los habitantes de ese pueblo todo 
amparo, y protección, si desistiendo del error y falso en- 
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tusiasmó eñ que hasta ahora han vivido se sujetan, y re- 
conocen la legitimidad del gobierno actual de Buenos Ayres 
— Yo no creo que sea tanta la ceguedad, ignorancia y re- 
beldía de ese pueblo, y la de sus representantes, que por 
seguir el torrente de su tenacidad, desprecien oferta tan 
generosa, consintiendo más bien ser infelices, y verse en- 
teramente arruinados, que unirse al sistema general de 
nuestro gobierno. A vmds. Srs. Jueces, pertenece delibe- 
rar sobre esta materia, elijiendo entre estos dos extremos 
el medio que les ofresca mayores ventajas; si como ami- 
gos, y compatriotas para de este modo auxiliarlos, y pro- 
tejerlos; y si como rebeldes é insurgentes para castigaros 
y destruiros completamente; á estas dos palabras solamen- 
te pueden vmds. reducir la contestación, para la que me 
parece suficiente tiempo media hora. 

Real de San Carlos y mayo 18 de 1811. — Benancio Be- 
NAVTDES — Al pueblo, y S. S. Jueces de la Colonia. 



Este fiel pueblo solo está dispuesto á sacriftcarse. por 
su amado rey el Sr. D. Fernando VIT, y por defender el 
gobierno que legítimamente lo representa baxo la direc- 
ción del general — Vigodet. — A Benancio Benavides. (1) 



Combate del Cordón 

(Campaña de Oriente) 

Exmo. Señor 

Habiendo observado que los enemigos hacían diariamente 
salidas de la plaza sostenidos de las baterías, y lanchas 

(1) Gaceta de Boeuos Aires, N^ 52, Junio 6 de 1811. 
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cañoneras coa el fia de proveerse de trigo do las pana- 
derias, y de saquear las casas de extramuros que están 
baxo sus fuegos, dispuse en la noche de ayer una embos- 
cada de cien hombres del regimiento de pardos y more- 
nos patricios al mando de su valiente capitán y coman- 
dante de división D. Agustin Sosa á distancia de seis ó 
siete quadras de las lanchas cañoneras, y otra de volun- 
tarios de caballería de la patria al mando de los capitanes 
D. Baltasar Bargas, y D. Baltasar Ojeda en el camino del 
Cordón. 

Los enemigos á las ocho de la mañana salieron de la 
plaza en dos columnas en número como de trescientos 
hombres y dirijiendose como me había pensado á los dos 
puntos, donde estaban las emboscadas: estas lo que vieron 

á los enemigos en disposición de poderlos atacar, saliendo 
de ella los acometen con un ardor imponderable, y el re- 
sultado fué que después de haber sufrido por mas de dos 
horas un fuego vivísimo no solo de la fusilería, sino tam- 
bién de las baterías, y lanchas cañoneras, hicieron retro- 
ceder á los enemigos con precipitación y desorden á la 
plaza, obligando á los que habían desembarcado á arrojarse 
al agua para ganarlos. La intrepidez y valor de los pardos y 
morenos, y de su denodado xefe los hace dignos de los mayo- 
res elojios: en estos no hubo un solo herido y se tiene noticia 
cierta , de que por parte de los enemigos en este punto ha ha- 
bido algunos muertos, y muchod heridos, y se dice que tam- 
bién perecieron algunos ahogados. El mismo resultado ha 
sido el de la acción trabada con la columna del cordón 
por los capitanes D. Baltasar Bargas y D. Baltasar Ojeda, 
y la gente de sus mandos: en esta han habido mas muer- 
tos y heridos de los enemigos que en aquella, porque la 
ventaja de nuestra posición hacía que los fuegos se diri- 
jieran con mas acierto, y que por ultimo obligasen á los 
enemigos á replegarse mas que de prisa á la plaza, no 
habiendo de nuestra parte mas desgracia que la de dos 
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heridos muy ligeramente. El general Vigodet ha sido el 
caudillo de esta acción, y creo va bastante escarmentado 
para no encargarse de dirijir otra salida. 

Por primer recurso tenia dispuesto, que la gran guardia 
que mantengo en el cerrito Montevideo chico con una 
pieza de á dos y quadró fuese en este dia de los grana- 
deros de Fernando VII al mando del teniente D. Marce- 
lino Balbastro, fuese la primera en auxiliar, luego que se 
emprediese acción, lo que executó, habiéndose portado 
con no menos bizarría que los pardos y morenos patri- 
cios: lo mismo debió hacer la vanguardia del exército, y 
aunque verificó su marcha con este objeto nada pudo hacer 
porque los enemigos habian emprendido ya su vergozosa 
retirada. 

Dios guarde á V. E. muchos años Quartel general del 
Miguelete junio 4 de 1811. — Exmo Señor. — José Eondeau. 
— Exma Junta provisional de las provincias del Rio de 
la plata: (1) 



Combate de Turaicoragua 

(Expedición auxiliar del Perú) 

Exmo So^. 

En la noche del 6, del corriente fué atacada p^. una 
división contraria demás de quinientos hombres con Ar- 
tilleria ál mando del Coronel Picoaga, apoyada de otra 
de incierta fuerza, nuestra abalizada de Yuraycoragua de 
cincuenta Dragones Lijeros del mando del Comandante de 
Esquadron D^. Estevan Hernández á cuyas ordenes estaba 
él capitán del mismo cuerpo D^. Eu«toquio Moldes. Este 

(1) Gaceta de Buenos Aires, N<>. 53— Junio 13 de 1811. 



— 118 ••' 

oon. veinte hombres andaba de partida de Observación, 
mas abanzado, quando sele presentó Manuel Aguilar 
soldado del Desaguadero joben Paseño de 16 años decer- 
tado que venia á nuestro campo á noticiar él ataque pre- 
parado: con cuya noticia Avisó á la Guardia Abanzada^ y 
antes que ésta auxiliase llegó él enemigo entre diez y 
once de la noche. Se le sostubo, y con él ref uerso de treinta 
hombres más, pusieron en fuga la respetable división de 
Picoaga (que por ser la mejor ocupa la banguardia) to- 
mándoles caballos, armas y seis prisioneros. Nos otros tu- 
bimos un herido y tres muertos atrosmente p"*. q®. no qui- 
sieron rendirse. Se ignora él numero de sus muertos p^. 
q®. los recojieron y llebaron, entre ellos dos oficiales según 
los informes de los Indios, y los honoreá fúnebres que se sin- 
tieron al siguiente día. Esta acción fué dos leguas del 
Desaguadero al interior del nuestro Territorio, y tres le- 
guas de este Quartél gral. á la izquierda del Cerro de 
Vilabila, en los campos de Jesús de Machaca. 

Este hecho sin provocación ni motibo de nuestra parte, 
pendiente él armisticio, y no contextado de Lima, acabó 
de confirmarme, que no devia prometerme del Desagua- 
dero un termino pasifico sino por él medio reservado p*^, 
el extremo. Por consiguiente de uniforme acuerdo de los 
Xefes del Exercito, queda roto él armisticio, y en resolu- 
ción de efectuar él anuncio hecho á V. E. Asi se lo per- 
suadirá mejor V. E. á vista de la contextacion del Ayun- 
tamiento de Lima que acabo de recibir, y de que por 
separado instruyo en la fecha: quando p^. otra parte, mu- 
chos Pueblos de aquél Distrito, estas Provincias, y nuestro 
Exercito claman p^. la deztruccion del Exercito contrario 
que detiene los progresos de la libertad, seguridad, y fe- 
licidad de las provincias. 

Acompaño la nota de los tres muertos, y un herido de 
él Regimiento de Dragones Lijeros de la Patria para que 
se les haga él honor q®. merecen. p^ su heroismo, y par- 
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ticij)en los inmediatos de aquellos él goce que les está 
designado p^. Punto general. 

Hé dispuesto q®. él Brigadier General en Gefe premie 
á los que se distinguieron en esa acción con un cordón 
ál hombro izquierdo, semejante ál de los Cadetes trayendo 
de hilo los soldados, de seda los sargentos y de plata los 
Oficiales. 

Al Desertor pasado Manuel Aguilar q®. dio la' noticia 
de ataque preparado, y se realizó, p'. la acción eroica de 
tomar las armas con conocimiento de nuestra pequeña 
fuerza, y de la considerable del contrario, haciéndoles pri- 
cionero un cabo de importancia entre ellos: le di de mi 
peculio cincuenta pesos le mandé dar de la caja 5>eal 
ciento, le hise cabo de Esquadra con opción á la Gineta 
luego qe. adelantase en los conocimientos del servicio, 
sentándose su mérito en la filiación del Regimiento de 
Pásenos. 

Todo lo participo á V. E. p*. su conocimiento y 
aprovacion respectibamente. 

Dios gue. á V. E. m«. a». Quartél Gral. de Huaquí 18 
de Junio de 1811. — Exmo S®''. — Dr. Jn. José Castelli. 
S^«^ de la Exma Junta Sup^^. Guv». del Rio de la Plata. 



Batallas de Huaqui y Yuraicoragua. 

(Expedición Auxiliar del PErú) 

Exmo. Señor. 

De resultas del ataque intentado por una gruesa divi- 
sión enemiga en la noche del dia 6 del corriente á una 
avanzada de nuestro campo de Huaqui, que repitieron por 
otras dos veces, acercándose únicamente, fué preciso re- 
forzar el punto de Yuraicoragua aproximándose sucesi- 
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vamente dos divisiones del exérci+o á dicho punto, man- 
dadas por los xefes Viamonfc y Diaz Velez, en los dias 
18, y 19, quedando á marchar por el siguiente la tercera 
división al mando del teniente coronel Bolaños. 

Aunque eran urgentes los motivos de atacar al enemigo, 
como lo he manifestado á V. E., y lo hicieron al mismo 
tiempo los generales, estaban estos de acuerdo conmigo 
en esperar oportunidad, que reuniese las circunstancias 
propuestas en el plan de operaciones. 

Pero los enemigos se dexaron ver bien temprano en la 
mañana del día 20, con dirección á la Quebrada de Yu- 
raicoragua, que comunica al campo de Josus de Machaca, 
y Rio del Desaguadero, con el de Huaqui y Laguna. 
Entre 7 y 8, llegó á nuestro qu artel general el parte 
verval del coronel Viamont; con aviso de que se le ata- 
caba con quatro numerosas columnas, de las quales una 
venía por las alturas del Asafranal: un instante después, 
llegó otro aviso de que los enemigos venian haciendo 
fuego á las avanzadas nuestras. Ya se había mandado 
tocar generala: el general en xefe, brigadier Balcarce, se 
presentó en la plaza para hacer marchar la tercera divi- 
sión, que debía ser la del centro, y ahora apoyaba la de- 
recha, siguiéndole el cuerpo de reserva. Yo me diriji sin 
espera al campo, y á mi vista llegó la división de iz- 
quierda del contrario, que desplegó en batalla, des3u- 
briendo su artillería, y destacando sus guerrillas, con la 
mira de interceptar la comunicación de nuestras lineas, 
favoreciéndose, aunque la posición, en que me hallaba es 
ventajosísima, que solo la cubría una avanzada de 16 fu- 
sileros: el contrario no la atacó, sin duda porque presu- 
mió, que estubiese encubierta la fuerza en la falda pos- 
terior del Morro. 

Llegó el genenal Balcarce, y dispuso la colocación de 
la división tercera, que hise avanzar á ese punto con ace- 
leración, animándola como convenía en su marcha, á que 
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me vine á encontrar. Ella se colocó ventajosamente con 
artillería á su cabeza, en el pie, y falda "del morro, sin 
riesgo de que se le tomase la retaguardia, así porque 
apoyaba su costado derecho sobre la rivera de la Laguna 
como porque se la cubría el cuerpo de reserva que venía 
marchando, entre la Laguna y cerros de Huaqui. Quando 
el enemigo rompió el fuego de cañón, cuyas primeras 
balas pasaron por sobre mi cabeza, ya estaba formada 
parte de nuestra batalla y nuestros cañones contestaron 
con tezon. La división tercera se componía del regimiento 
de patricios de la Paz, y 3 compañias de fusileros de los 
de Cochabamba. 

Sin empeñar el fuego de fusileria, tres de nuestros 
cañones falsearon por sus montages, sin que por eso de- 
cayese el fuego bien sefvido por los otros de mejor es- 
tado. Ya observábamos que los pazeños estaban temblan- 
do y sin hacer fuego, ni ver ceier alguno de la linea se 
salían de ella siendo los primeros sus oficiales. Mas re- 
misos y cobardes se mostraron quando se trabó el fuego 
de fusil: sin que bastase el esfuerzo, con que les alen- 
taba, procurándoles sacar detras las peñas, haciéndoles 
ver la próxima derrota del enemigo. Nuestras fatigas, 
persuasiones, y esfuerzos, hasta el extremo del rigor, fue- 
ron inútiles. A pretexto de que les dolía el pie, ó de 
que no tenían cartjichos (que yo vi tirar, y ocultar) ó de 
que se descompuso la llave, viéndoles yo mismo sacar el 
tornillo pedrero á dos, se paraban. El enemigo cargó y 
ellos sin esperar disposición del general, ni del xefe de la 
división, se pasaron al enemigo algunas de las compañías, 
haciéndonos fuego, y las demás emprendieron una reti- 
rada en desorden, tal como fuga vergonzosa, y maliciosa, 
tomando los caballos de los desmontados; la reserva no 
los pudo contener, porque tenían bríos para hacerse paso 
por entre las filas. Asi dexaron perder la artillería de 
su división, y sin poder socorrer las divisiones interiores 
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de Viamont y Díaz Velez. Estas después de sufrir un 
ataque vigoroso de 4 horas; se replegaron al campo de 
Machaca con alguna pérdida, de que no puedo dar razón 
circunstanciada por ahora: á este tiempo el general Ei- 
vero, que en aquella mañana atravesaba el campo con el 
resto de caballería, para pasar á situarse sobre San An- 
drés de Machaca, del otro lado del Desaguadero, donde 
tenia gran fuerza con fusilería y 4 piezas de artillería, 
observando él las señales de ataque, de que le iba aviso, 
se dirigió al punto de la acción, y pudo favorecer la 
reunión de las divisiones, y hacer que los enemigos se 
replegasen á su campo. Ellos han experimentado una 
pérdida tan considerable, que por informes, y cálculos 
verosimiles, es triple de la nuestra. 

El general en xefe conmigo, se dirigió sobre la fuga 
de los paceños, á facilitar el paso por sobre los cerros, 
á reunimos en Jesús de Machaca. Pero reconociendo que 
ni en el pueblo, ni en aquel campo había gentes, retro- 
cedimos á las faldas de Huaqui, á tiempo que una parti- 
da enemiga entraba; y nos dirijimos para Tiahuanaco. De 
allí se retiraban los restos de la división, y pasamos hasta 
Laja en la noche. Supimos que era mucha la fuerza de 
tropa dispersa, de que eramos en parte observadores. 
Nos fué preciso emprender la diligencia de contenerla, y 
recogerlas á diversos puntos por las rutas de Potosí, 
Plata, y Despoblado, que hemos recorrido hasta este, de 
donde retrocedemos al cuartel general, con designio de 
reforzar el exercito, para obrar, según pidan las circuns- 
tancias, á consecuencia de las medidas, que se han toma- 
do, y de nuevo adelantamos. 

Este reyes, aunque ha debilitado la fuerza, y dismi- 
nuido el armamento, ha reforzado el entusiasmo, y nos 
hará más segura, y cierta la ventaja, que debemos pro- 
meternos sobre unos enemigos atroces, infidentes, y ale- 
vosos, que aspiran á la servidumbre de los pueblos, q 



— 123 — 

por la incorporación de ellos á la suerte de la meti'opolí. 

De lo que resulte daré cuenta á V. E. para su cono- 
cimiento, á fin de que no se dé mas bulto á un acaeci- 
miento, que revela la justicia de nuestras intenciones. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Macka 20 de junio 
de 1811. — Exmo. Sr. Juan José Castelli. — Sres. de la 
Exma. Junta Gubernativa del Río de la Plata. 



En la mañana del 20 del pasado fui atacado p'. tres 
columnas Enemigas q^ ocupaban la derecha, ¡squierda, y 
sentro de la Sierra de Bila Bila de q\ estaban apodera- 
dos anteriormante, de esta novedad di a V. S. parte in- 
mediatamente con mi Ayud*®. de Campo D. Apolinario 
Saravia, haviendo yá dispuesto q®. él comandante de 
Guerrillas él Capitán D. Mig^ Araus, operase con las 
detalladas ál efecto; mandando ál 3>*. Gefe el Sr. D^. 
Eustoquio Diaz Veles, saliese con su división ál llano 
siguiéndolo yó con el primer Batallón de mi Regimiento, 
y dejando el segundo á la orden del Sargento Mayor 
D. Matias Balbastro, á la boca de la Quebrada p». impe- 
dir pudiese ser flanqueada mi Batalla, pues ál regresar 
mi dicho Ayud*®. Saravia me dijo benia p"". ella una 
columna como de dos mil hombres, consultando en esta 
operac^. él auxilio reciproco pues solo distábamos quatro 
ó cinco quadras. 

La columna derecha Enemiga muy sup^^ a mi Bata- 
lla aliándose en tiro sufrió los fuegos de Artillería bien 
dirigidos p^ el 3' Gefe y él comand*®. de ella D. Felipe 
Pereyra Lucena q®. abanzaron intrepidam^®. con los dos 
Obuces y algunos cañones bien sostenidos, aquellos fue- 
gos treparon, y ganaron la quebrada contigua á la de la 
cituacion de mi Campamento donde se empeño la mas vi- 
sarra acción que se sostuvo aumentando en quanto m^ 
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filó posible la fuerza de las alturas, de que resultó un 
combate obstinado de mas de cinco oras — Las dos cule- 
brinas de a dos que operaban en las Guerrillas se inuti- 
lizaron á los primeros tiros, igual desgracia tuvimos con 
un cañón de aquatro de Batalla, y uno de los obuces: 
Este suceso, la enorme desigualdad de fuerzas, el haver 
sido atacado inopinadam*^». contra todas nuestras esperan- 
sas, la dificultad de trepar los Cerros cuyo camino hera 
de practica al enemigo, todo concurrió á no poderse sos- 
tener p'. mas Tpo la acción de que resultó la retirada del 
Señor Diaz Veles, él comand*^®. Pereyra (herido mortalm*®) 
y Tropas de operación en las alturas. — Como la Batalla 
estava dominada de los fuegos de las alturas, me fué ne- 
cesario retirarme. Este movimiento con la incorporación 
de las tropas q®. havian operado en los Cerros causó aque- 
lla confucion necesaria en esos momentos, y aprovechán- 
dose de ella los oficiales q® comprende la relac^ q® acom- 
paño, huieron cobardemente hasta Jesús de Machaca Ue- 
bandose mas de 500 hombres sin- q® los estimulase a bol- 
ver á la acción él bernos muy luego en la Pampa for- 
mados en Batalla - A mas de media tarde vino el Señor 
Ribero con la división de Caballería de Cochabamba, que 
habia estado divertida con el ruido de nuestros fuegos. 
Toda la mañana a su vista, los enemigos que estaban 
reunidos en la boca de la Quebrada mucho Tiempo antes 
ganaron el Cerro ál que también suvió el Señor Ribero 
pero la noche impidió toda operación. Cerrada esta, nos 
retiramos á Jesús de Machaca, savida yá la suerte des- 
graciada de Guaqui, y en ella, y los siguientes dias se 
dispersaron las Tropas y oficiales en los tros q® V. S há 
presenciado, apoderándose de los hombres un terror ex" 
traordinario cuyo origen aun no hé podido comprender. 
— La pérdida en la acción la jusgae de BO hombres. En- 
tre los muertos son de la mayor conciderac^ la del co- 
jnandante de Artilleria y el capitán de Usares de la Pa;5 
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D*^ Bernardo Velez. Entre los heridos lo son levemente 
él teniente de Artillería D^ Fran®^ Villanueba, el Subte- 
niente agregado á mi Regimiento D^. José María de la 
Corte, y el Sargento de Artillería graduado de Subte- 
niente D^ Juan Luna y contuso él Capitán de Granade- 
ros de Chuquisaca J)^ Joaquín Lemoyne. — El 21 me puse 
en marcha retrogada hasta Calamarca, donde llegue la 
Madrugada del 24 p' no haverme sido posible mantener- 
me en Biacha, como pensé p^. no haverme sido posible 
hacer reunión alguna — Como htá esta f^cha aun no havia 
savido él destino de V. S. ni del Exmo Señor Represen- 
tante determiné dar parte el superior Gov^° de lo suse- 
dido, y lo hise con extraordinario que condujo él capitán 
de mi Regimiento D*^ Pedro Pablo Gorostigua, encargado 
de orientar del todo pues prácticamente lo havia presen- 
ciado. 

En él mismo día supe que la ciudad de la Paz, en in- 
surrección, los Indios havian muerto, al Colegua Márquez 
de Sn. Felipe, y aun Europeo, y apricionado á los de- 
más de esta nación; para evitar estos males de acuerdo 
con el Señor Presidente de la Junta Provl. Dn. Domingo 
Tristan, y él colega Dr. Astete, que estaba en aquel 
punto, determiné pasar con la poca gente q®. tenia á la di- 
cha Ciudad, y lo verifique él 25, resultando de esta 
afortunada determinación él bien de tranquilidad q®. lue- 
go se estableció; siendo muy reparable la conducta de los 
Colegas, Landaveri y Baldes, q«. havian profugado lo 
mismo q®. la mayor parte del cuerpo Municipal dejando 
asefalo el Govno. y sugeta aquella Población á los terro- 
res de) desempeño de la Popularidad ya en fermentación — 
En ella me mantuve hasta él 29 en que saviendo la apro- 
ximación de los Enemigos, y intimación a la Ciudad, de- 
terminé salir con las Tropas que tenia, pues sin energía 
alguna aquella multitud de havitantes solo trataban de 
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abandonar la ciudad cuya concerbacion no tenia fuerzas 
con q«. mantener. 

Los dias siguientes hasta el 4« del corrte. en q®. me 
incorporó á V. S. en el punto de Oruro no hubo nove- 
dad alguna cuyo conocimiento hé dado á V. S. de pala- 
bra en dho. punto. — 

Como nunca hay un motibo mas real p». graduar la 
importancia de los hombres q«. en los momentos de ad- 
versidad, así es que no puedo dejar de recomendar á V. S. 
la constancia, sufrimiento, y distinguida conducta de la 
oficialidad de Pardos y Morenos lo mismo q«. la muy 
brillante del Capitán de mi Regimiento D"*. Miguel Araus 
p*. q^. tenga á bien elebarla al Superior Govno. — Dios 
gue. á V S. ms. a*. Quartel Gral. de la Plata 18 de Ju- 
lio de 1811 — Juan José Viamonte. — Señor Gral en Xefe 
Dn. Ant°. Gonz. Balcarce. — Es copia — Balcarce, 



Relación de los oficiales que el día 20 de Junio dexandome 
en la acción de Yuraicoragua se retiraron por cóbardia 
hasta Jesús de Machaca^ y de allí la mayor parte de 
ellos para adelante^ cuia causa es una de las principales 
de la dispersión que ha tenido el exército. 

Begim*<> de Inf. N® 6. 

Capitanes 

Don. Bartolomé Pizarro. 

» José Maria Pizarro. 

» Valentin Garcia. 

» Esteban Figueroa» 

» Ju£^n Ant. Argerich. 

» Bernardino Paz. 

» Eusebio Suarez. 

» Juan Zelada. 

» Antonio Grimao. 
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Tenientes 

Don Nicolás Oliveros. 
» Juan Palavecino. 
» Félix Alonso. 

Subtenientes 

Don Cirilo Correa. 

» Juan Felipe Ibarra. 
» Antonio Valle. 
» Fran*^°. Araoz. 
» Mariano Lacasa. 
» Silvestre Vasquez. 

Regim*o, de Dragones. 

Capitanes 

Don Eustoquio Moldes, que dice haber sido rechazado 
por los enemigos hasta aquel punto. 

Tenientes 

Don Gabino Ibañez. 
» Francisco Mena. 

Alférez 

Don Domingo Suarez. 
» Gregorio Sevallos. 
* Toribio Reyes. 

Nota: Don Bernardino Paz, D. Nicolás Oliveros, D. 
Juan Felipe Ibarra, D. Antonio Valle, D. Francisco Araoz 
y D. Gabino Ibañez no se comprehendieron en la noticia 
que pasé al Gobierno por no haber tenídola. — Plata, 18 
de Julio de 1811. — Juan José Viamonte. — Es' copia — Bal- 
caree. 
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Exmo. Sr. — Hallándome situado en la Quebrada de Yu- 
raicoragua con las divisiones de derecha ó izquierda 
fui atacado como á las siete de la mañana del veinte del 
corriente por tres columnas enemigas q«. ocupaban la de- 
recha, ó izquierda, y centro de la Sierra de Vilavila, al 
primer aviso di noticia al General en Xefe con mi Ayu- 
dante de campo D. Apolinar Saravia de estar atacado, 
mandando al mismo tiempo al Sr D Eustoquio Diaz Velez 
saliese con su división al llano siguiéndole con el primer 
Batallón de mi Regimiento á detener la columna derecha 
enemiga q®. fuerte en cinco Batallones, y triplicada á la 
mia se aproximaba dexando mi segundo Batallón á la 
orn del Sargento Mayor D. Mathias Balbastro cubriendo 
la Quebrada con el objeto de impedir pudiese ser flanquea- 
da mi Baila pues al regresar mi Ayudante de campo me 
dijo venia p^. ella una columna como de dos mil hom- 
bres conciliando en esta operación pudiese también refor- 
zarme pues solo distábamos quatro ó cinco Quadras; á 
este tiempo ya habia mandado al capitán D. Miguel Araos 
comandante de las guerrillas tomase las alturas, y hos- 
tilizase al enemigo: la columna dicha luego que estubo 
en tiro principió á jugar mi Artillería, y á sus fuegos 
destructores muy luego ganó la Sierra, en q«. habia un 
fuego bien sobstenido. El Sr. D. Eustoquio Diaz Velez, 
y el comand*®. de Artillería D. Felipe Pereyra de Lucena 
se abanzaron con los dos obuses, y algunos cañones bien 
sobstenidos aumentando en quanto pude la fuerza de las 
alturas; esta acción fué destrozadora al enemigo apezar 
de haber tenido la desgracia de q^. dos culebrinas de á 
dos q®. operaban en las Guerrillas, se inutilizaron á los 
primeros tiros; lo mismo q®. un cañón de á quatro de 
Batalla, y uno de los obuses en lo mas empeñado de la 
acción. Como en este tiempo ya operaba también su co- 
lumna Izquierda, contra Guaqui, y en la quebrada de mi 
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situación, y no siendo tan fácil á mi Tropa como á la 
enemiga la trepadura de los serros á mas de la incom- 
parable diferencia en fuerza, fueron rechazadas mis Tro- 
pas, y se vieron precisados á retirarse los vrabos Diaz 
Velez y Pereyra, herido mortalm®. este ultimo. Como 
fuese consiguiente á este paso el de la retirada, lo veri- 
fiqué separándome de los fuegos de fusil, y cañón q«. 
me hacian de los serros: eu este mobim*<>. hubo algún 
desorden necesario al replegarse las Tropas q^ habian ope- 
rado en las alturas, lo q® visto por los oficiales q«. com- 
prehende la relación q®. acompaño, huyeron Uebandose 
mas de quinientos hombres hasta Jesús de Machaca dis- 
tante mas de cinco leguas, sin q®. los estimulase á volver 
á la acción, el verme en la Pampa formado muy bien 
en Batalla, en cuya posesión me mantube sin q®. el ene- 
migo se atreviese á salir de la Quebrada en que se ha- 
bia reunido — Como á media tarde se presentó la división 
de Caballería de Cochabamba con su Gefe el S'. D. 
Francisco de Rivera, y con solo su vista la porción de 
Infantería trepo el serró, lo q®. también hizo el S'. Rivero 
con pequeños sucesos por la proximidad de la noche — 
Como aun no supiese la suerte q®. temia desgraciada de 
Guaqui, y p'*. consiguiente ni de la del Exmo. S'. Repre- 
sentante (en cuyo punto estaba) ni la del Gral en Gefe 
sin embargo de haberlos solicitado, acordamos con el S^.Diaz 
Velez, y con el S^. Rivero retirarnos á Jesús de Machaca, y 

asi lo verificamos en la noche — 

No puede V. E. figurarse el resultado triste de la re- 
tirada de los oficiales, pues á su exemplo lo han hecho 
todas las Tropas sin q®. hayga respeto alguno p*. conte- 
nerlos, de modo q\ estoy en derrota, después de una 
acción q®. si los enemigos fueran capaces de confesarla 
ingenuam*®, seria un triunfo, sin q®. á lesta distancia, me 
se haya posible conducir la Artillería, y municiones, y 

expuesto muchos días há, á q®. el enemigo si destacase 

9 



— 130 — 

doscientos cinquenta hombres seria preso de su ira im- 
placable necesariamente. Aun no sé el destino del Sr. 
Representante y Gral en Xefe, habiendo adoptado todos 
los arbitros p*. conseguirlo como único remedio, al daño 
actual, en oficiales y tropa, q®. ni el dinero es estimu- 
lante p*. reunir la mas pequeña porción — Mi perdida en 
la acción no pasa de cincuenta hombres de modo q®. lue- 
go q®. la presencia del Sr. Representante, y Gral. en Xefe, 
q®. solicito p^, todos medios disipe como juzgo el terror 
de los hombres reuniremos fuerza suficiente á conserbar 
algún punto: la Tropa camina sin sesar talándolo todo 
sin q®. se haya reservado mi equipaje — El Sr. Diaz Velez 
marchó esta mañana á Oruro por si en aquella distancia 
logra alguna reunión; yo sin advitrio q®. adoptar apesar 
de los auxilios de dinero, y quanto puede el Sr. D". Do- 
mingo Tristan, q®. se halla en este punto, nada puedo 
hacer mas que correr riezgos — Entre los muertos son 

dignos de las consideraciones de la Patria el valiente 
Comandante de Artillería D. Felipe Pereira de Lucena, 
y el intrépido capitán de Uzares de la Paz D^. Bernardo 
Velez, con el Alférez de mi Regimiento D. Eugenio Bo- 
ro lo mismo q®. los Artilleros muertos y otros varios de 
los Regimientos cuyo numero no es posible saverse por 
la dispersión. Hay algún numero de heridos entre ellos, 
el Teniente de Artillería Villanueba, el Alférez agregado 
á mi Regimiento D. José María de la Corte, y el sar- 
gento de Artillería graduado de Subteniente Luna, y 
contuso el capitán de Granaderos de Chuquísaca D. Joa- 
quín Lemoyne — El capitán de mí Regimiento D. Pedro 
Pablo de Gorostiaga q®. mando á V. E. con plazo de 
diez y ocho ó veinte días informará como Testigo ocular 
de todo lo ocurrido — He retardado este parte creyendo 
una pronta reunión con los S. S. Representante, y Gral 
en Xefe. pero como aún nada sé de su destino, no me 
há parecido retardarlo mas, pues creo sea defecto de los 
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conductores pues son frecuentes en estos sucesos — Dios 
Guarde á V. E. muchos años. Calamarca veintiquatro de 
Junio de mil ochosientos once — Exmo S^. Juan José Vía- 
monte — Exmo S', Presidente y Vocales de la Exma Jun- 
ta Gubernativa de estas Provincias — Es copia — Herrera, 



Ten*«« 



Relación de los oficiales que fuguron de la acción de 

Yuraicoragua 

Cap^. D'^. Eusevio Suarez. 

id D^. Antonio Grimado. 

id D>^. José M». Pizarro. 

id D". Juan Zelada. 

id D'^. Bartolo Pizarro. 

id D". Balentin Garcia. 

id D". Juan Ant®. Argerich. 

id D^. Esteban Figueroa. 

V id D^. Eustaquio Moldes. 

r Ten*e^ D^. Sebastian Mella. 
^ id D^. Juan Palabecino. 
id 



Capitanes . . 



Alférez . 



f id D^. Manuel Reyes. 
i Alf». D^. Gregorio Zevallos. 



id D^. Cirilo Correa, 
id D^, José Zuarez. 



Abandera. . . . | Ab<*^. D^. Manuel Vasquez. 
Alférez | Alf^ D^. Jilano Salasar. 

Es sobre todos criminal D^ Ensebio Zuares pues su se- 
ducción condujo á barios á igual delito. 

Calamarca y Junio 24 de 1811. — Juan José Viamonte. 
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Señor Subdelegado de Sicasica. 

Calamarca beinte, y cuatro de Junio de mil ochocientos 
once, — Mi subdelegado: acabamos de tener noticias que el 
exercito contrario no solo se ha movido del desaguadero 
sino que nuestros peltrechos de Guaqui existen alli, asi 
aviendo acaesido mil desordenes en la Paz por la Indiada 
marchamos para alia mañana con el señor Viamont, y 
mas de seiscientos hombres pues estos nuestros hermanos 
han jurado morir antes que ser mandados de Europeos. — 
Haga usted que pase este oficial dándole todos los au- 
cilios nesesarios pues conviene para salbar la patria, la 
reunión, y usted quadiube á ella dando quanta providen- 
cia pueda, y ausiliandolos con plata que buscará aquenta 
de tributos que así lo espera su afectisimo. — Tristan. 



En este momento acaba de sircular el señor Brigadier 
Don Francisco del Ribero la orden para que todas las 
Tropas de Cochabamba se le reúnan en la Ciudad de 
la Paz donde se halla haciendo este encargo particu- 
larmente a usted, y su cumplimiento sera en el mo- 
mento que reciba usted este, con consepto aquela poca 
guarnición con que se halla, hace mas exigente la in- 
corporación — Con la infantería que reúno en este punto 
marchare mañana, y esta prebencion le hará usted igual- 
mente ala oficialidad del exercito que haia en ese punto 
para que se haga saber á la tropa aquienes daré un bes- 
tuario luego que la circunstancia lo permita — Dios guarde 
a usted muchos años Calamarca beinte, y cuatro de Junio 
de mil ochocientos onse — Juan José Viamonte. 



Señor Capitán Don Mariano Carrasco — Las siete de la 
noche Calamarca beinte, y cuatro de Junio — Mi caro amigo, 
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y mi Mariano acaba de llegar el teniente de Ballegrandinos 
Peña quien sea mantenido en tiaguanacu hasta aier alas 
dose trae consigo ciento sinquenta fuciles, ciento treinta 
hombres da la noticia que avieiido pasado á Guaqui en- 
contró municiones, cañones, etsetera todo lo que dejo el 
enemigo derrotado haviendose rebelado aquel Exercito 
contra Goieneche por la mucha mortandad que haviamos 
hecho. Ya tenemos esta cierta, y plaucible noticia para 
que prontamente te bengas con la gente que puedas. La 
gloria es nuestra, nuestro gral. se mantiene en la Paz 
que con sola su vista se ha contenido la f eros rebolucion que 
hubo, y mataron al vocal Don Diego Quin por haber 
largado á dos sarrazenos de la prisión. Tienes la carsel 
llena de estos perbersos. Hoy dia se largaron muchos Indios 
a pedir licencia del Señor Gobernador Tristan para de- 
gollar á todos. Albricias hermano y asi apurarse. A los 
soldados dan un peso diario y bestuario — A Dios mi ba- 
rrigón y manda á tu Capellán — Fbancisco Patino — Señor 
Capitán Don Mariano Carrasco — Entre renglones— dejo — 
bale concuerda con las cartas originales de su contesto 
Doy fe — Francisco Ángel Astete, — Esno. de G. M. Publco. 
Rl. Ha«*. Govno. y Dmo. 

—Hay un signo— de oficio 



Hay dos sellos. — Calamarca y Junio veinte y dos de 
mil ochocientos once, seis y media de la tarde. Estima- 
dísimo Amigo: en busca de V. Exelencia he venido hasta 
este lugar, y con el Parte que dirige Tristan, agrego lo 
siguiente — Don José Izidoro Patsí Alférez de la Segunda 
de Cochabamba dice, que el veinte y uno por la mañana 
tubo noticia por un soldado de aquel Troso, que Dias 
Veles y Viamont, estaban reunidos en el llano de Jesús 
de Machaca: que Eivero oyendo el tiroteo el veinte, mandó 
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de San Andrez de Machaca al Jesús, tres pearas de mu- 
niciones para que las remitiesen y auxiliasen á los dichos 
Veles y Viamont: que inmediatamente se pasó de San 
Andrez al Desaguadero, á donde encontró un troso del 
enemigo á quien derrotó: que inmediatamente adelantó 
su marcha, cortó el Puente, y derrotó también otra di- 
visión, la que trahia dos cañones y les quitó, mas ade- 
lante una Escolta enemiga conducia un Obús y dos cule- 
brinas las que igualmente recuperó. En este estado, á 
las quatro de la mañana del veinte y uno, llegó á nues- 
tro Campo en el momento que lo asaltaba, y con su ca- 
ballería por ambos costados acometió; habiéndolos destro- 
zado completamente, con perdida de dos mil hombres 
poco mas ó menos: se reunió la totalidad de nuestras 
fuerzas; y un soldado, anoche le aseguró al mismo Patsí 
que caerían oy á Viacha. Esta noticia está confirmada 
por el Parte de Tristán: á mi ver debe V. Exélencia ve- 
nirse con prontitud, recogiendo la gente que se ha des- 
parramado por los dos caminos, para expedir las ordenes 
mas oportunas y eficases. Tristán salió al sitado punto 
de Viacha con doscientos hombres. Yo espero aquí para 
lo que V. Exélencia tubiese bien ordenar; y entre tanto 
mande á su afectísimo Matos. — Exelentisimo Señor Cas- 
telli, 

Es Copia de la carta original de su contesto de que doy 
fé fecha julio dos de mil ochocientos onse años. — Francuco 
Ángel Astete, — Esno. de G. M. Publico. El. Ha^». Grovno. y 
Dmo. 

—Hay un signo- de oflcio. 



Exmo. Sr. 

Desde que se puso al cuidado del Gobernador Inten- 
dente de la Paz, esta preciosa, y basta Provincia, ha 



— 136 — 

acreditado la decidida adhecion a las savias miras q®. se 
há propuesto ese Superior Govierno, no desmintiendo de 
ello sus operaciones, y teniendo en nada su existencia: 
bajo de estos principios; cree de su deber en unión del 
colega de la Junta Provincial el Liz^*». D. José Astete 
dar á V. E. parte exacto de las ocurrencias del dia veinte, 
en el q®. fue desecho n'®. Ex*'<>. p^. el del Desaguadero, 
y los medios q®. se han tomado p*. salvar sus reliquias. 

En dho dia 20, a su madrugada, y como a las dos de 
la mañana fue informado el Govierno p^. el casique de 
Palca D'^. Dámaso Vallon de q«. el Exto de la parte de 
Guaquí havia sido enteram*^®. derrotado, con perdida de 
toda su Artillería; en el momento conbocó a los Señores 
Colegas de la Junta Provincial, p». q®. reuridos tomasen 
providencias mas análogas á un acaecim*^**. q® podria traer 
tantos males á la Patria: en el mismo tpo conociendo la 
eferbecencia, en q®. podia verse el Pueb<>., lo q®. sufrirán los 
buenos Patriotas, dio orden el Governad^ al Teniente de 
la Guarnición D^. Ilario Rodríguez, q®. con los únicos dies, 
y ocho hombres q®* tenia, tomase los puntos de caxas W. 
y casa Pretorial.^ y espero reunido el Govierno á ver si 
recivia algún parte del Exmo Sr. Representante í,ó de 
algunos de los S. S. G rales del Exto; pero llegó el dia, y 
nada se sabia de cierto, ni oficial, y solo veia con dolor 
de ocho a nnebe del dia ir llegando muchos derrotados, 
q®. confirmaban el descalabro de nro Exto. Como a las 
once se aparecieron el capitán D^. Máximo Samudio, y 
D'^. Norverto del Signo, edecán, y secret^. del Sr. Repre- 
sentante quienes aseguraron, q®. d^^. S^ con el S^ Gral 
en Gefe, estarían ia distantes de Viacha: todo esto causa- 
ba maior confucion al Gobierno p*^. la commocion q*". se 
notaba, en el Pueb^.: en este estado, sin recursos con solos 
dies, y ocho hombres de Guarnic'^. con las noticias momen- 
táneas de q®. el Exto enemigo se aproximaba a la ciudad, 
resolvieron el Presid*®. y Vocal q®. subscriben reunir los 
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Patriotas decididos a la causa, y con ellos y la Guarni- 
ción, y protejer los ciudadanos, q®. quiciesen retirarse al 
punto, donde se reunise el Exto: asi lo hicieron saber al 
Pueblo, y en el numero de mas de dos sientos, y sincuen- 
ta salieron a las tres de la tarde el veinte, y uno, con- 
duciendo ochenta mil p<**., q*. la noche antes habian po- 
dido salbarse de Laxa; q®. aunque fueron sien mil, el 
Alferes de Dragones ligeros D". José Dábalos con quinse 
indibidúos de su cuerpo quitó á los Arrieros veinte mil. 
Dirijieronse con toda la comitiba a la Ventilla, distante 
sinco leguas y punto inmediato de Laxa y Viacha, y a 
su llegada alli se les anotició de la Paz se sabía allí p'^. 
algunos Dragones, q®. habian llegado, q® las Diviciones 
de los S. S. Grales Rivero, Viamont, y Diaz Velez se 
hallaban aun con ventaja atacando al enemigo p*^. la par- 
te del Desaguadero, y q«. pedia aucilio: al momento, q* 
serian como las seis de la tarde dirijimos un Extraordi 
nario al Exmo S^. Representante, á q®. concebíamos en 
Sica-Sica, p*. q®. con su actibidad, la del S^ Gral en Gefe, 
q®. lo acompañaba reuniesen los dispersos, q®. iban de 
huida: al mismo tpo dirijimos dos al S*^. Diaz Velez p*. 
q®. nos dijese su verdadera pocicion, adbirtiendoles q®. le 
daríamos aucilio de dinero, y demás que estubíese en nro 

arbitrios. 

El 22 a las once del día regresó, el distinguido Patrio- 
ta D. Pedro José Araos, a q^. desde el día antes havia- 
mos mandado á indagar p^^ el verdad® paradero del Sr. 
Díaz Velez, con noticias exactas, q® havía adquirido, de 
q® en aq* noche entraban en Viacha los Grales, de la par- 
te de Machaca, y p* cerciorarnos mas embíamos al Pa- 
triota D^ Tomas Paliza, el q® regresó con Araoz a las 
seis de la tarde á avisq^rnos de q®. el Sr Diaz Velez aca- 
baba de apearse en Viacha con cuía noticia dirijimos con 
Extraordína^ el oficio numero 1^ a la misma hora, y á pesar 
de la obscuridad de la noche, y frígido de la estación, 
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el vocal, q«. subscribe sin embargo de su alansada edad, 
fue el primero en dar las disposisiones, p*. aucilio del Ex- 
to: llegados á Viacha vimos el estado miserable, en q® iba 
llegando la tropa sin poderle dar el menor aucilio, p*^. ha- 
ber fugado todos los indios del Pueblo. 

El 23 se les proporcionó carnes, y se dirijieron las co- 
rrespondientes ordenes a la Paz p* q®. de allí se trajese. 
q*<^. pudiese faltar al Exto: assi mismo se acordó con los 
Grales se les repartiesen quince mil p°^. p*. lo q®. se man- 
daron traer al instante. 

Todo nro empeño coii los dignos Grales era reunir la 
gente, q®. por todas partes se dirijía extrabiada, y formar 
un punto de reunión; pero aterrados, nadie podia conte- 
nerlo, y así resolvimos ponernos en este punto donde seria 
mas fácil, p'". la maior distaucia. El Sr. Viamont quedó en 
Viacha esperando la reunión de los q«. venían p^. Machaca; 
pero con las noticias falsas, figuradas p^. los cobardes ha 
seguido el terror. Hoi amaneció en este, dho S^. Viamont, 
y ni su actibidad y exfuersos, ni la del S*". Diaz Velez 
pueden contener la gente; p*". lo q®. resolvió el ultimo mar- 
char hasta donde encontrase al Exmo. Representante, y 
Gral en Gefe, quedando el primero resuelto con nosotros 
ha hacer todo sacrificio p'^. salvar el resto del Exto y ca- 
minar reunidos hasta donde podamos formar alg"^. troso 
respetable, con q®. salbemos la Patria del naufragio q®. la 
amenasa. Por nra parte protestamos á V. E. ser los úl- 
timos, q®. espiremos en defensa de la jnsta causa, q®. sos- 
tiene esa capital, debiendo asegurar á V. E. q®. la Paz ha 
quedado escueta, no habiendo quedado allí sino los impo- 
cibilitados p*. poder moverse. 

Nros desvelos p^. la seguridad, y sociego de aq"-. ciudad 
son insesantes, como verá V.E. p^ las copias N®. 2. 3 y 4 y 
assi mismo es el entusiamar esta Provincia, como lo acre- 
ditará la circular dirijida en este dia: así mismo no nos 
separaremos de este punto en q^^. nos sea pocible hasta 
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conducir las piezas ds artillería, q«. se hallan abandona- 
das ocho leguas de Viacha, á cuio efecto se han manda- 
do indios bien pagados. 

De acuerdo con el S'. Viamont dirijimos de extraordi- 
nario al capitán del N*. 6. D". Pedro Pablo Gorostiaga, 
habiéndosele auciliado p*. todos los gastos de su trans- 
porte con seiscientos p*>«. de cuenta de la W. Hacienda, 
y continuaremos dando á V. E. q*^®. avisos conceptuemos 
necesario en beneficio de la Patria. 

Sabemos q®. de Viacha há pasado anoche á la Paz el 
S'". Eiivero, no podemos asegurar lo cierto. 

Assimismo dan varios oficiales noticia venidos desde 
Laxa, de q«. no saben de ningún movim****. del Exto ene- 
migo, y hallándose p^. orden del S'. Viamont el capitán 
del num^. 6 D°. José Araos con una partida de ocho 
hombres en Tiaguanaco esperamos el regreso de este p*. 
saber su verdadera posición. — Dios gue. á V. E. m^. a*. Ca- 
lamarca, y Junio 24 de 1811. — Exmo. Señor. — Domingo 

TrISTAN. JORSÉ AZTETE. 

Exmo S*^. Precid^®. y Vocales de la Exma Junta de 
B^^ Aires. 



N*'. 2 Valerosos Havitantes de la Paz: aun os queda tpo. 
p*. salvar nra Patria. El Exercito se reúne en Viacha, y 
los dispersos, q®. se han replegado hasta calamarca, van 
á unirse cou ellos: reanimad vros espíritus: reunios con 
nosotros: salvad esta preciosa parte de la America, donde 
aun existen hijos dispuestos á derramar su sangre p"*. ella. 
El q®. se llame Patriota salga al momento á incorporarse, 
q®. aun tenemos muchos recursos p*. hacer, q®. los tira- 
nos, no prevalescan. Ventilla Junio 22 de 1811. — Liz*^^. 
Josse Aztete, — Dommgo Tristan. 
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N° 3 Por noticias, q*. se acaban de recivir en este 
momento, se sabe, q®. los Señores Grales Rivero, Viamont, 
y Diaz Velez se reúnen en Viacha con mas de ocho mil 
hombres, y los de Calamarca van hacer lo mismo, y que- 
dando muchos recursos, con q®. salvar la Patria, siendo 
uno de ellos, el q®. los Patriotas de esa Capital verifiquen 
lo mismo; harán VSS. se publique en el acto la adjunta 
Proclama fixandose los exemplares originales en la Plaza, 
lo q®. esperamos de su acreditado zelo p^. la justa causa, 
y sosten de los sagrados dros del S^. D. Fernando 7**, 

Dios gue á VSS. m. a. 22 de Junio de 811. D. Do- 
mingo Tristan, — Liz<^^. Josse Astete, 



N® 4 Reunidos en este punto mas de trescientos hom- 
bres, y sabiendo, q®. en Calamarca hai hasta dos mil de 
las tropas de Chuquisaca, y otras de las extraviadas, rei- 
teramos á V. S. y al S"". Vocal D. D, José Landavere, lo 
prevenido en el dia de aier sobre la salida de todas las 
tropas extraviadas, q®. haian caido á esa ciudad: y en 
caso q®. no haian podido salir p*. Viacha, y dirijirse al 
punto ordenado, harán V.SS. q®. en el día salgan, todas 
á reunirsenos á Calamarca, sin q®. se permita, q®. en esa 
Ciudad, quede un Fusil, tomándolas providencias p*. ello, 
y haciéndolos responsables á la morocidad de su cumplim*®. 

Dios gue. á VSS. m. a. Ventilla 22 de Junio de 1811 . 
Domingo Tristan — Liz^° José Astete. — Sr. Marq^. de S^. 
Felipe el Real. 



La Patria hasta los últimos momentos deve hacer todo 
exfuerzo, p*. salvarse del naufragio q®. le amenasa: por 
tanto los q®. sostienen los sagrados dros. del mas desgra- 
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ciado Monarca apoyados de la Exma. Junta de las Pro* 
vinciaa del Bio de la Plata no deben desmayar á los pri- 
meros vayvenes de la suerte de la Guerra tan variable 
en sus acaecim***".: El Exercito de la Patria se rsune y 
las bastas prov^. de Charcas, Cochabanba, Potosí; Salta, 
Cordova, y hasta la misma Capital van á desplegar su 
entuciasmo, y no permitir sea este precioso Patrimonio de 
los Soberan*. de España presa del tirano de la Europa, y 
siga la desgraciada suerte de la Madre Patria, y p*. evi- 
tarlo los generosos y distinguidos havitantes de esta Prov*. 
deven redoblar su asendrado Patriotismo sin separarse un 
momento de las miras q®. á beneficio de la America se 
há propuesto la Capital de B". Ay«.: y p*. ello levantarse 
en masa contribuir cada uno p*". su parte á q®. los enemi- 
gos de la Patria no prevalescan, y los generosos caciques, 
Alcaldes, Hilacatas ocuparian los puntos mas interesantes 
haciendo las erogaciones nesesarias del ramo de tributos, 
y dando oportunos partes al punto de Sicasica donde se 
hallan reunidos mas de seis mil homb^. dispuestos á hacer 
los últimos sacrificios p'. la Patria. Calamarca 24, de 
Junio de 1811. 



Excelentísimo Señor, 

Pongo en noticia de V. E. q®. haviendose situado las 
Divisiones de derecha al mando del Gral. Viamonte el 18 
del corriente, y de la izquierda al mió el 19, compuestas 
del Eegimiento num<>. 6., compañias de Pardos y Mc- 
renos de Buenos Aires, la de Pardos de Cordova, de Gra- 
naderos de Chuquisaca, y de Orureños, quatro compañias 
desmontadas del Eegimi*®^ ¿q Drag«. Ligeros, quatro exen- 
tadas del mismo, y la de Usares de Buenos Ayres con 
doce piezas de Artillería al píe de las Cerranías de Yu- 
raycuragua, dos y medi^. leguas distante de Gyaqui, nos 
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atacó el enemigo con una fuerza como de 7.000 hombres 
en la mañana del 20. del corr*®. Formada ntra Línea á 
corta distancia del campo se acercó el enemigo ocupando 
las alturas y abras de la cerrania: El Gral. Viamonte 
destacó para contenerlo dos culebrinas de á 2 con 
tres compañías de infantería al mando del cap^. Mig^. 
Araoz, á pocos momentos los reforzó con un Obús y una 
culebrina de á 4, con la comp*. de Granaderos el primer 
Batallón al mando del Cap^. Dn. Pedro Galup, y ba- 
tiéndose estas con el enemigo, me mandó reforzarlas con 
un cañón, á lo q®. fui con un Obús, dos compañías de 
Drag». la una montada, la otra desmontada, y la Comp*. 
de Usares de Buenos Ay^., y al poco tiempo traxe de mi 
División una culebrina de á 4 con la compañía de Gra- 
naderos de Chuquisaca; con cuyas dos piezas acompañado 
p'. las guerrillas de dra. ya nombradas, á las que se les 
havian desmontado las dos culebrinas de á 2., y roto las 
gualderas del Obús, atacamos al exercito enemigo, soste- 
niéndose el fuego mas vivo de parte á parte por el ter- 
mino de 6 horas y medias, hasta obligarlo á introducirse 
en la quebrada, y q®. remolineasen todos sus soldados, en 
cuya confusión, retirándose presipitada la caballería ene- 
miga, mande á los valerosos Capitanes D^. Antonino Ro- 
driguez y D^. Comelio Zelaya la cortasen y se atrepe- 
llaron tanto que la obligaron replegarse á su infantería, 
baxo cuyos fuegos murieron catorce Dragones y siete 
Usares, quedando varios heridos, y haviendo antes mué rto 
26 de los qe. sostenían las dos piezas de ellos 3. artille- 
ros, 2 granaderos de Chuquisaca, 5 dragones, y 16. pa- 
zeños q®. tiraban la artillería; pero habiendo sucedido en 
este acto la herida mortal con q^ se inutilizó el comand^®. 
de Artilla. D". Felipe Pereyra de Luzena, ser herido en 
el brazo dro. su segundo el Teniente D^. Fran<^*>. Villa- 
nueva, haber muerto el Capitán de Drag*. Lig\ D'^. Ber- 
nardo Velez, el Alférez D". Eugenio José Bozo, cinco 
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Artilleros, varios soldados mas, y también sido herido el Al- 
férez D". Benito de la Corte, se retiró en desorden la guerri- 
lla de la dra, con lo q®. me vi igualm*®. precisado á reple- 
garme á la Linea; que hallándose como diez quadras dis- 
tante no nob socorrió ni proporcionó protexion alguna p*. la 
mas ordenada retirada. Entretanto estoi informado q« 
la linea hizo varios movim*<>^. desfilando á izquierda y 
dra. en el mismo terreno, en cuyo puesto ya el enemigo 
á tiro de fusil se fue haciendo á la espalda, haviendo 
hecho un corto fuego, y succesivam^. se dispersó antes 
de mi reunión: En este tiempo fueron contusos á plomo 
mi Sargento mayor de Dragones Ligeros D"^. Toribio de 
Lusuriaga y el cap^. de Granaderos de Chuquisaca D*^. 
Joaquín Lemoine. Puedo asegurar á V. E. q® el enemigo 
perdió en esta función de 900 á 1000 hombres. Igual 
dispersión tuvo el 2® Batallón del num°. 6 q® estaba 
en la abra donde fue ntro. campo al mando de su 
sarg*^. mayor D". Matias Balbastro q®. se replegó asia el 
lugar de la Linea en mucho desorden. El enemigo en- 
tonces se posesionó de ntro. campo sin perseguirnos, y 
sin embargo de la dispersión de ntra. gente logré formar- 
los nuevamente en batalla á distancia de un quarto de 
legua del enemigo, donde nos mantuvimos hasta la noche 
q®. con noticias de q®. la División del centro q®. quedó en 
Guaquí havia sido deshecha, se dispuso por el Gral. Via- 
monte la retirada para Jesús de Machaca: y se verificó 
con tal desorden, q®. observando yo quedaba la A rtilleria, 
hize cargo de ello á dho. Gral, y dispuse q®. se librase 
por una partida de Drag^. Lig^. á las ordenes del Cap*^. 
D^. Domingo Alvariño, quien lo cumplió conduciendo un 
canon de á 4, uno de a 2., y una de las culebrinas des- 
montadas q\ hize amarrar ai armón hasta Jesús de Ma- 
chaca; dexando los demás á una y media legua del mis- 
^o lugar por falta de auxilio. Al dia siguiente quedó a 
cargo del Gral Eivero, q% se nos hallaba reunido, y se 
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comprometió con su tropa de caballería livertar la Arti- 
llería q®. havía quedado; y las citadas piezas las entregué 
al comandante D. Estovan Hernández p*. q®. con el es- 
quadron de Drag**. montados q«. mandaba la conduxese 
hasta ntra parada en la noche del 21. que fue á ocho 
leguas de Machaca; en cuya pascana convino el Gral, 
Viamonte en q®. me adelantase hasta Viacha para reunir 
á todos los dispersos q®. se nos havian pasado, lo q®. con- 
seguí con los q®. hasta ese punto alcanzó, haciendo lo 
mismo hasta el de Calamarca, á donde se me unió Via- 
monte la madrugada del 24; y siguiendo yo mi marcha 
con los mismos objetos hasta Caracollo, tuve la noticia 
de una fuerte revolución en esta Villa, de q®. informo á 
V E separadamente: en ella me hallo con 30. Oficiales y 
200 hombres empeñado en hacer la mayor reunión posible. 
No puedo instruir á V. E. mas en el particular, pues 
solo se por noticias extrajud iciales q®. los Grales Rivero 
y Viamonte se hallan en la Paz; y en Chuquisaca los 
Señores Vocal Representante y Balcarce y del mismo 
modo q®. el Exto. enemigo no se ha movido de los pun- 
tos q® ocupaba. — Dios gue. a V. E. m^. a^. Villa de Oruro y 
Junio 29 de 1811. — Exmo Sor — Eüstoquio Ant** Díaz Velez. 
Exmo S®"^. Presid*®. y Vocales de la Junta de la Cap^. 



Exmo Sor. 

Habiendo tenido conocim^^. de que él Exmo Sor Repre- 
sentante Dr. D. Juan José Castelli, tenia dado oportunam^®. 
aviso á V E de la desgraciada acción del día,, 20„ del mes 
próximo pasado, hé dilatado verificarlo por mi parte, 
hasta tener todos los conocimientos que me eran necesa- 
rios para hacerlo con la éxastitud correspondiente. 

Perdida toda esperanza de que el Gral enemigo entrase 
en negociaciones pasificas para conciliar la unión con las 
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Provincias de su pertenencia, sobre cuio particular se le 
habia tratado én reiteradas ocaciones, y habiendo sido 
inopinadam^. atacada una de nras avanzadas, y muerto 
tres soldados de ella, quando se hallaba pendiente él ar- 
misticio, de que se halla V. E. impuesto, dispuse con acuer- 
do de los demás Gefes, que pasase él exercito á situarse 
en Huaquy, sinco leguas distante de donde se encontraba 
él del enemigo, y de alli que fuese abanzando á establecer 
un campo én una quebrada q®. distaba como dos leguas, 
y presentaba la mejor proporción para executar el Plan de 
ataque q®. teniamos acordado, en caso de q®. ál termino 
del armisticio continuase el enemigo en la ocupación que 
hacia de varios puntos de nro territorio, y én las hostili- 
dades que diariam*®. causaba én él mismo, el 19„ se en- 
contraron én la indicada quebrada las divisiones del mando 
de los S. S. Generales D. Juan José Viamont, y D. Eus- 
tequio Diaz Velez, compuesta de la mayor parte de la 
fuerza del exto y de la tropa de mas satisfacion y con- 
fianza con dies piezas de la mejor Artillería, y las Mu- 
niciones de todas clases que podrian necesitarse, habiendo 
quedado en Huaquy donde yo pcrmanecia, para salir él 
mismo dia,, 20„ la división del mando del Teniente coronel 
D. José Bolaños, compuesta del Regim*». de Patricios de 
la Paz y tres comp^ del de Cochabamba, y la de reserva 
vajo las órdenes del Com*®. de esquadron D. Luciano 
Montesdeoca, la que constaba de varias compañias sueltas 
que se habian reunido de varios Pueblos, cuio Armam**^. 
en la mor parte era Lanza y quatro Piezas de Artillería, 
las mismas que también tenia la división antecedente. 

El„ 20„ á las ocho de la mañana me llegó un soldado 
despachado por el Sor. Viamont con el parte verval de que 
los enemigos se dirigían á atacarle, y al mismo tiempo 
lo dieron las abanzadas que correspondían al punto donde 
me hallaba, de que con dirección á él venia una división 
enemiga, en el instante dispuse el apronte de la tropa que 
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tenia y que la del mando de D. José Bolaños adelantase 
á distancia de mas de una legua á ocupar una posición 
sumam^. ventajosa, que antisipam*®. se hallaba guarne- 
cida, y por donde era indispesable que biniese el enemigo 
y se tuviese la comunicación con las fuerzas del cargo 
del Sr. Viamont, poniéndome yo en marcha inmediatam*®. 
para este parage, afin de observar la fuerza de la división 
enemiga, q^. me habia anunciado la avanzada, y con el 
designio de pasar á reunirme á las tropas de la quebrada, 
en atención á que eran las mayores fuerzas, en las que 
se tenian puesta toda la confianza, y por consigiente las 
que debian decidir de la acción en caso que se diese; pero 
a mi llegada ál punto referido la división enemiga ya 
habia formado su linea de Batalla en términos q®. sus 
fuegos im pedia tomar el camino que hiban á la quebrada, 
y varias partidas ocupaban las alturas de donde defendían 
él mismo paso, lo qual me privó absolutam^®. de que pu- 
diese estar á la mira de las operaciones, de la mejor y 
mas principal parte del Exto. desidiendome entonces á 
conservar aquel punto que era sumam^. interesante tanto 
para resguardo del Quartel gral., como para aprovechar 
qualquiera oportunidad que hubiese para comunicarme 
con las otras divisiones: en estas circunstancias llega la 
de Bolaños cuia fuerza no era inferior á la que presentaba 
la del enemigo, aunque la primera le hacia una ventaja 
considerable por la posición que hiba á ocupar sin riesgo 
alguno, mas susede á éste tiempo, que varios soldados de 
las guerrillas de la parte de Señor Viamont, que hablan 
sido vatidas, bajan por los Serros propalando su desgracia, 
y la perdida de alguna Artillería, con cuio funesto infor- 
me, y la vista del enemigo, se poseciono tal terror del 
indicado Regimiento de la Paz, que no hubo esfuerzo capas 

para hacerlo entrar en defenza, y así, se estubo conser- 
vando el punto por sola la Artillería hasta que viendo 
benir de las alturas un refuerzo enemigo se dispersó parte 
de aquella tropa por los Serros, y atropellando la otra 

10 
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el Cuerpo de reserva, que estaba á su retaguardia lo em- 
bolvió en el desorden que llebaba, y le hiso seguir su 
fuga. 

Yo convencido ya de que con aquella tropa no podía 
sostenerme, j advirtiendo que la enemiga que benia por 
las alturas podia cortarme enteramente, dispuse acompa- 
ñado del Ex*"^. Sor Vocal, el dirigirme por sobre los Serró s 
á la parte del Campo que habia ocupado él Sor Viamont 
considerando, que aunque su suerte hubiese sido tan des- 
graciada como lo aseguraban los muchos soldadoss dis- 
persos que hiba encontrando, debía descubrir en el Pue- 
blo de Jesús de Machaca ó sus inmediaciones algunas 
Tropas de las del mando del Sor Brigadier D. Fran<^*^. 
del Rivero, pues siendo de Caballería, y en numero no- 
tablem*®. superior al del enemigo no podían haber expe- 
rimentado una total derrota; pero llegando al entrar la 
noche á las cercanías de dho Pueblo, y observando que 
ni en él ni en todo lo que se descubría, había reunión 
alguna de gente, retrocedí á tomar el camino que vá de 
Huaquy para la Paz, con la idea de examinar si se ha- 
bia despachado algún oficial por parte del Señor Via- 
mont que me instruyese de su estado y situación, y á 
fin de contener la mucha Tropa que por aquella carrera 
hiba dispersa; pero no encontrando noticia alguna de 
aquel Gefe, y confirmándose cada vez más por los mu- 
chos soldados derrotados que en todo el camino hallaba, 
el que la acción habia sido enteramente desgraciada, y 
agregándose á esto la noticia de que por distintas rutas 
hiba tropa desordenada publicando no paraba hasta las 
Provincias de abajo, de acuerdo con el Señor represen- 
tante resolvimos hir á ocupar la Villa de Oruro, tanto 
por que era indispensable el que todos reculasen por 
aquellas inmediaciones, como por conciderar imposible 
hacer reunión ninguna en la proximidad de la Paz, por 
el recelo que presentaba un pronto ataque del enemigo: 
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en este estado, y desde el momento que sucedió la dis- 
perción, se perdió ya de tal modo la subordinación que 
los soldados en partidas se burlaban de sus oficiales, y 
de estos muchos manifestaban el mayor desprecio de sus 
Gefes, sin tener recursos para contener á ningunos pues 
todos aspiraban á ponerse en fuga para sus respectivos 
domicilios, de modo que aunque a mi llegada á Oruro 
se procuraron tomar disposiciones para la reunión, como 
inmediatam*®. trató aquel Pueblo de asecinar al Exmo. 
Sor Representante, y ami, o prendernos para entregar 
al enemigo, tanto oficiales como soldados, conciviendo 
que en ninguna parte tenian mas riesgo que á nra in- 
mediación, no solo por lo que empezaban á observar de 
la poca fidelidad de los Pueblos, uno por que se presu- 
mian que el enemigo no dispensaría diligencia para per- 
seguirnos, y procurar asegurarnos á cuio efecto dibulga- 
ban como indubitable la aproximación de varias parti- 
das de Caballería, y asi despreciando toda orn, solo aten- 
dían á abandonarnos precipitadam*®. de donde provino 
que nos fue preciso salir huyendo de Oruro, y sufriendo 
el fuego que al realizarlo nos hicieron mas de doscientos 
de los sublevados, tomando luego la dirección para esta 
ciudad, en cuia marcha nos alcanzó un propio despacha- 
do por el Sor Coronel D. Eustoquio Diaz Velez, instru- 
yéndonos de que no hablan sufrido la total derrota q® se 
anunciaba, con cuia plausible noticia regresamos en el 
mismo instante para Oruro, donde hallamos á nra. llega- 
da al citado Coronel, que habia benido con el objeto de 
reunir dispersos, y destruir la sedición relacionada, como 
susedio, asi que tuvieron noticia los autores de su aproxi- 
mación: en este estado se adoptaron quantas disposiciones 
parecieron necesarias para contener á los dispersos que 
llegaban, pero tomando muchos él exemplo de varios ofi- 
ciales, atrepellaban de noche las guardias que resguarda- 
van las Caballerías, y se fugaban; y uniéndose á esto un 
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general clamor de los que no tenían proporción para es- 
capar, y los demás que les era bochornoso hacerlo, para 
que se abandonase aquel Pueblo de quien no podria te- 
nerse la menor confianza, fue indispensable practicarlo, 
tanto por la causa expuesta, como por que no teníamos 

fuerzas para sostenerlo, y por evitar la deserción q®. por 
instantes crecía. 

Lo sucedido al Sor Viamont con las divisiones de su 
mando, consta del parte que me ha pasado y de que 
acompaño á V. E. copia, como igualmente la relación de 
oficiales q®. me incluye expresando no han llenado sus 
deveres, de los quales se hallan algunos en este cuartel 
y combendrá tengan otro destino. 

Nuestra perdida por la parte de Huaquy, fue conside- 
rable en lo que respecta á Artillería y Parque, pues todo 
quedó en poder del enemigo y en quanto á tropa fue 
herido y prisionero el Alférez de Dragones ligeros D. Juan 
de Manra, muertos dos Soldados de la Paz, y igual nu- 
mero de los mismos heridos: no puedo decir si después 
de derrotados se les dio alcanze á algunos otros aunque 
no hay noticia alguna de que sucediese. 

En las diviciones del mando del Sor Viamont se gra- 
dúa la perdida de sincuenta muertos, y no puede saverse 
él número de heridos, porque dispersos los mas, procura- 
ron refugiarse á la Paz ó tratar de su curación: entre 
los primeros se comprenden el Com<^«. de Artillería D. Fe* 
Upe Pereyra Lucena, y el Capitán de Usares de la Paz 
D. Ramón Velez, ambos oficiales se empeñaron en la ac- 
ción con la mayor intrepidez y valor y es digna su per- 
dida del mas justo sentimiento. Lucena dirigía los fue- 
gos de un ovus, fue mandado retirar porque los enemigos 
le cargaban demaciado, y contestando voy á hacerlo des- 
pués de tirar dos ó tres tiros, en este tiempo fue herido 
mortalm*®. y falleció al día siguiente. Velez mandaba 
una partida de guerrilla, y abanzando por el costado de 
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otras de la misma clase, las esforzaba á voces á que su- 
piesen sostenerse, habiendo sido muerto en seguida de 
acabar de proferir, «hoy me cubro de gloria ó termina 
mi existencia». En las mismas divisiones fueron heridos 
levem*®. los tenientes de Artillería D. Fran®^. Villanueva. 
y D. Juan Luna, y contuso el Capitán de la compañia 
de granaderos Provinciales de esta ciudad D. Joaquín 
Lemoine, cuia tropa y oficiales se han desempeñado como 
era devido, acreditando en esto el honor que les asiste. 

La Tropa de Artillería en general ha acreditado el ma- 
yor valor y firmeza, haciéndose por lo mismo digna de 
todo aprecio, y de que se deba contar con ella para las 
mejores empresas. 

El Capitán del Eegim^^^. N<>. 6^. D. Miguel Araoz, Co- 
mand**. gral. de las guerrillas, há dado las mas conclu- 
yentes pruebas de su valor, y del interés que antes ha 
demostrado por la defensa de la justa causa que soste- 
nemos, hasiendose por lo mismo acreedor á las concide- 
raciones de V. E. El Subteniente agregado al mismo 
Regimiento D. José María de la Corte, fue herido, y 
merece por su comportacion y honrades el mas particu- 
lar elogio. Otros oficiales del mismo Regimm*^. en el acto 
de la acción han llenado completam*®. sus obligaciones; 
pero no [debo nombrarlos porque luego han cometido la 
fuga mas criminal, dexando presuntas de ser autores de 
un delito detestable. 

Los oficiales de las comp^. de Pardos y Morenos Pa- 
tricios de esa Capital, no solo se han desempeñado en la 
acción con el honor q\ siempre han acostumbrado en igua- 
les casos, sino q®. después han dado las mas completas 
pruevas de su constancia en las adversidades, de su su- 
bordinación de su amor al Servicio, y del interés que 
tienen en demostrar el anhelo con que desean ser útiles 
á su Patria. Yo no puedo dexar de recomendar á V. E, 
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en obsequio de la Justicia, y retribución de la gratitud 
q«. me merecen. 

El Señor coronel D. Eustoquio Diaz Velez es acreedor 
al mas singular elogio, por la intrepidez con que atacó y 
arrollo á los enemigos, sufriendo un incesante fuego de 
Artillería y Mosquetería. Este bizarro oficial, reúne á su 
valor tantas veces acreditado, un declarado empeño por 
el sosten y defenza de la causa de la Patria, desprendido 
de todo egoísmo, ambición y miras individuales: el se 
merece justam**. el concepto del exercito, y de todos los 
Pueblos, y repetirá quantos sacrificios le sean posibles, 
sin mas interés; que el de asegurarles su felicidad. 

De lo expuesto anteriorm*^®. deducirá V. E. quan corta 
fue la perdida tenida en la acción, mas nra. fuerza ha 
benido á quedar desorganizada, desarmada y disminuida 
notableme^®., en lo que ha tenido una parte mui principal, 
el crecido numero de oficiales que abandonando sus Gef es 
se han marchado para esas Provincias llevándose un cre- 
cido numero de soldados, influyendo á todos á que los 
siguiesen: ellos sabrán satisfacer á V. E. y á la Patria 
sobre un hecho tan escandaloso, tan ageno del honor q®. 
debe ser característico á todo oficial, tan opuesto al deber 
y díciplina militar, y tan directo y conocido en las cir- 
cuntancias presentes á presentir los graves ó irreparables 
daños que estamos experimentando: no vuelva ninguno 
á tener la gloria de tomar parte en las defenzas de su 
Patria; pues esta bien manifiesto el desprecio con que la 
miran y lo poco q®. debe esperarse de quienes la han 
abandonado en el tiempo mas apurado, solo por consevir 
la precisión de paliar algunos trabajos para sostenerla. 
Esto no lo pueden replicar, y por mas efugios que haian 
buscado y discurran para disculpar tan feo procedimiento, 
han de benir a quedar convictos de que son hombres in- 
dignos de la confianza que en ellos se depositaba. 

Una acción de 'guerra malograda desconceptúa justa- 
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menle á los Gefes que la han dirigido, y como sobre ella 
no hay quien no tenga livertad para discurrir, lo qual 
se executa después de descubiertas las fuerzas, operaciones, 
y movimientos de ambos exórcitos, siempre se enquentran 
arvitros para mejorar lo practicado por él que perdió, y 
se quiere que á sus G-efes se les ocurriese necesariam*®. 
lo que los contrarios hicieron, y ellos debían indisponga- 
blem*^®. adoptar para salvarse, sucediendo de aqui que la 
diferencia que enquentran de lo que han consevido con 
los indicados conocimientos, á lo que se ha practicado 
en los críticos momentos de una Batalla, ministra siempre 
mérito para vulnerar el honor del desgraciado, atribu- 
yéndole faltas y defectos de la mayor consequencia cau- 
sados por pura voluntariedad. Esto es consiguiente con 
mas razón en los Pueblos donde ha sido desconocida la 
guerra, y tienen tan poca ilustración como las mas de 
estas Provincias, y agregando á esto lo q®. influyen para 
arruinarnos los muchos enemigos que en ellas tenemos 
de nra. causa, resulta q®. se nos mira con desconfianza 
para continuar en las operaciones que la empresa nece- 
sita, de donde puede provenir que varios se retraigan de 
auxiliarla, ó no lo hagan con la actividad conbeniente, 
\o qual puede ser perjudicial al éxito que tanto interesa, 
circunstancia que me deja convencido de que sería ven- 
tajoso entrase otro al mando que obtengo, y que yo pa- 
sase á ser jusgado por el consejo de guerra q®. corres- 
ponde, sobre los sucesos de la actual campaña. 

Dios gue á V. E.m^. a^. Quartel gral. de la Plata «31» 
de Julio de 1811. — Exmo. Sor. — Antonio González Bal- 

CARCE. 

Exma. Junta Guvernativa de las Provincias del Rio 
de la Plata. 
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No me es extraño, el que ese fiel vecindario se halle 
en la obscura sombra de la ignorancia, quanto á los re- 
sultados de la acción de Huaqui, quando aun para los 
mismos que se hallaron, allí fueron estos bastantes desco- 
nocidos, hasta combinar las noticias de todo el exercito. 
El detallar á V. S. por menor todas estas, no es posible 
en la precisión del tiempo, que exiga aun el tomar un 
dicernimiento especial de una multitud de hechos, que 
combinando con las posiciones locales, y las ordenes que 
sucesivamente recibieron las divisiones de todo el cuerpo, 

hagan ver á la faz del mundo la conducta militar, y po- 
lítica, que han observado cada uno de los xefes encar- 
gados en la parte que le tocó: este conocimiento se dará 
por un plan y detall exacto, que se trabaja para pasarlo 
con el informe correspondiente á la Exma. Junta, y será 
el mismo que tendré la satisfacción de poner en mano de 
V. S. para su mejor conocimiento, y de ese fiel vecinda- 
rio. Entretanto, bástele saber á V. S. que después que 
mi división de la ala izquierda fué destinada, por orden 
del día anterior del señor representante, á dirijirse por 
el puente nuevo á tomar la retaguardia al enemigo, con 
precisa prevención de que no pudiese operar fuera de aquel 
punto, aun en caso de ver derrotado al cuerpo del exer- 
cito; á la mañana del 20 se cumplió exactamente, mar- 
chando desde Jesús de Machaca, no obstante de haberse 
oido desde la madrugada los tiros de cañón, que indicaban 
el rompimiento, y no habiendo tenido aviso alguno ofi- 
cial del estado de la acción, quando ya llegaban mis tropas 
á las cercanías del puente, me cercioré replegaban ven- 
cidas las divisiones de Viamont, y Díaz Velez, confirmán- 
dose esto mismo por otros, que yo dirijí oficiosamente, que 
me aseguraban del último conflicto en que se hallaban aque- 
llas. Esto me obligó á variar de plan, y dirijirme en 
su auxilio, cortando rápidamente un triangulo desde el punto 
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donde me hallaba, y llegué con mi fuerza á avistarme en ocasión 
que los enemigos avansaban a dichas divisiones replegadas, 
y al costado izquierdo del sitio de la acción, y en cuan- 
to nos divisaron los enemigos, desde el plano de las co- 
linas de Chiguiraya, tocaron su retirada, y los vimos subir 
como unos gamos por la cima; aprovechándome de su te- 
rror, los perseguí con intrepidez,' avanzándoles mi caba- 
llería la quebrada arriba, mientras á retaguardia, y á 
distancia descansaban sobre sus armas las tropas fucileras 
de dichos señores generales, hasta conseguir después de 
algunos tiros de cañón, que parte de mis tropas ocupasen 
la cumbre, y que los enemigos en fuga descarriada se 
rescostasen sobre Huaqui: en aquella ocasión algunos los 
más intrépidos se propagaron por su fogosidad hasta las lla- 
nuras, y les mataron varios; pero de resulta tube que sentir la 
noticia de haberse cortado á mi capitán Contreras, y á mi 
padre capellán dominico, que los aprisionaron ya solos, 
al caer el Sol, con una división de más de 50 hombres, y 
no obstante que entraba ya la noche, por la energía que 
reconocí en mis tropas, pedí al general Viamont me auxi- 
liase con 30 fusileros para seguir persiguiendo, y se me 
escusó con que ya era irregular la hora, y sería mejor re- 
plegase mis fuerzas al campo para reunimos: condescen- 
dí con ello, y quando disponía acamparme en el mismo 
sitio de las pampas de Chiguiraya para lograr la opor- 
tunidad de que á la mañana se le embistiese al enemigo 
aterrado, y desecho, se me dirijió por el mismo general 
aviso por un oficial, en que me participaba, que una divi- 
sión enemiga había entrado en Jesús, y tocaba degüello, 
y que era preciso socorrerle, y replegar ambas fuerzas; 
lo verifiqué, notando á mi entrada en dicho pueblo (á las 
once de la noche) ser falsa, ó inventada la noticia. A la 
mañana d<^l 21 revistaron los dichos generales sus tropas 
en la plaza de Jesús, y sin consultar conmigo sobre la 
retirada, las desfilaron á toda precisión y turbulencia, 
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dexando abandonados en el campo todos los cañones, y 
sus enfermos en el pueblo. Cerciorado de esta disposición 
me detube como basta las dos de la tarde de aquel dia 
en recoger los cañones, y salvar algunos de sus enfermos 
con los que seguí hasta Yiacha, como escoltándole del 
mismo terror que les ocupaba; bien es digno de advertir, 
que aquellas tropas estaban enteramente insubordinadas» 
y no obedecían á despecho voz alguna de sus xefes. En 
16 leguas tiradas, que habrá de Jesús á Viacha, fue ine- 
vitable la dispersión aun de las mias, que las habia sacado 
con todo orden por los atrazos de los cañones de la in- 
fantería, y cabalgaduras estropiadas. Esto motivó, que 
parte de ellas ignorando el punto de reunión, se defilasen 
á otros distantes, y que el domingo en Viacha, no pudiese 
reunir sino una parte de mi fuerza, allí tubimos un con- 
sejo de dichos generales, y el gobernador Tristan, donde 

opinaron ellos convenía replegarse á Calamarca, siendo 
yo de dictamen que pasásemos á amparar la Paz. Co- 
mo á las oraciones de aquel día se nos hizo una alar- 
ma falsa con la noticia intempestiva, de que el enemi- 
go estaba próximo; el Sr. Viamont, con ella se replegó 
para Calamarca precipitadamente, con el corto troso que 
había podido reunir, y yo salí de allí alas ocho de la 
noche con el mió, que no pasaba ya de 1.300 hombres 
para el alto de la Paz recogiendo por el camino algunas 
armas de los soldados desertores de la tropa de Buenos- 
Aires; hise alto en la columna de la entrada, y á la ma- 
ñana me ofrecí á su Junta y Corporación para entrar á 
auxiliarle, noticioso ya por una parte que se me dio de 
los desordenes de aquel pueblo, en el día anterior. Reci- 
bida la respuesta entre en la ciudad, y procuró sin per- 
dida de momento todos los medios de su tranquilidad 
y seguridad, participándole por carta amistosa á su go- 
bernador, que acaso se hallaba con el general Viamont 
en Calamarca, para que se restituyese á su capital, con • 
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este consuelo, como lo verificaron al segundo día entre 
ambos, y en varias seciones que tubimos para elegir un 
punto y organizar una fuerza que contubiese los pro- 
gresos del enemigo con disposiciones que se tomaron al 
recojo de los cañones, pertrechos y armas. Finalmente 
nada se concluyó, no obstante que yo con mi corta 
fuerza estube siempre pronto á ocupar, ó el puente de 
Viacba ó el alto de Chacaltaj'a, y en resumen el 29, día 
de S. Pedro se retiró el general Viamont para Calamar- 
ca y yo lo hize igualmente, dexando una guarnición de 
100 hombres á la ciudad, con el objeto de recoger los 
cañones, como lo verifiqué, sin moverme con mi escolta 
de Calamarca, hasta no verlos reunidos en aquella plaza, 
desde donde fui sucesivamente arrastrándolos con todas 
aquellas lentitudez y paradas consiguientes á aquel esta- 
do de confusión, y terror, que confundían, así las tropas 
descarriadas, como las gentes que emigraron de la ciu- 
dad, y los indios remontados de los pueblos, ignorando 
yo todavía hasta entonces el paradero del Sr. representan- 
te y el Sr. general en Xefe de quienes solo sabía, habían 
partido de Huaqui en la tarde de la acción, quando aco- 
metidos los de aquella división por fuerzas superiores 
fueron derrotados, sin más que una corta acción, que la 
sostuvieron unos pocos fusileros de Cochabamba, hasta 
que en Ayoayo reciví una carta, que me había dexado 
el Sr. representante en la villa de Oruro con fecha 24, diri- 
gida á saber de mi situación, y la del general Viamont, 
y participándome que el pasaba para Cochabamba con 
el general Balcarce. A poco recibí otro expreso del ge- 
neral Díaz Velez, en que me incluía un oficio de V. S- 
manifestando la Junta las buenas disposiciones y nobles 
sentimientos de ese su vecindario para sostener la buena 
causa, cerciorada que se suponía del pasage de la derrota; 
no pude contestar al Sr. representante hasta Sicasica, 
donde recibí pliegos de mi provincia, su Junta, y Cabil- 
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do que me llamaban con precisión, y por importante; 
con lo que en llegando á Caracoyo, donde recibí otra 
del Sr. vocal en que participándome estar reunido con 
los generales en Oruro me incitaba pasar allí, á confe- 
renciar y tomar disposiciones, tube á bien dexarle res- 
puesta satisfactoria en manos de un comandante que dexé 
con la escolta y cañones para se la pasase, como lo hi- 
zo, dirigiendo estos por Sequepalca, para Tapacari, don- 
de debían reacerse de sus monturas desquiciadas, y refor- 
marse enteramente todo el tren, como que de ello le 
avisaba á dicho señor representante, cuyas órdenes y pla- 
nos de eregir nuevos regimientos y levantar nuevas fuer- 
zas para oponernos al enemigo, en que no entraba el 
designio de ocupar á Oruro, las recibí en Cochabam- 
ba, y contestó abriendo un dictamen, que en suma 
es, que mi fuerza ocupe á Oruro, como punto el más 
importante, y la llave de esas provincias, con la ca- 
ballería, y fuerzas necesarias para contener al enemigo, 
objeto para que me era indispensable el mantener la 
artillería, y no dirijirla á esa villa de Potosí, como 
se habia acordado en dicho plan; mientras no tengo 
respuesta á su disposición me hallo entendiendo (con 
los pocos caudales con que me se ha podido auxilar 
de la Paz y de la Plata) en organizar fuerzas, que 
desfilaran desde mañana á ocupar el punto de Oruro 
mientras se va reformando todo el Tren de artillería, y 
recogiendo los fusiles dispersos, que se puedan, para or- 
ganizar una fuerza superior con que se contengan al 
enemigo en toda forma. Este siempre astuto no ignoran- 
do, que jamás podrá avanzar por esas provincias, si Co- 
chabamba no se lo permite (como no lo permitirá jamás 
en unión de la justa causa que defiende, y da la atención 
que le merece la fidelícima villa de Potosí) ha dirijido 
varios papelones á este gobierno, llenos de pomposos 
prometimientos y de toda la fanfarronada, que le es ca- 
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racteristica, ofreciendo una paz que el mismo no entiende 
como pueda conciliaria: con lo que digo á V. S. bastante. 
Las contestaciones le van claras y de ninguna esperanza 
á sus intrigantes miras, y yo y mi provincia conmigo 
estamos dedicados á no variar un punto de defender la 
religión católica, conservar los derechos de Sr. D. Fer- 
nando VII en estos dominios y los de la patria justamente 
reunida baxo de la autoridad de la Exma. Junta y nos 
congratulamos, y llenamos de consuelo al saber por las 
generosaa expresiones de V. S., son estos mismo los sen- 
timientos de este noble vecindario, y provincia, con cuyo 
vinculo, que será indisoluble, de unión, y fraternidad 
espera Cochabamba triunfar de sus enemigos y consolidar 
la buena causa que sostiene, mediante los auxilios de 
quien todo lo puede; y agradeciendo como debo las mag- 
nánimas ofertas de V. S. espero en esta parte la contes- 
tación al oficio extraordinario, pues esta provincia pobre 
no puede dar de simas auxilio para la buena causa que el 
de sus fuertes pechos y constante adhesión. — Dios guarde 
á V. S. muchos años. — Cochabamba, y Julio 19 de 1811 
Francisco del Riveko. — Sres. de la Junta Provincial de 
la villa de Patosi. (1) 



Bombardeo de Buenos Aires 

El virey de estas provincias del Rio de la Plata ha 
puesto á mis órdenes una fuerte esquadra sutil, para bom- 
bear y batir á Buenos-Ayres. 

Esta medida cruel, que pudo justamente tomar desde el 
punto, que desechadas sus moderadas y benéficas propues- 
tas conoció las solapadas ideas de la Junta, jamas hubie- 

(1) Gacela de Buenos Aires, N». 65, Septiembre 6 de 1811. 
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ra adoptado contra un pueblo benemérito é inocente, si 
la conducta la mas atroz y destructora, de los subditos 
de ella contra Montevideo, no pidiera una venganza, y ven- 
ganza proporcionada á los ultrages que ha padecido el mis- 
mo pueblo, á quien debió Buenos Aires la libertad que 
gozó, y que desgraciadamente no goza. 

Esa Junta ignoraba, que el Exmo. Sr. Virey tenía me- 
dios de batir á Buenos Ayres; pues ya estamos en el ca- 
so. Todo el tiempo que Montevideo sea hostilizado, será 
bombeado, volado y destruido Buenos-Aires y sus inme- 
diaciones. 

Solo una necia ignorancia pudo haber inspirado la mas 
ligera idea de tomar á Montevideo, un enemigo sin armas, 
sin disciplina ni conocimiento el mas minimo de lo que 
se necesita para atacar una plaza marítima rica, abundan- 
te de lo preciso, de pertrechos, artillería, y dueña de todos 
las aguas por su muchas fuerzas de mar. 

Con la mecha en la mano, y en el preciso término de 
dos horas, espero la desicion de esa Junta, de ella depen- 
de ó la paz y tranquilidad de Buenos-Ayres y Montevi- 
deo ó la más terrible destrucción. Si escoge la paz, ha de 
ser en estos términos. 

Buenos-Ayres no será hostilizado, ni bloqueados sus 
puertos, si la Junta hace retirar las tropas que ha envía- 
do á la banda oriental, y que todo vecino se vuelva á 
sus hogares. 

Todo debe quedar en los mismos términos, en que es- 
taba á la llegada del Exmo. Sr. Virey, y debe retirarse 
á sus mandos los Comandantes que estaban entonces en 
puestos y plazas. 

No se perseguirá, arrestará, ni causará á nadie por las 
opiniones que haya tenido, ni partido que haya tomado 
en pro ó en contra de la causa de la España ó de la 
Junta de Buenos Ayres: y el que quisiere ir á dicha ciu- 
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dad se le permitirá dexando á todos en pacífica posesión 
de sus fortunas. 

Si la España fuese dominada por el usurpardor (lo que 
ya parece imposible) el Exmo. Sr. virey será el más efi- 
caz en emplear su influxo para la unión estrecha de am- 
bos pueblos, con lo que puede hacerse juntamente feliz, 
é impenetrable á las miras ambiciosas que puedan tener 
las potencias extrangeras: pero si la España subsiste ¿con 
que derecho se pretende obligar á un pueblo español á 
separarse de su madre? Perecería en su ruina si fuese 
necesaria; pero no lo es, y lo será menos con el auxilio 
de su jtnadre España. 

El Exmo. Sr. virey ofrece no proceder hostilmente con- 
tra la Junta de Buenos-Aires, hasta tener una decisión 
absoluta del gobieno de España sobre los acaecimientos 
de este virreynato, siempre que los pactos estipulados se 
observen religiosamente. 

La negativa de estas proposiciones tan justas y tan 
lisongeras para quien ama á sus semejantes ó la tardanza 
en contestarlas categóricamente será la señal de fuego: y 
las ordenes para los movimientos retrógrados de las tro- 
pas que hostilizan á Montevideo, se remitirán por la Co- 
lonia y que deben constarme, será la dulce señal de la 
paz y de la fraternidad. 

Durante el tiempo de la negociación, no se hará ope- 
ración alguna militar, como mudar artillería, ó pertre- 
chos de guerra ó almacenes por que este será un motivo 
de renovarse las hostilidades. 

Me hallo autorizado por el Exmo. señor virey para 
hacer las presentes proposiciones, y operar según el efec- 
to que hagan lá Junta será responsable á Dios, y á la 
humanidad, de los daños que padezcan la benemérita ciu- 
dad de Buenos-Aires. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Bergantín Ligero 
al ancla sobre surgidero de valisas á 16 de julio de 1811 
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— Juan Ángel Michblena. — Ala Exma Junta Provisional 
de Buenos- Aires (1). 



Contestación de la Exma. Junta. 

Ni el tono valentón con que Vmd. insulta, ni el ama- 
go de su ferocidad por unos medios solamente capaces 
de excitar su encono sobre, imbéciles ó impotentez, se- 
rán bastante á desviar el gobierno y pueblo de Buenosr 
Ayres de las justas medidas con que resiste las osadas 
tentativas del que le ataca: quien por lo mismo será úni- 
camente responsable al juicio y censura de los iiuparcia- 
les, que jamás podrán aprobar esa conducta verdadera- 
mente digna de la execración de los hombres, como 
opuesta á las reglas que han fixado las naciones civili- 
zadas, para no atrepellar la causa de la humanidad por 
gestiones bélicas, que no llevando objeto, ni fin ulterior 
que pudiera justificarlas prueban únicamente el genio 
atropellado del gefe imprudente, que mira con semblante 
frió los males, á que lo precipita el empeño de sostener- 
se en una autoridad que no le han dado los pueblos. Ba- 
xo esta inteligencia obre vmd. por sus principios, y en 
el quadro de la desolación con que amenaza leerá vmd, al 
fin lecciones prácticas de la energía de un pueblo, cuyos 
exfuerzos no ha sabido calcular el gobierno de quien ha 
recibido vmd. su misión. 

Dios guarde á vmd. muchos años Julio 16 de 1811 & — 
Al comandante de la esquadra sutil D. Juan Ángel 
Michelena. 



(1) Intimación recibida el 16 por la mañana, después de hjber bonbardeado, sin 
ella, la noche antes. (Gaceta de Buenos Aires, M° 58 de 18 Julio de 1811). 
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Combate de Pocona (1) 

(Revolución de Cochabamba) 

El Exercito de Rebeldes Cochabambinos, mandado por 
Arce y sus sequaces; acaba de ser completamente vati- 
do y derrotado por trescientos hombres de Infantería de 
las Guerrillas de mi orden. A las 4 de la mañana de es- 
te dia, salí del campo de Pocona, p*. tomar el alto que 
lo domina. Al amanecer llegué á la cumbre y descubrí 
una abanzada enemiga q®. se retiro al galope. Seguí mi 
marcha, y á las seis se dejó ver el enemigo a poca dis- 
tancia, en el alto de Queñual; punto muy militar y ven- 
tajoso. Sus costados son dos quebradas profundas», por 
donde es inaccesible. Por el frente hay al pie una es- 
pesa arboleda en q®. tenían emboscados ciento veinte y 
cinco fusileros. Su retaguardia continuación de Cerros 
para asegurar la retirada. 

Estaba en tres lineas. La primera tenia 16„ cañones de Es- 
taño, y dos de bronce, con cien fusileros que los sostenían. 
La 2» hera la principal; Uenava todo el ancho del Cerro, 
la mayor parte de caballería con Espada y lanza. La 3» 
un cuerpo de reserva; en todo mas de quatro milhombres. 

Al acercarce las Guerrillas, me adelanté á reconocer el 
campo; y enterado de su ventajosa posición, dispuse que 
la partida de 30, hombres de Cotabamba, quedase situa- 
da á mi derecha, para sostenerme, pues se habia sepa- 
rado un cuerpo de 400,, enemigos. La de 60 hombres del 
Cuzco y 26 migueletes q« se avriesen á la izquierda, lo 
poco que permitía el terreno. La del R^ de Lima á la 
derecha, y las de Arequipa por el centro, pero todas 
estaban precisadas á batir por un corto frente. 



(1) Parte de Goyeneche. 

11 
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En esta situación me puse á la caveza de mis guerri- 
llas, con mi 2^ el Teniente Coronel D. Felipe de la Hera 
y amarcha redoblada ataqué los fusileros del bosque. El 
enemigo me recibió con un fuego muy vivo de Artilleria 
y Fusil. No rompí el mió, hasta q®. estube á 26 pasos. 
Entonces abancé con mucha rapidez y fué desaloxado bre- 
bemente. 

Cubierto de la misma arboleda, subi á echarme so- 
bre los cañones. Él desprecio de su fuego, y la rapidez 
con que abancé, aterró al Enemigo; que fué retirándose 
haciendo algunos tiros. Lo persegui legua y media, hasta 
q® dispersándose a diferentes puntos, he creido inútil an- 
dar mas, y he mandado hacer alto a mi Tropa, muy ne- 
cesitada de descanso. 

El resultado ha sido tomarle todos sus 18„ cañones, diez ca- 
jones de municiones, varios fusiles, y matarle 29„ hom- 
bres contados. Sus heridos deven ser muchos. Por nues- 
tra parte solo hay ocho heridos; los cinco levemente. 

Todos los Oficiales y Tropa, se han vatido con extraor- 
dinario valor. El citado mi segundo ha empleado oportu- 
namente la inteligencia y vizarria que lo tienen acredita- 
do. Personalmente noticiaré á V. S. los demás q«. se han 
distinguido — Dios gue. á V. S. muchos años Campo de 
Bacas y Mayo 24„ de 1812 — Es copia de su original de 
que certifico — Aguirre, 



M. I. S. — En los momentos de una combulsion feliz 
que se há dexado sentir en esta Ciudad con ocasión de 
haber llegado á ella de regreso los dos Emisarios que se 
destinaron ante la honorable Persona de V. S. M. I. Con- 
gregados el Cabildo y Corporaciones de esta Ciudad, he 
mos tenido á bien impartirle sus primeros resultados, re- 
mitiéndonos por la mucha prisa á lo que personalmente y 



— 163 — 

con amplitud podran significarle el D-D-Mariano Cente- 
no, el R. P. Guardian de S^. Fran®<*. Fr. Manuel Cienfue- 
gos y D". Toribio Cano, á quienes diputamos ante V. E. 
M. I. y que podran ser el órgano de nuestra gratitud y 
Sumis^. entre tanto la desventurada, la infeliz Ciudad de 
Cochabamba y sn provincia reclama con las mas vivas 
y tiernas emociones toda la piedad y beneficencia gene- 
rosa que forman el carácter instintivo del Eroe Ameri- 
cano que ofrece la presente Época, esperándola con la 
segura confianza que le inspira la esperiencia y tan repe- 
tidos exemplares. — Dios nuestro Señor gue. la importante 
vida de V. S. M. I. muchos v felices años. — Cochabamba 
Mayo 25„ de 1812. M. I. S. — D^'. Casimiro Escudero — 
Juan Carrillo de Albornoz — Pedro Boado y Quiroga — 
Fr. José Laxarte Prior de Santo Domingo — Fr. Pedro 
Zarate — Prior de S*^. Agust". Fr. Mariano Correa Co- 
mendador — Fr. Pedro Herrera Prior — M. I. S. Mariscal 
de Campo de los Reales Exercitos y General en Xefe 
de el de estas Provincias D^. José Manuel de Goyeneche 
— Es copia — Aguirre, 



A LOS HABITANTES DE CoOHABAMBA Y DlSTRITO DE SU PRO- 
VINCIA DE QUALESQUIER ESTADO, SEXO Y CONDICIÓN QUE SEAN. 

Las terribles conseqüencias de la rebolucion á que os han 
inducido, aconsejado, arrastrado los caudillos sectarios 
de la ilexitima Junta Revolucionaria de Buenos Aires os 
ha traido los males que lloráis y hacen gemir á las Viu- 
das y Pupilos, la horfandad en que han quedado por 
los estragos de la guerra á que neciamente os habéis 
congregado. 

Vuestro errado y tenaz empeño me ha obligado á pisar 
segunda vez este suelo con el respetable Exercito del 
Rei de mi mando, no á cometer los horrores que malicio- 
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» 

sámente os han hecho creer los criminosos caudillos que 
por su interés particular de engrandecimiento á costa de 
vuestra sangre y bienes pretendían manteneros en tan 
desgraciada y destructora rebolucion, sino á que con el 
castigo de aquellos cesasen las desgracias en que habéis 
estado embueltos y os amenazaban hasta el mas espantoso 
exterminio. Mi corazón resentido de unos males que por 
todos medios procuró excusar, desea con ansia el que 
terminen en el sosiego y restitución á sus casas, y cuidado 
de sus familias, de todos los que se hallen dispersos y 
fugitivos. A tan laudable fin á nombre del Rei N. S. 
como Gral. de sus Reales Armas concedo indulto en per- 
sonas y bienes á todos los individuos de esta Ciudad y 
toda su provincia que por haber tenido parte pasiva- 
mente por la provocación y violencia de los caudillos de 
la revolución, se hallen dispersos y fugitivos con aban- 
dono el mas lastimoso de sus tristes familias, se restitu- 
yan pacificamente al centro de ellas, al recojo de sus 
cosechas los Labradores, y á continuar en sus manufac- 
turas y destinos los traficantes y artesanos, seguros do 
que tan lejos de recibir el menor perjuicio serán ampa- 
rados por las armas del Rei. Que para restablecer la 
tranquilidad, sosiego y seguridad de los Pueblos, apre- 
hendan, siempre que puedan, á los principales caudillos 
de la seducción ó los denuncien presentando todas las ar- 
mas de fuego y blancas que tengan, den aviso de quales- 
quiera que supiesen existir en poder de qualesquiera perso- 
nas, por conducto de sus Párrocos para que sean perseguidos 
y castigados todos aquellos á quienes por sus grandes 
criminalidades no debe comprehender el presente indul- 
to, como ni tampoco servirá á los que después de publi- 
cado se cojan por las partidas del Exto. del Rei con 
armas de cualesquiera especie, ó que las hiciesen opo- 
sición de cualesquiera modo que sea, pues estos y los 
que en el perentorio termino de ocho dias no se me 
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presenten, á sus respectivos Párrocos y Justicias lexitimas 
que se establezcan, serán juzgados militarmente como con- 
tumaces, Y para que llegue á noticias de todos. — Quartel 

General de Cochabamba Mayo g^^ Es copia de su ori- 
ginal de que certifico. — Aguirre. 



La incertidumbre del puesto y destino en q*. V. S. se 
halla con el Cuerpo del Exercito, no obstante las noticias 
qe. hoy se me han comunicado por conducto de débil 
Testimonio y en que no puedo poner toda mi credulidad, 
me determina á venturar este Expreso á esa Capital por 

habérseme asegurado la prospera y feliz entrada de V. S. 
en ella el dia de ayer. Si asi fue reciba V. S. toda la 

exprecion de mi goso en las glorias militares con qne el 
Dios de las Batallas quiere llenarlo de honores y satisfac- 
ciones. Este es el dialecto mas puro y natural con que 
la sinceridad de mi corazón manifiesta sus sentimientos. — 
No serán á V. S. desagradables los sucesos de la Expedi- 
ción que se ha dignado confiarme, tanto por que corre 
bajo sus felices auspicios, cuanto por q®. los efectos son 
conforme hasta aqui con los nobles deseos de V. S. — El 
18„ del corriente sali de Oruro, dexando en aquella Plaza 
una respetable guarnición. — Tomé la ruta, por Paria, To- 
laspalca, y Quirquiave, donde se afirmaba estaba la fuerza 
de los Insurgentes. Seis leguas antes de llegar á este 
ponderado fuerte, se me presentaron al frente pero á lar- 
ga distancia los Enemigos: según iba abauzando esta im- 
pertérrita División al regular paso de marcha, se apresu- 
raba el rebelde en su retirada. Dos dias segui asi hasta 
las inmediaciones de Quirquiave en las que desde los 
Cerros de mi costado izquierdo me hicieron fuego los 
Enemigos con sus cañones de Estaño. La fusilería de la 
retaguardia dio muerte á dos que en una angostura intento 
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detenerla con piedras desprendidas á media cuesta. No 
recibió este Exercito lesión alguna: hice noche en dha 
Hacienda: al siguiente dia reduge á cenisas su Población 
por que es criminal en sus Poceedores y Habitantes Se- 
guí mi marcha el 22 hacia Sacaca donde se hablan recos- 
tado los enemigos en numero considerable: me atacan en 
un punto ventajosísimo á ellos, me desembarazo de la di- 
ficultad del peso con dos Guerrillas, la compañía de Gra- 
naderos y una Pieza de quatro bien colocada, mueren 
algunos y los desalojo de su preferente situación después 
de haberme hecho un fuego bastante vivo con quatro caño- 
nes de a dos y dos de á dos onzas en cuya acción me 
hirieron gravemente un Artillero. A pesar de esto venci 
la aspereza de la larga subida en tiempo tan oportuno que 
fué el preciso para q®. el vil Centeno no tomase aquella 
posición que con ocho Cañones que consigo traia bien 
montados benia en auxilio de su Compañero Terrara que 
fué quien me atacó por la izquierda. Sino apresuro mis 
ordenes, y tardo medio quarto de hora mas en atacarlo 
y ocuparla hubiera padecido mucho la Tropa por costado 
y frente — El resultado fue dexar muertos en el Campo y 
Cerros mas de BO hombres entre ellos el Comandante de 
Artill». Centeno, y muchos Prisioneros que castigué: qui- 
tarles sus ocho cañones, tres cargas de municiones, pel- 
trechos y otros utencillos de guerra, dispersando toda su 
gente y poniéndola en precipitada fuga. Quedó Sacaca 
castigada por su contumaz rebelión, y los demás Pueblos 
amedrentados de tal modo que no se han atrevido hasta 
aqui á hacerme oposición. — El rodeo q®. hice buscando al 
Enemigo por no dejarlo á la Espalda, ocaciono la demora 
para embarazarme que tubiera la satisface», de entrar 
acompañando á V S en esa Ciudad, en la q®. ya posecio- 
nado V S me dictará las ordenes q®. sean mas conformes 
con sus sabias disposiciones las que espero recibir en mi 
marcha por la via recta a esa ciudad en el dia de maña- 
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na, quedando comprometido á presentar á V S en tiempo 
menos apurado un detall mas circunstanciado de los su 
cesos de mi Expedicn. Dios gúe a V. S. m». a^. quartel 
digo Campamento de Caraza 28 de Mayo de 1812 — a las 
ocho y media de la noche — Geronímo de Marror y Lom- 
BERA — Sr. General en Xefe del Exto Real, Mariscal de 
Campo Dn José Manuel de Goyeneche — Es copia del 
Original — Aguirre 



Combate de Sansana. 

(Expedición auxiliar del Perú) 

Paso á poner en noticia de V. S. como mi avanzada 
del punto de Pumaguasí en la noche del 16 á la una y 
media de la mañana tubo noticia que el enemigo tenía 
de allí quatro leguas del pueblito de Sansana unas car- 
gas de harina. Inmediatamente salieron 40 hombres al 
cargo de mi ayudante de campo D. Manuel Dorrego, lle- 
vando por subalternos á las tenientes de dragones D. 
Luis García, y de infanteria D. Antonio Basan: al estar 
próximos al punto de la denuncia, supieron hallarse en 

unos ranchos la partida enemiga á la que acometieron al 
aclarar. 

Como los enemigos se hallasen atrincherados parte den- 
tro del rancho, parte detras de los tapiales, y los nues- 
tros á cuerpo descubierto, se trabó un fuego vivísimo, 
que duró cerca de una hora, hasta que acometiendo al 
rancho por diferentes puntos consiguieron matar al que 
los comandaba. La perdida del enemigo fué de 14 muer- 
tos 2 heridos mortalmente y 6 prisioneros: al principio 
de la acción se huyeron 4 á caballo y 3 á pié por una 
quebrada inmediata. De nuestra parte hemos tenido 3 
muertos y un herido levemente. 
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Se les tomaron 27 muías, 13 fusiles útiles y 6 que hi- 
cieron pedazos en el acto de la acción; pero el mas feliz 
resultado fué que en los dichos ranchos existían los equi- 
pajes de los soldados, y aun de varios oficiales de lo que 
tubo nuestra tropa un quantioso botin; pero como en es- 
tas circunstancias se aparecieron tres partidas enemigas 
en número de IBO hombres en un cerro muy inmediato 
hizo el capitán Dorrego que se pegase fuego á los ran- 
chos para que se quemase el resto del equipage que no 
había podido tomar la tropa, el que según el gran incre- 
mento que había tomado el fuego quando se retiraron 
juzga se reduxo todo á cenizas. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Los Colorados 19 de 
Diciembre de 1811— Eustoquio Díaz Velez — Es copia — 
Dr, Juan Antonio Sarachaga, Secretario. (1) 



Combate de Nazareno 

(Expedición auxiliar del Perú) 

Dispuesto yá para atacar el dia 12, según lo insinué á 
V. S. en mi oficio de la noche del 11, convoqué en la ma- 
ñana al teniente coronel D. Martin Miguel Güemes, á los 
comandantes de artillería el Capitán 1<* D. Benito Martinez, 
y los de división el capitán de dragones D. Francisco Bal- 
caree de la derecha, el de igual clase de infantería y mi 
ayudante de campo D. Juan Francisco Toyo de la izquierda, 
el comandante de dragones capitán D. Feliciano Hernán- 
dez, y de igual clase D. Antonio Rodríguez que manda 
la caballería de la izquierda, y al del cuerpo de reserva 
capitán de infantería D. Rafael Ruiz, y después de haber 
discutido sobre si debia siempre atacarse, se decidió por 

(1) Gaceta de Buenos Aires, (Extraordinaria) Enero 28 de 1812' 
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mayoría de votos se veríficase, destacándose parte de la 
caballería para que sostenida por la ala derecha con dos 
piezas de artillería, y estando el rio profundo regresásemos 
á nuestro campamento. Inmediatamente se puso en execu- 
cion el plan, destinando la caballería y ala derecha que 
queda dicho á una quebrada en freatede nuestro acam* 
pamento sitio mas asequible y con el objeto de cortar una 
gran guardia, y caballada del enemigo que se hallaba en 
aquel punto; el centro y ala izquierda al frente del cam- 
pamento de aquel, para impedir auxiliase á su gran guardia. 

Marchamos en este orden, y muy breve observamos que 
la primera compañia de caballería que cubría el costado 
derecho de la línea, pasó al otro lado á vola pió baxo el 
fuego más pesado del enemigo. En este caso de estar el 
rio intransitable para la infantería y artillería debíamos 
regresar, pero el imponderable ardimiento y su ambición 
de avanzar al enemigo frusto la retirada, y fué necesario 
sostener el fuego para facilitar la incorporación de la ca- 
ballería, que se vio invadida por un grueso bastante del 
enemigo; y realizada aquella puse en planta la retirada, 
á que me movió muy principalmente, el que los cañones 
del centro ó izquierda estaban impedidos de continuar el 
fuego por el cieno que tenia el río en las orillas del úl- 
timo brazo. 

No dudo que sino hubiera sobrevenido la rápida creciente 
en el acto de transitar el rio nuestras tropas habrían dado 
un día de gloria á la América, derrotando completamente 
al enemigo; pues este, cuyo estilo de batirse es parapetado, 
aunque sea de ramas ó yerbas, y esparcido abandonó uno 
de los dos cañones que tenía en batería' frente de sus tien- 
das, con que batían nuestro centro y ala izquierda, por 
haber llegado nuestras tropas, habiendo pasado quatro 
brazos del río con el agua hasta los pechos á lo ultimo 
de este, que no fué precticable por hallarse á nado. 

Es probable pérdida de consideración en el enemigo» 
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pues esie se retiró con la intrepidez de nuestros soldados 
á alguna distancia dentro de las orillas donde se hallaba 
no pudiendo sufrir el acertado y vivísimo fuego de nues- 
tra linea, y los dos cañones de la ala derecha al mando 
del benemérito teniente D. Juan Pedro Luna, que logra- 
ron buena posición. 

Me hallo en este mismo punto y persuádese V. S. que 
el enemigo no puede adelantar un paso, pues lo arredra 
la serenidad y valor maravilloso de nuestras tropas. 

Últimamente puedo salir garante de la derrota del ene- 
migo siempre que este admitiere una batalla en campo 
raso, ó que logremos sacarlo de su rincón y cerros, pues 
en este momento observo que á más de haber reforzado 
con consideración sus puntos, muy particularmente el 
que vadeo nuestra caballería, está haciendo fozos en su 
campamento á toda prisa, indicante bastante de su co- 
bardía. 

Incluyo á V. S. la relación de oficiales y tropa muer- 
tos, y heridos contusos, que han resultado en esta acción, 
cuya duración fué de dos horas; y carezco de expresiones 
para hacer formar aun una pequeña idea del entusiasmo 
y valor de los invencible soldados y bravos oficiales en 
quienes he notado una intrepidez singular; 'siendo de mí 
mayor obligación manifestar á V. S. el relevante mérito 
de mi ayudante de campo D. Manuel Dorrego. 

Este digno oficial después de haber salido herido en el 
brazo derecho y contuso en un pié en la guerrilla que 
tuvimos en este punto el dia de nuestra llegada, de que 
di cuenta á V. S. lleno de un entusiasmo exemplar y 
bizarría, fueron tantas las intancias que me hizo para 
ir al ataque, exigiendo le volviese el puesto de coman- 
dante de las guerrillas, que me vi obligado á otorgárselo; 
y así fué que su resuelta bravura ha admirado á nues- 
tras tropas y aterrado al enemigo, trasmitiendo su fama 
á la posteridad mas remota. 
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Dios guarde á V. S. muchos años. Nazareno 13 de 
enero de 1812 — Eustoquio Díaz Velkz — Es copia — ^Puey- 
RREDON. — Es copia — Ribodaviü. (1) 
Muertos — Heridos — Contusos ~ Prisioneros — Total 

26 107 3 1 Í37 



Combate del Rincón 

(defensa del litoral) 

Exmo. Sor. 

De los tres buques Enemigos q\ di parte á V. E. en 
mi oficio del día y número anterior, solicitó uno de ellos 
el embicar á tierra en el Rincón ya con animo de sa- 
quear ó vien de abasteserse de Carne: efectivam*®, pucie- 
ron en planta su fin depravado; pero me persuado q®. 
no lo verificaran segunda vez p'. ahora, según el desem- 
peño de una Partida de 25, Blandengues al mando del 
Sub-the. de la 1*. Comp*. D. Juan Pablo Videla, y lo 
acontecido es como sigue. 

Desembarcaron ayer á las 4 de la tarde en el citado 
paraje diez y siete homb^. al mando de un Cap". Portu- 
gués; y tanto este, como dos mas fenecieron fusilados: 
diez aogados; y cuatro pricioneros, los mismos q*. han 
declarado donde ocultaron las arinas, pero sin daño alg°. 
por ntra. parte. 

Esta guerrilla tan satisfactoria para la Patria, me obliga 
á felicitar semejante acción; y V. E. puede vivir seguro 
del patriotismo y entuciasmo de estos havitantes, como lo 
tengo manifestado en repetidas ocasiones. 

(1) Gaceta de Buenos Aires (Extraordinaria) Febrero 8 de 1812. 
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Con motivo tan justo dirijo este parte p'. la Posta para 
q*. llegue esta favorable noticia alas Supres manos dé 
V. E. con mas brevedad q«. la que proporciona Correo 
del 12; en el supuesto de que el Rio baja con aselera- 
cion, y que los Barcos Enemigos no tienen casi donde 
ocurrir p'. avastos, cuyas causales son suficientes p*. q®. 
este despreciable Enemigo retroceda para abajo, y de con- 
cig*®. queda libre la comunicación con la vanda oriental, 
q®. me es de suma satisfacción en la q®. acompaño á V. E 
Dios gu®. V. E. m^. as, Santa fee á las 3 de la tarde 
del 9 de Mayo de 1812 — Exmo. Señor — Juan Ant^. Pe- 
RBYRA — Exmo. Sup*^*". Gov^®. de las Prov®. unidas del rio 
de la Plata. 



Defensa de Santo Tomé 

(de la agresión portuguesa) 

Exmo. Sr. 

Tengo el honor de incluir á V. E. original el parte del 
com*^®. D. Fer Torgues sobre la def*. del pueblo S*^. Tomé. 
No hay la menor duda Sr. Exmo., las armas de la liber- 
tad son hechas p*. conseguir triunfos. Alli el enem®. muy 
sup^. en artill*. en la táctica y n®. y perfectam*®. bien 
armado, solo se presentó p*. servir á la vict». de aq^. 
digno com*®. y su valiente división. — Nada hay compara- 
ble á la energía con q®. estos hombres sostuvieron el sa- 
grado da sus d^o^., y dieron á la patria el día de gloria 
q®. puede servir del preánuncio á la grande q®. espera- 
mos. Posteriorm^®. me . avisa el sub^**. de aq^ dep^°. D. 
Bern^®. Pérez Planes, haver repasado el Uruguay los por- 
tugueses, muy escarmentados y sin animo de hacer nueva 
tentativa. Yo tengo la honra de felicitar á V. E. p^ este 
acontecim^®, elevándolo p*. ella á su superior noticia. 
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Dios guarde á V. E. m». a^. Qu artel gral en el Salto Chi- 
co occid^. 22. de mayo. 1812. — Exmo. Sr. — José Artigas. — 
Exmo. gob**. sup*>^. prov^. de leis prov*". unidas del Río 
de la plata. 



Abiendoseme dado parte el día 4 á las 6 de la mañana, en 
como habían pasado los portugueses por dos puntos, y no 
pudiéndoles contener las guas. apostadas en dhos parajes 
se retiraron y reconociendo mis fuerzas, llame á junta alos 
Capitanes de mi debic^. atratar el mejor modo de defen- 
dernos, les propuse q«. aliándonos con un . corto numero 
de armas era el mejor modo apostar la jente por los ex- 
tramuros del pueblo; y atender con las piezas de cañón 
q®. tenemos al punto de mayor fuerza, á lo q®. asintieron 
y fuimos de unánime parecer con el Com*®. y correjidor 
de este pueblo, berificado este plan; se aprosimo el ene- 
migo á las tres de la tarde, y sin parlamentarnos rompió 
el fuego de sus artillerías, y correspondiendo) e y ó, se de- 
bidió en barios trosos y me ataco por diferentes puntos; 
con el numero de quatrocientos hombres, y 6 Piezas de 
Artillería pero se asedio á tanto el bigor de mi jente q«. 
los rechaso, durando el fuego asta el anocheser, compu- 
tándoseles una gran perdida, y la de mi jente fue mui po- 
ca como podra V. E. enterarse por la adjunta relac^.; Abien- 
dose rretirado al paso de San Borja q®. dista deste 
pueblo como una legua, se mantubo asta la mañana del 
6 á q®. se aproximo á las onse del dia, y prinsipio el fuego 
de sus artillerías el q® duro sin sesar asta la una, en el 
q®. se consigió erirle y matarle alguna jente, por estar 
nosotros apostados del mismo modo; y reuniéndose en- 
prendieron su retirada ynsendiando ogares. — rrobandose 
mujeres, y asiendo asesinatos, p^. ni los oratorios en los q®. 
se conserbaban ef ijes se libraron; tirándonos á cortar todo 
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auxilio; se an retirado como tres leguas distante de este 
pueblo, donde se mantienen asta la fha; — ignoramos sí 
este sitio q®. nos mantienen sera aguardando algún res- 
fuerzo, por lo q*. e pedido hauxilio con el Cabildo de es- 
te pueblo, al Comand*®. de armas de ytapua el q*. me con- 
testa que no puede resolber nada en ausilio asta no dar 
parte del parahuai; Como ygualmente en la misma solici- 
tud pedí al sudelegado de Consep^. D^. Celidonio del Cas- 
tillo del q®. no etenido rrespuesta; por lo q®. me mantengo 
Con la mesma Enerjía animando ami jente aq®. primero 
seamos muertos q®. rendidos. — No este V. E. el aber omi- 
tido y no dar partes consecutibos por no esponer la co- 
rrespondencia,* por tener el Enemigo partidas bolateras 
por donde presisam*®. debe de pasar y ser tantas mis aten- 
siones por lo que podra V. E. orientarse por menor del 
conductor de este q®, es Ant'\ María Segui — D®». Gue á V. 
E. m^. a^. — Quartel de Armas de S*°. Thome 11. de Mayo 
de 1812. — Fernando Torgues. — Exmo S<^^ Gral D^. José 
Artigas. 



Relación de los muertos y heridos de una y otra parte 

EN LOS ATAQUES DE S TomE. 

Muertos de los enemigos, dos oficiales y veintenueve 
soldados. 

Heridos siete soldados. 

Un prisionero 
Muertos de los ntros. 

El captian de la 1.» D. Man. Patricio Villalba y cinco 
soldados. 

Heridos — el capitán de la 4.* D. Leandro Quintero gra- 
vem*®. y el alférez de la 1.» D. Fermín Jinés con tres 
soldados. — 
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El corregidor D. Julián Barunje herido levem*® — 
8*^ Tomé 11. de Mayo 1812. — Torgüés — Es copia Joaé 
Aligas — 



Combates en el rio Paranái 

Exmo Sor. 

Los Buques Enemigos, en numero de cuatro, se hallan 
en la voca de este Rio, donde tubieron ayer combate con 
la Goleta procedente del Paraguai, y en la que conducían, 
D^. Rafael Antonio de la Mora, y D^. Fran*^<>. Ignacio 
Olazar, el numerario correspondiente al tavaco de aquel 
Supor Govierno: esta después de una fuerte resistencia, 
y mortandad de una y otra parte, fué rendida, lo mismo 
que dos Barcos cargados de Yerva y tavaco q®. venian 
del Paraguai: se dice que á Mora lo han degoyado, pero 
hasta el presente no lo puedo afirmar: y de lo que ins- 
truiré á V. E., luego que tenga los Partes correspondien- 
tes que espero por momentos. — Dios gue á V. E. m^. a^. 
Santa Fé 1<> de Agosto de 1812. — Exmo S«^. Juan Ant*>. 
Pereira. — Exmo Supor Govno de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. 



Exmo Sor. 

No con poco centim*** manifesté á V. E. en mi oficio del 
1° del que rige, la perdida de los Barcos de que hize 
referencia, pero en proporción se duplica ahora la satis- 
facción q®. me acompaña de la represalia de estos como 
lo expresa el adjunto oficio del Com*®. del Paraná q®. in- 
cluyo a V. E: El Corsario ciertam*®. puede caher en ma- 
nos de los Blandeng^. q®. despaché de esta ciudad al fin 
indicado, y de cuyas resultas daré á V. E. oportuno aviso. 
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Esta gloriosa acción se deve aun Piquete del cuerpo 
de Patricios en numero de 80„ homb^., al mando de su 
Sarg*^®. Mor D^. Benito Alvarez de q®. instruiré á V. E. 
mas circunstaciadam*®, después que minoren los bivas y 
aclamaciones, que p*^. ahora nos interrumpen y aque acom- 
pañan los repiques Generales y Salvas q®. he dispuesto en 
obsequio de tamaña complasencia p*. la Patria. — Dios 
gue á V. E. m«. a*. Santa Fee 6„ de Agosto de 1812. — 
Exmo S®^ — ^JuAN Ant<>. Pereyea Exmo Sup°^. Gov"°. 
de las Prov*. Unidas del Rio de la Plata. 



Pongo en noticia, de vmd. como, oi á las 7„ de la ma- 
ñana, an sido apresados los Barcos, q.® nos avian tomado 
los Marinos, aviendose, escapado, el Corsario, con 16„ 
onbres, rio arriba, por nuestra parte no ávido desgracia 
alguna, y de ellos, uno muerto, dos q« se tiraron á la 
ysla, y tres prisioneros, el Corsario nos persuadimos Ben- 
gan á caer en manos de los Blandengues, los Barcos los 
tenemos á la vista — Me comunicará vmd sus órdenes sobre 
si dichos Barcos deven pasar á esa, oseande mantener en 
este punto. — Dios, gue avmd m*. a^. — Paraná Ag*<>. 4„ de 
1812 — JpH Ortiz. S<>^ Comand*® y Tenien*® Governador 
de la Gind^. de S*». Fee. 



Exmo Señor 

Habiendo sido noticiado el ^7 de Julio próximo pasado 
por el Alférez de Artillería D. Francisco Portilla, encar- 
gado del mando de la Batería del Paso del Rey, que los 
Buques Piratas de Montevideo habían apresado una Ba- 
landrita nra, procedente del Rosario, con cargamento de 
varios útiles para la construcción de la insinuada Batería 
del Paso del Rey; y que enseguida un Bote de los Pira- 
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tas había logrado pasar aguas arriba de dha Batería, al 
abrigo de una de las muchas noches tempestuosas, que 
hemos esperimentado en estos Lugares en los últimos días 
del citado Julio, al momento tomé todas las medidas, que 
en tales lances dictan la precaución y prudencia Militar, 
reforzando la Batería con cincuenta hombres de la compa- 
ñía recientem^e. creada en este Pueblo, á fin de que el 
Bote enemigo y otro cualesquiera (que sin ser sentido de 
la Batería, pudiera haber pasado aguas arriba) fuesen to- 
mado por la misma Batería. En efecto, Exmo Señor, el 
día 1® del pre*^« fui informado por varios prisioneros nros, 
á quienes pusieron en libertad los piratas, que en la de- 
sembocadura del Río de Santa Feé habían sido tomados 
por los de Montevideo; que tenían dos Balandras, un Bote, 
armados; que habían apresado cinco Buques pertenecientes 
al Gov^°. y Provincia del Paraguay, sumam*® interesados 
por sus cargamentos. En este estado, solicité del S®^ Don 
Gregorio Perdriel, Com*® del Rejim*<> num"*. 8 — ,el 1^ que 
me auxiliase con alg* Tropa de la de su mando, para equipar 
el Buque( nombrado el Jabonero) que tenemos en la Ba- 
tería del Paso del Rey armado con dos piezas de a ocho, 
a efecto de represar los expresados Buques y destruir á 
los enemigos de la causa común: accediendo este Gefe á 
mi solicitud, destacó ochenta hombres al mando de D^ 
Benito Alvarez, Sarg*^ Mayor del Cuerpo, quien em- 
prehendió su marcha el mismo dia 1® con dirección al 
Paso del Rey, de donde salió embarcado con su gente, y 
otros auxiliares de los de este pueblo el dia tres, y hoy 
quatro del pres^®. há represado los Buques tomados 
por el enemigo, destrozando complatame*® á este en la 
toma del Bote armado, sin la menor pérdida por su parte. 
De cuya acción, cargamento, e intereses de los Buques 
represados daré á V. Ex* un exacto detalle en prim* 
oportunidad, y baxo seguros Documentos. 

No puedo entretanto, Exmo Señor, dexar de recomen- 

12 
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dar a V. Ex* el relevante mérito, é ingentes sacrificios, 
hechos por estos beneméritos vecinos en lo gral, y en 
particular por los destinados á la defensa de la Batería, 
á quienes en recompensa considero de just* se les asigne 
su parte de presa; la que reclamaré ante V. Ex* llegado 
el caso de mandar el Parte circunstanciado de lo acaecido. 
— Dios prospere la interesante vida de V Ex* muchos, y 
felices años. — Paraná, y Ag*<^ 4 de 1812 — Exmo Señor — 
JpH Ortiz. Exmo Gov^** Sup*^'. de las Prov® Unidas del 
Bio de la Plata. 



Exmo. S^'. 

A las 12„ de este día reciví aviso de la Guardia q®. 
tengo en las Piedras q® s*e dirigía rio abaxo un Lanchon, 
incontinenti traté de embarcar Gente Armada en un bote 
q® se halla en este Pueblo con el fin de abordarlo, pero 
á pocos momentos observé q®. venía el expresado Lanchon 
con dos botes mas, dirijiendose á este Punto, y echando 
caza á una Canoa q®. venia con leña, despaché el bote en 
su socorro con orden de q®. inmediatamente q®. libertase 
la Canoa, retrocediese p**. ser muy desiguales las fuerzas, 
lo q®. se verifico, á cuyo tiempo yá tenía reunidos y Ar- 
mados alos Milicianos Urbanos con los demás de la Guar- 
nición, apostados y bien colocado un Cañonsito de á qua- 
tro q®. de mi orden se armó á mi llegada á este Pueblo 
el Enemigo viendo el retroceso de mi bote se aproximó 
como á distancia de quadra y media de la barranca, y 
rompió el fuego con un cañón de á quatro según demues- 
tran las balas q®. se han hallado en el Pueblo, al momento 
mandé dar fuego al cañón y fusilería, siendo también 
acestados los de aquel, q®. al segundo retrocedieron en 
buelta de afuera p^. haber recivido notable daño denues- 
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tra metralla, sgun lo q®. se advirtió p^. sus movimientos 
y maniobras. 

Señor Exelentisimo, expresiones me faltan con q®. pon- 
derar á V. E. el entusiasmo y patriotismo de este vecin- 
dario y Tropa con sus dignos y beneméritos oficiales, 
como igualmente al Artillero Pedro Tomás Parson p'". su 
valor y buena dirección con sus tiros. Todo lo q®. tengo 
el honor de comunicar á V. E. p». su inteligencia y go- 
bierno. — Dios gue á V. E. m^. a». S^. Nicolás délos Arro- 
yos y Agosto 10„ de 1812.— Ex.^<> S.^^— Juan Cohrea.— Ex- 
mo Sup»^. Gob<> de las Prov^. Unidas del Rio de la Plata. 



Combate de las Piedras. 

(expedición auxiliar del perú) 

Exmo. Señor: Ayer á las dos de la tarde cargó el Ene- 
migo, en numero de seiscientos hombres, con tanta furia 
sobre mi retaguardia, q. se mezcló con ella, y llegó al 
frente de mi posición al Sud del Rio de las Piedras, casi 
á un tiempo; en conseq*. hize jugar la Artillería q. se 
hallaba al mando del Barón de Holmberg, y mande q, 
p'. el costado dro saliese D. Carlos Foreest cap^. del N V. 
con parte de la División de cazadores que tengo á su 
cargo, D. Mig^ Araos, comand*% segundo del N®. p^. el 
costado izquierdo con cien hombres de Pardos y Morenos, 
y la caballería p^. el centro al mando del Mayor Gral. 
D. Eustoquio Diaz Veles, y de su seg*^». el Ten*®. Coronel 
D. Juan Ramón Balcarce; todos avanzaron con intrepi- 
dez, Gefes, oficiales y tropa, y la victoria coronó sus 
nobles y generosos esfuerzos, poniendo en fuga vergon- 
zosa al enemigo quien dexó en el campo de batalla dos 
oficiales y cincuenta y ocho soldados muertos, ciento cin- 
cuenta fusileS; y quarenta soldados q. se hisieron prisio- 



— leo- 
neros; no habiendo tenido de nra parte mas q. seis heridos 
entre los quales el digno D*^. Mig^ Araoz, y muertos 
gloriosam**. el cap". D^. Man^ Mendoza un sarg*^. de 
Húsares y un soldado. — Dios güe. a V. E. m». a». — Piedras 
4 de Sep®. de 1812 — Exmo Señor — M^. Belgrano. — Exmo. 
Sup<>'. Gob^®. de las Prov*. Unidas del Rio de la Plata. 



Batalla de Tucuman 

(expedición auxiliar del perú) 

Exmo. Señor: 

Escribir la historia de la gloriosa acción del 24 del 
presente p». q. VE. tuviese un conocimiento de sus por- 
menores exige un tiempo que las muchas atenciones ur- 
gentes y de la maior importancia no me permiten em- 
plear; pero deseoso de no defraudarle el placer q. debe 
llenar de sensibilidad su corazón al observar por mi 
sincera relación la energia, el zelo, el valor á prueva 
de los individuos del Exto. y de todo el heroico paisa- 
nage de las Provincias q. nos há acompañado, muí par- 
ticularmente el de Jujuy, Salta, esta Ciudad y Santiago 
del Estero, me contrahigo en lo posible á referir á V. E. 
quanto se ha executado asi en general, como en parti- 
cular por salvar la Patria y poner en respeto sus armas, 
bien que previendo que se me escaparán muchos hechos, 
muchas singularidades todas dignas dé la atención de 
V E; pero que ya mi memoria no puede abarcar. 

Por mis partes anteriores sabe VE. que el enemigo me 
perseguia; su numero no lo habia podido fixar p'^. q. las 
relación^, variaban según el modo de ver de mis espias; 
pero observada la resolución de todos los individuos del 
Exto. y de quantos patriotas vinieron á sus banderas, 
de morir ó vencer, me decidí á sostener las armas, sin 
tener consideración á las fuerzas que la tirania dirigía 
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contra nosotros y ya el numero de ellas no fixaba mi 
atención, sino la dirección que trahian. 

Vario esta p'. los diferentes caminos q. presenta un 
campo que aunque cubierto de bosques tiene sin embargo 
diversos rumbos que se dirigen á esta Ciudad por don- 
de puede viajarse, fácilmente con un Exto. venciéndose 
los obstáculos que hay q® no son de gran entidad. 

Habia preparado el campo de batalla al N. de esta Ciu- 
dad, y el 23 por los partes que se me dieron, tube alli 
la tropa dispuesta para recibir al enemigo que habiendo 
acercado sus abanzadas hasta poco mas de un quarto de 
legua de mi posición, retrogradaron, y fueren á reunirse 
á Tafí vieja con el grueso del Exto. 

Al dia siguiente esperando que bolviesen á tomar el 
camino real, me situé en el expresado campo á las dos 
de la mañana, pero á las siete de ella se me aviso venía 
por el camino de la costa del vosque, y en efecto vaxó 
hasta el manantial al S. O. de esta Ciudad, y se dirigió 
por ese rumbo al campo de las carreras. 

Ya me habia situado en él y conocida la marcha del 
enemigo puse el Exto, á su frente, y observando sus ma- 
niobras, y disposiciones para formarse, antes qne pudiera 
verificarlo, mandé desplegar en vatalla mis divisiones y 
q. atacase la Infantería á la vayoneta, y abanzase la Ca- 
vallería q. cuvria mis alas, reforzando con parte de la 
división de reserva la del ala derecha. 

Se executo con el maior denuedo después de unos seis 
ú ocho tiros de cañón, que avrieron claros en la linea 
enemiga, en tanto grado, que en diez y seis minutos de 
el fuego mas vivo, se logró destrosar al Enemigo y con- 
secutivamente apoderarse de su Artillería, municiones, 
vagages, equipajes poner en vergonzosa fuga la maior parte 
que se persiguió por la caballería con el maior encarni- 
sajniento^ el qual no dio lugar á rehacerla con la pron- 
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titud que se requería para concluir con todo el Exto Ene- 
migo. 

Con este motibo las divisiones de Infantería, y el cuerpo 
de reserva con una parte de la ala izquierda de la caba- 
llería se replegaron á la ciudad llevándose prisioneros, mu- 
niciones del Enemigo, cañones, doce carretas, y otros mu- 
chos objetos, mientras Yo trataba de reunir la cavalleria 
q„ babia mandado avanzar. 

El Enemigo replegó parte de sus restos y se acercó á 
las orillas de la ciudad con el intento de no manifestar 
su devilidad, y se atrevió á intimar la rendición en los 
términos de la copia n° 1 á que contexto mi segundo el 
Mayor Gral Diaz Veles, según la copia n® 2. 

En estos momentos me acerqué con la caballeria a po- 
nerme á su vista, y resolví no continuar la acción, asi 
por ponerme de acuerdo con la fuerzas de la Plaza para 
los ulteriores movimientos, como por evitar que continuase 
]a horrorosa efusión de sangre que ya presentaba el campo 
cubierto de cadáveres que afligía el corazón mas duro, 
mucho mas al observar que todos aquellos desgraciados 
eran nros hermanos alucinados. 

Así fué que me retiró para dar algún descanso á la, 
tropa y caballos, y el Enemigo quedó en su posición hasta 
el día 25, en cuí a mañana habiendo vuelto á sus inmedia- 
ciones teniendo mí correspondencia libre con la Plaza y 
siguiendo mi idea de que no se derramase mas sangre 
Americana, dispuse mandar al Coronel D. Josef Moldes, 
segundo Teniente de Patriotas decididos con el oficio n° 3 
para el Mayor Gral del Exto. de Abascal D. Pió Tristan: 
quien me contestó con el n<* 4; é interviniendo alguna 
idea de que podría acercarse á tener una conferencia con- 
migo, suspendí todo movimiento hostil, y di orden al Ma- 
yor Gral para que no se atacase, amenos de q. el Ene- 
migo no lo hiciera; pr. q. confieso á V. E. que mi espíritu 
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estaba afligido con tanto Americano como habia sacrifi- 
cado la tiranía pr. sostener las cadenas de la esclavitud. 

Mi esperanza salió vana, y después de anochecido fui 
con la caballería al Manantial p». lograr algún descanzo 
pero ya con la determinación de esperar alguna insinua- 
ción del xefe enemigo hasta las diez de la mañana siguien- 
te, ó en caso contrario finalizar la acción p^. los medios 
de la guerra y librarnos de los trabajos y fatigas que su- 
fríamos. 

Pero el xefe enemigo preferió á toda amigable propo- 
sición, á todo medio de consiliacion, que acaso habría 
concluido la guerra civil en que la tiranía nos tiene em- 
bueltos, el huir vergonzosamente, llevándose los tristes 
restos de su Exto. que va perseguido por una división 
que he puesto al mando del Mayor Gral. y que diaria- 
mente hace prisioneros, y obliga al abandono de quanto 
les ha quedado, y es de presumir que se disuelva ente- 
ramente, según lo amedrantada que va la tropa, y de q. 
me hallo con positivas noticias. 

Los Estados adjuntos n° B, 6, 7, y n^, 8 — dan á V. E. 
un conocimiento exacto de quanto se les ha tomado, de 
sus muertos, heridos, y prisioneros, sin traer á considera- 
ción lo mucho que hau pillado algunos de la tropa j el 
paysanage en quanto, durante la persecución del Enemigo, 
cayó baxo sus manos; y asi mismo los muertos, y heridos y 
dispersos q. há tenido el Exto de mi mando. 

La fuerza del enemigo era de tres mil hombres de toda 
arma con trece piezas de Artillería de quatro, dos y uno, 
mientras la del Exto que le oponia no llegaba d mil seis- 
cientos hombres con quatro piezas de a seis^ entre los quales 
apenas se cuentan trescientos viejos soldados; pero anima- 
dos hasta el mas nuevo recluta, y el Paysano q. habia 
venido de su hogar á la camorra, como ellos dicen, de 
un espíritu patriótico, y de un fuego tan vivo para vencer que 
no es dable á mi pluma poderlo pintar para que se co- 
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noBca en todo su lleno: solo puedo compararlos á los de- 
fensores de Buenos Ayres, y reconquistadores de Monte- 
video, Maldonado y la Colonia en 1807. 

Por esta comparación vendrá V. E. en conocimiento de 
las heroicidades que se habrán executado hasta por nues- 
tros Tambores, y por los Paysanos que nunca se habian 
hallado en acciones de guerra, y ni aun tenian idea del 
silvido de las balas: son muchos los hechos particulares; 
pero lo que debe admirar es el orden, la subordinación 
y el entuciasmo de los reclutas de Infantería, de la Que- 
brada del Volcan, de Jujuy, de la Quebrada del Toro; y 
de Salta, que pisaban los efectos y dineros de los enemigos 
sin atenderlos por perseguirlos, y concluirlos: jóvenes to- 
dos q. por primera vez experimentaban los horrores de la 
guerra; pero que su deseo de la libertad de la Patria se 
los hacia mirar con fria indiferencia. 

Quisiera estampar sus nombres para q. la posteridad 
los recordase con la veneración que es devida; mas esto 
no es dable, y me contentaré con que en la lista de re- 
vista q. han de pasar queden con la nota honrosa que 
merecen para que obtengan en su tiempo las atenciones 
de la Patria. 

Los hijos de Jujuy y Salta que nos han acompañado, 
los de Santiago del Estero y los Tucumanos q® desde mi 
llegada á esta Ciudad me dieron las demostraciones mas 
positivas de sus esfuerzos y empeño de libertar la Patria 
comprometiéndose á que Tucuman fuese el Sepulcro de la 
Tirania han merecido mucho, y no hallo como elogiarlos: 
á todos parecia q. la mano de Dios los dirigia para lle- 
nar sus justos deseos. 

El orden del Exto. fué el siguiente: la Artillería vo- 
lante al mando del Barón de Holmberg, y las quatro pie- 
zas de que se componía al del Cap^. D. Fran^<>. Villa- 
nueva, Teniente D. Juan Santa María, Teniente D. Juan 
Pedro Luna, y Teniente Dt Antonio Giles: las munÍQÍo-' 
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nen en dos carretillas al cargo del Subteniente D. Josef 
Velasquez: todos cumplieron su dever, y los tiros que 
hicieron fueron acertados: sirvió de ayudante D. Josef 
María Paz. 

La infantería formaba tres columnas: la primera al 
mando de mi Ayudante D. Carlos Forest cap^. del N 1 
Sargento Mayor interíno del N 6 y comandante de Caza- 
dores dividida en tres secciones al mando del capitán D. 
Ramón Echavarria, del primer Teniente de Cazadores del 
N 1, mi Ayudante D. Gerónimo Helguera, y D. Blas 
Roxas Ayudante Mayor del N 6: la segunda al mando de 
D. Ignacio Warnes primer comandante del N 6 y sus 
secciones al de los Capitanes D. Manuel Rafael Ruis. D. 
Josef María Sempol, y D. Melchor Telleria: la tercera al 
mando de D. Josef Superi Comandante de Pardos, y sus 
secciones al de los tenientes D. Ramón Mauriño, D. Bar- 
tolomé Rivadera, y cap^. D. Antonio Visuara: en esta co- 
lumna estaba de comand*®. de guerrillas el subteniente 
graduado de Teniente D. Tadeo Lerdo. 

La división de caballeria que formaba la ala derecha 
al mando del Teniente Coronel D. Juan Ramón Balcarce, 
y sus secciones al del cap^. de Húsares D Cornelio Ze- 
laya, del Sargento Mayor de Tarija D. Pedro Antonio 
Flores, y Teniente de Voluntarios D. Rudesindo Alvara- 
do: la división de la ala izqiiierda al mando del Teniente 
Coronel, graduado comandante interino de Húsares D. 
Josef Bernaldes, y sus secciones al del Cap^. D. Fran®<>. 
Paula Castellanos, y al de los capitanes de milicias D. 
Fermin y D. Nicolás Baca 

El cuerpo de reserva al mando del Teniente Coronel 
D. Manuel Dorrego, y sus seccionas al del Cap^. D. Es- 
teban Figueroa, Teniente D. Miguel Sagarnaga, y el Cap'^. 
D. Manuel Inocencio Pesoa: la división de caballeria de 
ella al mando de D. Diego Gonzales Balcarce Sarg*<*. Ma- 
yor y Comand**% interino de Dragones, y sus secciones al 
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de los capitanes D. Antonio Bodriguez D. Domingo 
Arevalo y Ten***. D. Rufino Valle. 

La Plaza la dexé al mando del comandante de Artille- 
ría D. Benito Martinez con el Subteniente de Art». D. 
Juan Zeballos, seis piezas, un piquete de Infant». y parte 
de una compañia de Patriotas decididos compuesta de los 
de Cochabamba y chayanta que formaban mi escolta á 
las ordenes del Teniente Coronel D. Manuel Muñoz y 
y Terrazas: d^*. comp*. la tube dividida en los cuerpos de 
Húsares y Dragones, destinando los hijos de Tucuman á 
los primeros, y los de Salta y Jujuy á los últimos: su 
comportamiento y exf uerzos por el mejor servicio corres- 
pondieron á todas n****. esperanzas, y la Patria se com- 
placerá spre. con hijos tan beneméritos que todo lo aban- 
donaron, sugetandosó á la vida mas extriota del soldado 
p^ salvaría. 

Ya dixe á V. E. en mi parte del 26 que desde el ul- 
timo individuo del Exto. hasta el de maior graduación se 
han comportado con el maior honor y valor; pero debo 
recomendar mui particularmente al coronel D. Josef Mol- 
des, que me há acompañado en todo, me há ayudado, y 
manifestado un animo heroico, y el deseo de salvar la 
Patria: á mi Edecán el Teniente coronel D. Fran®<>. Pico, 
y Ayudantes el capitán D°. Amaro Bilvao, y T*^*. D. Ma- 
nuel de la Baquera á los Ayudantes del Mayor Gral, 
cap^. D. Eustoquio Moldes, y Ten^®. D. Alexandro He- 
redia. 

Son también de un mérito distinguido D^. Carlos Forest 
con toda su división de Cazadores q tomo tres cañones, 
D. Man^ Dorrego con su división de reserva que tomó 
el resto y las municiones, y entreambas la maior parte 
de los bagages: asi mismo lo es el comandante segundo 
del n<>. 6 D. Miguel Araos, que sin embargo de hallarse 
todavia herido de la acción de las Piedras ha trabajado 
con empeño, y su valor acostumbrado. 
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Me sería preciso nombrar á todos los xefes y oficiales 
y demás individuos del Exto q. han manifestado su ho- 
nor y valor dicídido, si hubiese de complacerme á mi 
mismo por lo que hé visto, p'. lo que se me ha infor- 
mado; pero lo dexare p». hacerlo por separado en las oca- 
ciones que los interesados lo exiguieren para su satisfac- 
cion.r-Dios gue. á V. E. m^. a*. Tucuman 29 de Sept®. de 
1812.— Exmo. Señor.— MI. Belgrano.— Exmo. Sup^^. G^*». 
de las Pro^. Unidas del Rio de la Plata. 



Num 1» 



Pasa á hacer presente al Comandante del Tucuman, ó 
Xefe del Exercito que se halla en ella, que si no se rin- 
de á las tropas del Rey en el termino de dos horas, pego 
fuego á la ciudad y le hago responsable á los males que 
que resultan: si se rinden, saldrán con los honores de la 
guerra, y se recibirá de mi el trato de un Americano que 
ama á sus paisanos como así mismo, deseando cesen tantos 
horrores, en que nos embuelben mal entendidos sistemas. 
— Dios gue á V. S. ms. as. Arrabal de Tucuman Veinte y 
quatro de septiembre á las quatro veinte minutos de la 
tarde — Pío Tristan — 



Num. 2» 



He recibido el oficio de V. S. con la sorpresa que es 
respectiva á la intempestiva rendición que se me intima 
en el termino do dos horas. Nuestras tropas vencedoras, 
que reúnen en triunfo trescientos, cinquenta y quatro pri- 
cioneros, ciento veinte mugeres, diez y ocho carretas de 
bueyes, todas las municiones de fucil y cañón, ocho pie- 
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zas de Artillería, treinta y dos oficiales y tres Capellanes, 
eran acreedores al partido mas ventajoso, q, proporciona 
al vencedor la derrota del enemigo. Si V. S. se halla 
con la energía de que se lisongea para atacar, tema en el 
resultado los consiguientes de unas armas vencedoras jus- 
tamente irritadas. Nra caballería en numero superior á 
las fuerzas de V. S. al mando de mi digno General en 
Xefe el Sr. Brigadier D. Manuel Belgrano, que corta á 
V. S. toda retirada, concluirá el corto resto de los des- 
pojos quequedan á su mando; y solo serán sus ruinas el quadro 
en que se eleve el estandarte de nra libertad: puede V. S. 
incendiar como promete todas las casas del Pueblo, pero 
esta infracc'^. de los mas sagrados dros de los Pueblos le 
será á V. S. eternamente censible sin respecto á todos los 
que hasta aqui han venerado las Naciones menos cultas. 
— Dios guarde á V. S. muchos años. Plaza del Tucuman 
y Septiembre veinte y quatro de mil, ochocientos doce — 
EüSTOQuio Antonio Díaz Veles.— Sr. Coronel D. Pió 
Tristan. — 



Num. 3 

Se deleita aun V. S. con la dolorosa efucion de sangre 
de tanto desgraciado hermano nuestro, y con su actual 
situación de prisioneros, embueltos entre el llanto y la 
tristeza en cuyos momentos confiesan su engaño, y los 
desastres en que se los pone? sino es asi como me lo pre- 
sumo, pues conosco su carácter y honrosos sentimientos, 
y sino quiere ver maiores estragos, ríndase V. S., cese 
la guerra civil, y buelvan á sus hogares para no tomar 
jamas las armas contra la propia Patria los que van á 
tener igual suerte que la de sus camaradas: así será la 
humanidad socorrida como se debe, y la naturaleza no 
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gemirá ya de tantos horrores. — Dios gue. á V. S., muchos 
años Alrrededores del Tucaman veinte y cinco de Sep- 
tiembre, de mil ochocientos doce — Manuel Belgrano. — 
Sr. Mayor Gral del Exto de Lima, D. Pió Trlstan. — 



Num. 4 



Si la naturaleza gime de los horrores de una guerra 
civil, cúlpese al Gobierno que iniciándola obliga al Exto 
del Rey por su conducta á proporcionar con las armas 
la verdadera Paz, y concordia en nra. Patria. No se en- 
gaña V* S. quando conociendo mi carácter y sentimientos, 
cree me orrorizan los estragos, persuádase V. S. que su 
Exto los ha sufrido maiores que el que mando, y que los 
mutuos prisioneros quieren decirse engañados. — Reunidos 
mis Xefes, é impuestos del de V. S. de hoy, han sido con- 
migo de unánime parecer contestarle, que el Exto del Alto 
Perú no admite ni admitirá nunca mientras exista un solo 
hombre, proposiciones vergonzosa», y repugnante en su 
situación q. los individuos que le componen prefieren la 
muerte á la ignominia, cerciorado de esto tome V. S. el 
partido que guste pues mi General en Xef e y Yo hemos 
dado repetidas pruevas de los deseos de una feliz termina- 
ción, á la que spre me hallará V. S. dispuesto, si es de 
un modo decoroso, y permanente.- -Dios güe á V. S. mu- 
chos años Arrabales del Tucuman y Septiembre veinte y 
cinco de mil, ochocientos doce. — Pío Tristan. — Sr. Gral. 
en Xefe del Exto de Buenos Aires D. Manuel Belgrano 
— Es copia. — Maní Josef de la Baquera, 



Estado {". manifiesta la Artillería, Armamento, municiones, 
y otros útiles tomados al enemigo y existentes en este 
Parque de Artillería de este Exercito, 
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Quart'. Grftl del Tucumati. Sepulcro de la Tiranía, S«pt«. 29 de 1812. 
Frate". Villanucva 



Se recoxe armam'». y he expedido bando p'. q=. el paisanage pres ente e| 
:['. ha tomado. 



ExEEorro Aüxiliab i 



. Pbeú 



Estado que manifiesta él N" y clases de los prisioneros 
tomados al Enemigo en las de tropa, en la Batalla de 2'u- 
cuman ganada por dho. Exercito al del Virrey de Lima, en 
24 de Setiembre de 1812 
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heridos no se halian en 
estado de dar razón, se 
ha puesto el total de^ ellos 
en globo, sin distinción de 
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incluyen en ellos muchos 
q', han muerto hasta la 














ignorándose todo vía los 
muertos q'. existen dentro 
de los montes, en cuya 
diligencia se anda. 
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Quartel Oral, del Tucumani, 
Sepulcro de la Tiranía ) 



de Set*. de 1812, tercero de la libertad 
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ExÉRCiTO Auxiliar del Perú 

Estado que manifiesta los muertos^ heridos^ contusos y dis- 
persos que ha tenido d^^. Exército en la acción del 24 
del corriente. 



Clases 



Muertos 



Heridos 



Gontasos 



Dispersos 



Ofíciales 

Sarg*o8. los... 

Id 2os 

Cabos los 

Id 20S 

Tambor 

Soldados , 

Patriotas decididos., 

Total 



1 


4 


2 


^_ 


2 


6 




— 


5 


10 


3 


— 


1 
56 


153 


3 


16 


— 


8 


— 


— 


65 


181 


8 


16 



Nota: No se incluyen Usares y Dragón^, p^ que estos Cuerpos salieron 
inmediatam*». á seguir al Enemigo. 



Tucuman, 29 de Setbre. de 1812. 



yoaquin Lemoine» 



Combate de las Piedras 

(expedición auxiliar del perú) 

Exmo. Señor: 

' El benemérito capitán D. Cornelio Zelaya me dá parte 
con fecha 30 del pasado, de haber rendido en el Rio de 
las Piedras una partida enemiga de 38 hombres al mando 
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del alférez D. José Domingo Vidart, después de cerca de 
una hora de fuego, en que tuvo B heridos, y los contra- 
rios 8, y apoderándose del expresado alférez, un sargento, 
y nueve soldados con 18 fusiles, 6 rifles, 2 pistolas, 3 tra- 
bucos, y 3 machetes. 

Son muy constantes los servicios de este digno oficial 
desde que subió al Perú, y desde que tengo el mando de 
este exército, soy testigo de su aplicación, zelo, constan- 
cia, y valor, y le hallo acreedor á que V. E. lo premie 
y distinga como corresponde, para que en algún modo 
vea la compensación de sus continuadas, y arriesgadas 
fatigas, y tenga un testimonio de que ellas son de su su- 
perior aprobación . 

Dios guarde á V. E. muchos años. Tucuman B de Oc- 
tubre de 1812. — Exmo. Sr. — Manuel Belgrano— Exmo. 
Superior Grobierno de las provincias unidas del Rio de la 
Plata. (1) 



Ataque a Jujuy 

(expedición auxiliar del Perú) 

En virtud del oficio de V. S. de 3 del corriente que 
recibí en la Ciénaga, en que me anuncia la venida del 
capitán D. Antonino Rodriguez con 50 dragones á reforzar- 
me; me puse en camino para Salta, donde llegué el dia 5 
a las 10 de la noche con el fin de aguardar allí este re- 
fuerzo, y proveerme de cabalgaduras para pasar adelante 
Al siguiente dia se tomaron las providencias mas activas 
para el acopio de ellas, é igualmente para fabricar balas 
de onza, y hacer cartuchos para municionar mi gente, que 
en el ataque délas Piedras habia quedado sin municiones, 

(1) Gaceta de Bs. Aires, No 29, Octabre 23 de 1812 
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como lo hice presente á V. S. en oficio del 6 del corrien- 
te; en este dia á cosa de las 8 de la noche llegó el capi- 
tán Rodríguez con su gente, quien me entregó el de V. S. 
de fecha 2 del mismo en que me ordena, que pase á Ju- 
jui, y haga los mayores esfuerzos, á fin de apoderarme 
de las municiones y el dinero; con este motivo agité quanto 
pude la fabrica de las municiones, y el dia 7 á la ora- 
ción se me entregaron 24 paquetes, que eran los que se 
habian podido hacer: desde aquella hora ordené que la 
gente ensillase, y estubiese pronta para marchar con el 
fin de hacerlo á la media noche; pero no pude verificarlo 
por estar la noche sumamente obscura, y era indispensa- 
ble la perdida de las cabalgaduras que llevaba de refac- 
cion: al ser de dia me puse en marcha quedando encarga- 
do el gobernador de hacerme alcanzar en el camino con 
todas las municiones que se pudieran hacer en aquel dia, 
y con 25 ó 30 muías aparejadas, por si tenía la suerte 
de quitar los caudales; ó fuese negligencia del goberna- 
dor ó falta de proporción para verificarlo, no se me ha 
auxiliado, con una, ni con otra especie. A la oración lle- 
gué á la posta de la Cabana, y de allí me puse en mar- 
cha á la una de la noche; á las 10 de la mañana del dia 
siguiente llegué á ponerme á media legua de distancia 
del pueblo de Jujuí, habiendo adelantado una partida 
descubridora, y dexando cubiertos los caminos por donde 
podia venirles algún refuerzo. — En esta disposición, y te- 
niendo ya la tropa preparada para atacar; intimé la rendi- 
ción al comandante de las armas, y en vista de su contes- 
tación, dispuse una guerrilla de 20 hombres al mando del 

capitán de dragones D. Eustoquio Moldes, cuya mitad á 
cargo del teniente D. Toribio Reyes debia ocupar uno de 
los tejados de la quadra de mas arriba de donde tenia la 
trinchera; y la otra los balcones de la casa de Gorriti, 
y yo con el resto de la gente me dirigi a la plaza. No 
se veia un hombre en todo el pueblo, por que todos esta- 
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ban metidos en la trinchera, que la tenian en la qua- 
dra de Gordaliza, cerradas las dos bocas calles, y puesto 
un cañón en cada una; luego que llegué á la plaza, man- 
dé echar pie á tierra á toda la gente, dexando montada 
una partida de 6 hombres para que corriesen, y obser- 
vasen los movimientos del pueblo, y con el resto queme 
quedó, rompí el fuego desde la plaza^ que dista una qua- 
dra de la trinchera, y seguidamente lo hicieron las par- 
tidas de guerrilla, que habian tomado las alturas. El fue- 
go de estas hacía bastante estrago á los enemigos, porque 
los tomaban á cuerpo libre; desde las doce del dia hasta 
la una, ó poco mas, nos mantubimos en esta forma ha- 
ciendo fuego de una y otro parte, sin que ellos osasen 
salir de sus trincheras—Viendo yo que nada adelantaba 
de esta suerte, por que se me acababan las municiones, 
ordené que las partidas que se hallaban en los altos, se 
replegasen á la plaza donde yo estaba, y tomé la resolu- 
ción de entrar por tres puntos hasta meterme en sus trin- 
cheras, para lo qual dispuse que el capitán D. Antonino 
Rodríguez entrase con 10 hombres por la calle de tras 
de la catedral; el capitán D. Eustoquio Moldes con igual 
número por la de San Francisco, y yo con el teniente 
D. Toribio Reyes, y el resto de la gente por el frente de 
la trinchera que cae á la plaza. Puesta la gente en los 
parages que debía estar para el ataque, á una descarga 
que yo hiciera, debíamos entrar á un tiempo; el ardor 
con que estaban los oficiales y tropa, no me dio lugar 
á hacer la señal expresada, pues avanzaron con la mayor 
intrepidez hasta la misma trinchera, la qual desampararon 
los enemigos recostándose á la opuesta, de donde ha- 
cían el fuego mas activo, como igualmente lo hacían los 
europeos que estaban en los balcones, pues hasta con 
tejas, y ladrillos nos incomodaban. Conociendo yo que la 
partida del capitán Moldes no había cumplido con la or- 
den que tenía, pues todos los enemigos se habían reces- 
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tado á la parte por donde ésta debia estar, y de alli 
nos sacrificaban, montó á caballo para obserbarlo, y en 
efecto no habia podido aquel oficial hacer avanzar su 
gente; pero asi que yo me presentó les hice avanzar, ha- 
ciendo fuego hasta la distancia como de un quarto de 
cuadra. Como los enemigos se habian recostado á ósta 
parte por no haber tenido en ella oposición, asi que nos 
aproximamos, nos hicieron un fuego tan vivo que nos 
retiramos, pues aun tiempo fue herido el capitán Moldes, 
y tres soldados, y á mí me llevó una bala un retazo de 
la casaca; en esta situación me avisan, que los soldados 
que habian quedado sosteniendo la otro trinchera, al man- 
do del capitán Rodríguez, no podían resistir; marché co- 
rriendo y los detube en la plaza volviéndolos á formar 
•allí, pues no se atrevieron los enemigos á llegar hasta 
aquel punto, pero conociendo en sus semblantes que es- 
taban algún tanto acobardados, me retiré á corta distan- 
cia del pueblo, donde mandé al capitán Rodríguez pasa- 
se, una revista de municiones, y solo se pudieron comple- 
tar de las que habian quedado á tres cartuchos por 
hombre. Viéndome en este estado, y que ya se me 
habia dispersado alguna gente, y conociendo igualmente 
que los enemigos debían hallarse en peor estado por 
haberles muertos mas de 20 hombres, y haberles tomado 
igual, ó mayor número entre prisioneros y pasados, de- 
terminé intimarles de nuevo que se rindiesen, como lo 
hice, y en virtud de su contestación determiné retirarme 
por contemplar que las municiones que me quedaban, solo 
me podían servir para verificarlo, trayendome los prisio- 
neros, y las cabalgaduras que les había quitado, que pa- 
san de 200 anímales entre muías, y caballos. — El alférez 
D. José María Corte que fué destinado con 4 hombres a 
observar el camino de Cobos, ha quedado entre los ene • 
migos: ignoro el motivo de esta ocurrencia, y solo sé por 
el teniente D. Toribio Reyes que fue con la ultima intima- 
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cion, que se ha pasado voluntariamente; me es difícil 
creerlo; y mas bien entiendo que este oficial regresase de su 
comisión á tiempo que yo me habia retirado del pueblo, 
y que inadvertido cayese en manos de una partida de 
caballería enemiga; que salió á recorrer los extra muros 
de él. — El alférez de dragones D. N. Sosa se dispersó la 
noche de mi retirada en las inmediaciones de la Cabana, 
y hasta la presente no hé tenidomasnoticiadeél,quelaqueme 
ha dado un paisano de haberle visto eñ la Caldera con 
algunos soldados. — Al capitán D. Estoquio Moldes no 
me determinó á traerlo por no exponerlo á que pereciese 
en el camino por falta de proporciones para su cura- 
ción; pero estoy seguro de que este benemérito oficial, 
será tratado por el coronel D. Indalesio (1) en los térmi- 
nos que de palabra me manda decir por el teniente D. 
Toribio Reyes, que lo cuidará como á su misma persona, 
y que al efecto habia dispuesto ya su habitación. —El nú- 
mero de tropa con que ataque no pasaba de 80 hombres, 
contando con la guardia que quedó con los bomberos 
que tomé antes de entrar al pueblo, y de ¿líos he perdi- 
do entre muertos y heridos 16 hombres=lncluyo á V. S. 
la correspondencia que he tomado en el ¡camino proce- 
dente de Potosí, y dirigida al cabildo de Salta. — Dios 
guarde á V. S. muchos años. Salta y octubre 10 de 
1812.^CoRNELio Zblaya — .Sr. Mayor general D. Eusto- 
quio Diaz Velez. — Es copia Manuel José de la Baqueta, 



DoD Indalecio González de Socasa (N. de la D.]| 
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Saqueo de San Nicol&s de los Arroyos 



Excmo. Señor. 



Participo á V. E. como en el día 9 del que corre á la 
madrugada desembarcaron en este pueblo por dos puntos 
los marinos en los 5 buques, que en mi anterior oficio di 
cuenta á V. E. en numero de IBO atracándolos á la costa, 1 

y batiendo el pueblo desde abordo, mientras hacian su 
desembarco; apenas se pusieron baxo mis fuegos les re- 
sistí con la pequeña fuerza que tenia, á causa de haber 
enviado 19 hombres armados en seguimiento de los bu- 
ques que se dirigían al Rosario; determiné saliesen todas 
las familias como pudiesen, y me resolví á hostilizarlos 
en guerrillas, en las que murieron algunos de ellos á pe- 
sar de haber echado á tierra 7 piezas de artillería: el 
daño que hicieron á este vecindario es inponderable, in- 
clusa la iglesia, pues saquearon desde la 7 de la mañana 
hasta las 5 de las tarde. De nuestra parte no hubo mas 
muerto que el presbítero Dr. D. Miguel Escudero, al que 
después de haberles dado quanto dinero tenia, le dieron 
un culatazo en la cabeza y un bayonetazo en la tetilla: 
á;las cinco de la tarde se retiraron abordo, y estubieron frente 
del pueblo hasta el otro dia que se hicieron á la vela 
para Montevideo, según declaración de un desertor de ellos 
que en este momento se me ha presentado, que fue hecho 
prisionero en las Conchas, llevando 2 botes y 2 canoas 
que estaban en este puerto: al otro dia llegaron 3 buques 
un bergantín, una goleta y un falucho, y puestos en linea 
frente del pueblo lo comenzaron á batir oon cañones de 
á 12, y amparar su desembarco verificándolo en número 
de mas de 100 hombres con dos piezas de á 3 haciendo 
fuego á las casas, y completando el saqueo de los ante- 
riores, seguí hostilizándolos con mis guerrillas hasta que se 
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reembarcaron y se hicieron á la vela á la madrugada 
del dia siguiente, diriguiendose hacia el Rosario á cuyo 
comandante he dado los avisos correspondientes. — Dios 
guarde á V. E. muchos años. San Nicolás de los Arroyos 
11 de Octubre de 1812.— Exmo. Sr. — Juan Cobrea. — 
Excmo. Superior Gobierno de las provincias unidas del 
Rio de la Plata (1). 



Combates del Cordón y Miguelete 

(campaña de oriente — 2® SITIO DE MONTETIDEOj 

Exmo. Señor. 

Desde el 20 del pasado que me hallo al frente de la 
Plaza de Montevideo, no han faltado diariamente acciones 
en las quales se han logrado siempre algunas ventajas 
sobre el enemigo, matándoles ó hiriéndoles algunos hom- 
bres, y tomándoles prisioneros otros; pero el dia 1** del 
que gira como á las 10 de la mañana dos compañías del 
tercer esquadron que se hallaba situado en la casa de 
Artecona, al mando de su comandante D. Rafael Horti- 
guera, atacaron con tanto brio á sable en mano á una 
partida como de 200 hombres también de caballería, que 
se les presentó á la inmediación de aquel punto, que en 
el momento los pusieron en fuga precipitada hacia la 
Plaza, dexando en el campo 18 muertos, y B prisioneros 
llevando consigo algunos heridos — En el mismo dia por 
la tarde hicieron otra tentativa los enemigos por el ca- 
mino del Cordón, pero estando por alli apostadas la 9» 
y 5» compañía del primer esquadron, con alguna fuerza 



(1) Gaceta de Buenos Aires, N. 28, Octubre 16 de 1812. 



1 
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de la que manda el comandante D. Baltasar Bargas, su- 
frieron aquellos igual derrota, dexando también 6 muertos, 
y habiendo tenido algunos heridos, que llevaron: por 
nuestra parte no se ha recibido mas perjuicio, que el de 
un dragón herido en la acción de la derecha sobre el 
camino del Míguelete, un muerto de Bargas, y dos dra- 
gones heridos en la de Ja izquierda sobre el Cordón. — 
El resultado de una y otra acción, manifiesta el valor, é 
intrepidez con que se han conducido los oficiales, y tro- 
pa de las compañias que en el citado dia entraron en 
función, dexando tan escarmentados los enemigos que han ' 
pasado dos dias, sin que se hayan determinado á ocupar 
ni reconocer los puntos, en que antes tenian sus avanza 
das. — La 11*. compañía del tercer esquadron fue destina- 
da á cubrir las avenidas de la casa de Artecona por su 
comandante, ocultándose á pié en las sanjas inmediatas 
para hacer desde ellas fuego de carabina, pero su capitán 
con dos soldados que se hallaban montados entraron 
igualmente entre los individuos de las otras dos en la 
acción determinada de sable en mano, cuyo nombre y el 
de todos los demás oficiales que asistieron á ellas van 
comprendidos en la adjunta relación — El teniente de ar- 
tillería D. Pablo Zufriategui con un cañón de á 4 sostubo 
desde el punto en que se hallaba el tercer esquadron 
apostado, el fuego de dos cañoneras que se acercaron á 
lá playa á batirlo, y en uno de sus tiros se observó ha- 
ber muerto dos de los enemigos sobre la playa, y otro 
haber herido igual número, los quales tomó á su bordo 
inmediatamente una de las cañoneras. También se les 
han tomado en las acciones de este dia 27 armas largas, 
algunos sables y pistolas — Dios guarde á V. E. muchos 
años. Campamento en el Cerrito noviembre 3 de 1812 
— José Rondeau — Excmo. Sr. capitán general del exér- 
cito de la patria. — Es copia — Pedro Feliciano de Cavia, 
secretario. 
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Relación de los Oficiales que se han hallado en las dos 
acciones de guerra sobre la plaza de Montevideo el i° del 
presente. 

Tercer esquadron 

Comandante oe Esquadron D. Rafael Hortiguera. 
Plana Mayor I ^V^^^^^ Mayor... D. Juan Gregorio Igarzabal. 

y , . , \ Cadete haciendo funciones de Porta Estandarte D. Camilo 

Aldama. 

Capitán D. Juan José Quesada. 
Tercera Compañia... { Temiente D. Diego Belaustegui. 

Alférez D. Miguel Rodríguez. 

Q .. . , ( Teniente D. Gregorio Manuel Mons. 

^ ' ( Alférez D. Agustín Murgiondo. 

I Capitán D. Adrián Eusebio Mendoza. 
Undécima Compañia. I Teniente D. Manuel Antonio Mendoza. 

( A!ferez Domingo Saenz. 

Primer esgluadron 

^ . . ^ -. ( Teniente D. José Caparroz. 

Qumta Compañía.... i .ir r^ i t .4 

^ ^ ( Alférez D. Juan Izquierdo. 

Capitán D. Antonio Susso. 



I 



^^"^ ^^ ^ Alférez D. Pedro Orona. 

Campamento en el Cerrito al frente de Montevideo noviembre 3 de 1812- 
José Rondeau — Es copia — Pedro Feliciano de Cavia secretario (1). 



Ataque al Saladero de Santa Lucia 

(campaña de oriente) 

Exmo. Señor. 

Con fecha 16 del que acaba, el coronel Rondeau xefe 
de las tropas sitiadoras de Montevideo, me dá parte, de 
que sabedor que en la Barra de Santa Lucia hablan de- 
sembarcado algunos piratas de aquella plaza, y establecido 

(1) (Gaceta Ministerial, No 34, 27 de Noviembre de 1812. } 
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allí un saladero donde faeneaban carnes, y acopiaban 
reses para socorrer las necesidades de la guarnición; des- 
tacó al comandante D. Baltasar Bargas con 33 hombres 
de su división, para que incorporados con el piquete del 
mando de D. Joaquin Suares, y algunos vecinos de San 
José procurase arrojarlos del suelo que no merecen pisar. 
Este galante oficial ha llenado el buen concepto que me- 
rece, presentóse al enemigo con inferiores fuerzas; exa- 
minó el terreno, y sin dar tiempo entre amagarlos, 
y embestirlos, los derrotó, mató algunos de ellos, tomó 
14 prisioneros, y 26 armas largas de fuego con sus mu- 
niciones correspondientes, quemó el galpón en donde tra- 
bajaban, y les sacó porsion de ganado, y caballos; siendo 
todo executado por un ataque brusco y rápido. V. E. por 
este y otros continuados hechos en que son siempre escar- 
mentados los rebeldes, comprenderá las ventajas y supe- 
rioridad de los defensores del pueblo americano. — Dios 
guarde á V. E. muchos años. Quartel general en Sta. 
Lucia, diciembre 30 de 1812 — Exmo Sr. — Manuel de 
Sarratea — Exmo. Gobierno Superior Provicional de las 
Provincias Unidas. (1) 



Batalla del Cerrito 

(campaña de oriente 2^ SITIO DE MONTEVIDEO) 

Exmo Sor. — Las Tropas del azedio de Montev**. q^ en la 
actualidad tengo el onor de mandar, le han ganado á la 
Patria un nuebo triunfo. Al fin verificó la guarnición 
enemiga la salida gral que tanto se nos anunciaba; pero 
en la oposición terrible q®. se les hizo, según plan q®. yo 

(1) Gaceta MÍDisterial—Extraordinaria— 12 de Enero de 1818. 
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tenia bien premeditado, sacaron Ja mas funesta experien- 
cia del vano empeño de resistir á los soldados de la livertad. 
Al amanecer el dia de ayer se hallava ya el enemigo 
fuera de sus murallas, en número de dos mil hombres de 
Infantería, y cerca de trescientos de Cavall»., reparti- 
dos en tres Columnas con ocho cañones á sus cavezas. 
Los Coroneles Galiano, Cuesta y Luaces trahian el man- 
do de ellas: El Brigadier del Exto D^. José Maria Muesas 
venia en la del centro con el cargo de Mayor gral., y el 
Gral. Vigodet á Retaguardia dirijia en Xefe la acción — 
Con la primera luz del dia atacaron impetuosam*®- toda nra. 
Linea abanzada; pero con mayor fuerza y vigor p^. el cor- 
don y tres cruses. Yo que previ su íd tención, y que no po- 
dia contenérsele sin darle batalla, dispuse con acuerdo del Sor 
Gefe del Estado Mayor D^. Fran®<>. Xavier de Viana q®. me 
acompañaba, q®. el Regim**^. N^'. 6 de Infant»-. al mando del 
Tente. Coronel D^. Miguel Estanislao Soler se retirase á ocupar 
la altura del Cerrito, á cuya Izquierda formaron en batalla los 
Esquadrones 3^. y 4°. de Dragones (sus Comand*®^. D^. Rafael 
Hortiguera y D^. Blas José Pico) protegida esta ala por 
dos cañones de á 8 y dos de a 4 bajo la dirección del 
Teniente de Artillería D^. Pablo Sufriategui, y de los 
Subten*®^. D^. Luis Argerich, y D"^, Rafael Medina; y que 
el Regimt*^. N® 4 mandado p'. el Ten*®. Coronel D^. Ben- 
tura Vázquez se situase con parte del 1®^. Esquadron de 
Dragón®», al mando del Capitán D^. Fran®°. Montes y 
Larrea á la derecha del Cerrito, á donde parecia aspirar 

la Columna Izquierda del enemigo, contra la qual jugaban 
dos cañones de á 8 y un obús á cargo del Capitán de 
Artillería D^. Bonifacio Ramos. Encendióse luego la ac- 
ción con viveza y ardor p'^. ambas partes. El Regim***. 
N° 6 q®. se vio cargado por dos Diviciones reunidas del 
Enemigo, le cedió por orden nuestra su puesto, afectando 
devilidad p*. que lo ocupase, y pudiese nuestra cavalleria 
rebolver sobre él con las ventajas q®. ofrecía aquel terre- 
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no. Efectuada la retirada al Cerrito inmediato, se rehizo 
sin perdida de tiempo dho Regim**»., y retornando la car- 
ga auxiliado p'. todos los Esquadrones recobró su prime- 
ra posición obligando al enemigo á ponerse en retirada. 
Los Dragones entonces dando al sable toda la eficacia de 
su uso lo acabaron de desordenar y poner en derrota, 
haviendo ya antes de executarse la estratagema, hecho 
dos ataques impetuosos, y replegádose á la altura p'^. q®. 
metido el enemigo entre calles y caminos cubiertos no les 
era posible maniobrar según su exercicio. Nuestras tropas 
enterraron en el campo de batalla 99, cadáveres enemigos, 
entre ellos el Brigadier Miiesas, el Ton*®. Coronel Esquiaga, 
el Capitán de Infant». del Fixo Liñan; él de la misma 
graduación de Artillería Costa, y varios otros oficiales 
q®. no son conocidos. Se sigue recogiendo algunos muer- 
tos q®. á la retirada dejaron en el camino; se les tomaron 
26 prisioneros de los quales 10, están heridos, inclusos el 
Subten*®. Orduña, y los Cadetes Navia y Brid, y se igno- 
ra q®. números de muertos y heridos pudieron retirar á la 
Plaza en 6 carretillas q®. se vieron empleadas en esta 
atención. Una vandera de Divicion: 120 fusiles: 30 Pis- 
tolas: 21 sables; el numero correspondiente de fornituras, 
y un Carro cayeron en nras manos. Nuestra perdida con- 
siste en 67 hombres entre muertos y heridos, y un Cañón 
inútil de fierro del calibre de á 2, q®. tenia la Divicion de 
D^. Baltazar Bargas, quien no pudo sostenerlo contra la 
Superioridad del Enemigo p'. el punto q®. ocupaba, y 
cayó el mismo prisionero — Entre los q®. p"^. nuestra parte 
derramaron en esta ocacion su sangre p^. la Patria han 
muerto peleando esforzadam*®. el Capitán Videla de los 
Casadores del N®. 6 y el Alferes Melendes, y otros dos 
oficiales han sido heridos. 

Es muy recomendable la actividad y valor q®. han de- 
mostrado los Sres. Comand*®^. de los diferentes Cuerpos. 
Toda la oficialidad se ha señalado con el ardim*® mas no- 
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ble, y la tropa llena de un entusiasmo y corage, que ad- 
mirarían los Campos qe. fueron teatro de las mas famo- 
sas batallas, no han dexado q*. desear al onor mas deli- 
cado, ni al mas exaltado Patriotismo . El denuedo con q*. 
peleaban, la subordinaos, con q\ siguieron la voz de sus 
Xefes, y la sublime generosidad con q^, arrostraron la 
muerte p^. el amor de la Victoria, los ha hecho dignos 
del agradecim*<>. de la Patria — Dios gue. a V. E. muchos 
años Campamento del Cerrito l<> de E^o de 1813,, — Excmo. 
Sor -José Rondeau — Exmo Sor D. Man^ de Sarratea 
Gral del Exto Oriental — Es copia — Pedro Feliciano de 
Cavia Secr**. 



Exmo Sor 

Incluyo a V. E. copia del Parte, q*^ anoche á las 12 
de ella he recivido de la gloriosa acción, q^ las Legión^. 
Patrias sostuvieron el 31„ de Dicbre ult*'. contra las de 
la Plaza sitiada. El exemplar Impreso q*. también acom- 
paño, de la Proclama expedida p^. el Gral. Vigodet, ha 
sido encontrada en un bolsillo del Brigadier D" José Ma- 
ría Muesas, q\ es uno de los q^ p'^. parte del enemigo 
han fallecido en el campo de batalla. 

Felicito á V. E. y á la Patria toda p'. este galante 
ensayo en q*. se han distinguido sus armas. Recomiendo 
á la consideraos, de la Superioridad el mérito contrahido 
p^. los dignos Xefes, esforzada oficialidad, y valientes 
tropas q® han concurrido á esta memorable acción, y 
confiado en su onor intrepidez y disciplina me atrevo á 
abenturar el pronostico de q\ este triunfo será subsegui- 
do de otros mayores, q*. añadirán algún dia una pagina 
gloriosa á los fastos Argentinos. 

Dios gue á V. E. muchos años. Quartf. gral. en la Vi- 
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lia de San Juan Bautista E^«. 2 de 1813— Exmo Sor- 
Man^ dk Sarratka.-— Exmo Gov^^. Sup*»"". Proviso de 1. 
Prov*. Unidas. 



Don Gaspar Vigodet, Mariscal de Campo de los exerci^^^ 
Nacionales, Gobernador y Capitán General de las pr^^^- 
vincías del Rio de la Plata, Presidente de la Real 
diencia de Buenos Ayres etc. 



Soldados, os conduzco al campo del honor, y ya os mi: 
coronados del laurel déla victoria: vuestra subordinación^ 
y disciplina no dexaran fallidas mis esperanzas, así como 
vuestro valor no quedará sin premio. El enemigo á quien, 
vamos á batir es despreciable en todas acepciones; pero 
dexaria de serlo, si por un momento olvidarais vosotros 
las sagradas obligaciones que os impone la patria, y el 
honor. Sin obediencia á los xefes no se ha ganado hasta 
hoy una batalla, y con ella un pequeño número de solda- 
dos ha postrado á sus plantas numerosas masas de ene- 
migos; asi vencieron siempre los romanos, asi triunfó Ale- 
xandro de Dario y de los Persas, y asi han vencido no 
pocas veces nuestros hermanos de Europa, y de ultramar 
á los vándalos del Sena, y á los aseladores de América. 

Soldados, os acompaña vuestro general: tenéis en mi no 
solo un xefe, sino un compañero de armas. Vamos á pe- 
lear por la causa mas justa y mas santa de las naciones: 
los insurgentes no solo han socabado los cimientos de 
nuestro edificio social, no solo han sido rebeldes al rey, 
y á toda la nación, sino que han teñido sus nefandas ma" 
nos en la sangre de nuestros mejores hermanos, y ahora 
empuñan el cuchillo con que creen depedazarán nuestros 
corazones; empero ellos son tan cobardes como delinqüentes. 

Compañeros de armas; guardad silencio, orden, subordi- 
nación, y disciplina; sed humanos con los rendidos, jurad 
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vencer, ú morir por Fernando 7^ nuestro cautivo rey, y 
por las españas, y estad ciertos que triunfantes de nues- 
tros enemigos, recibiréis las bendiciones de este benemé- 
rito pueblo, los premios de la Regencia del reyno; y las 
demostraciones mas finas del amor de vuestro apasionado 
general — Montevideo 30 de diciembre de 1812 — Gaspar 

ViaOBET. 



Exmo Señor 

Paso á manos de V. E. la adjunta instancia del Ten*®. 
Coronel D^, Miguel Soler Gomad*®, del Regim*«>. de Par- 
dos y Morenos: Este digno Xefe desplegó el día 31 de 
Diciembre su pericia Militar, y dio una nueba prueba de 
su brabura. Yo mismo presencie el denuedo y valentía de 
los Xefes oficiales y soldados del N° 6 y Divic^. de Ar- 
till*. q®. estaba afecta: yo mismo admiraba la gallardía 
de aquellos Valientes sold&dos cedientes de gloria, y de 
zellar con su sangre, como lo hicieron, en . el campo de 
la acción, dando á las armas de la Patria, en unión con 
las demás tropas, una victoria q®. será encomiada como 
de las primeras en los anales de la historia Militar 
de la independencia de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata — Dios gue á V E. muchos años. Quartel General 
del Cerrito Eno. 18 de 1813,, Exmo Sor— Fran«" Xav^. 
DE ViANA — Ig^, Alvarez Ay*\ Srio — Exmo Sor Repres*®. 
Gen^. en Xefe D". Man^. de Sarratea. 



Ex'^o. So' 

Dirijo a V Ex», el adjunto expediente promovido p"^. el 
Ten<>«. Cori. Comand*«. del Reg*o. W 6. D. Miguel Esta- 
nislao Soler, sobre acreditar el denuedo y valentía con 

14 
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q® se condujo su Cuerpo en la acción del 31 Dic®. ul*^. 
p*. q®. en su vista resuelva V Ex*, lo que considere ser 
de justicia. Dios gue a V Ex* m^. a^. — q^. Gen^ en el 
Cerrito al ^«. de Montev«. En^ 26 de 1813— Ex°^o. S^^ 
— Man^ de Sarhatea. — Ex"^^ Sup^'. Gob**. Prov^. de las 
Prov«'^ Unidas. 



Exmo. Sor. 

El honor del Regimiento N° 6 de mi mando recentido 
de la frialdad con q®. el Coronel Rondeau, manifestó á 
V. E/ el heroico exfuerzo q®. a impulso de su brabura — 
mostró en los repetidos ataques del 31 pasado, recha- 
sando unas vezes, y otras dispersando al Enemigo: La in- 
diferencia de aquel Gefe, en no hacer mérito del osbtina- 
do fuego qe. sostubo en retirada la abanzada de 100,, In- 
fantes del mismo, con treinta Dragones, p^. la distancia 
de tres quartos de legua, hasta reunirse en el Cerrito; el 
decir q®. se tomó una bandera sin expesificar q®. un sol- 
dado de la 7*. Compañía del mismo Mariano Morales dio 
este reliebe á la gloriosa acción de haber desalojado 
al Enemigo de la posecion preferente q®. ocupaba; la equi- 
vocación q®. dho. Sor. Rondeau padece en asegurar q®. 
todos los Esquadrones Dragones me auxiliaron p*. tomar 
aquel punto, quando á todos consta, y muy particularm*®. 
al Sor. Gefe del Estado Mayor, D^. Fran^^o. Viana, q®. 
solo yo tube la temeridad de atacar al Enemigo forman- 
do mi Regimiento en un bajo, y trepando á la altura 
bajo los fuegos de un Enemigo obstinado y engreydo, y 
trepar hasta tocarnos con las bayonetas, y ponerlo en fu- 
ga, entrando entonces el Capitán de Dragones D", Fran*^*'. 
Montes con su Compañía, á sablear los fugitivos: la dis- 
traeos, de poner al Theniente de Artill*. D". Pablo Su- 
friategui, mandando dos Piez«. de a 8., y dos de á 4„ q®. 
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cubrían mi flanco isquierdo; cuando en todo el fuego, solo 
trabajaron dos Piesas, una de calibre de á 8., y otra de 
á 4 al mando délos Subthent^ D^. Luis Argerich, y D^. 
Rafael Molina, quitando el mérito á estos oficiales q®. me 
acompañaron, y p'^. ultimo el haber resultado solo en mi 
Regim*<>. 36„ muertos, y 72„ heridos; de los q®. ultima- 
mente han muerto ciete, y otros están de peligro, y dar 
en el Parte sesenta y ciete entre muertos, y heridos, todo 
este cumulo de accidentes hacen uñ deber en mi p*. supli- 
car á V. E. q®. el Sor. Rondeau, presente el Parte origi- 
nal, q®. en la misma fha. le dirigi, no deviendo él, haber 
hecho, un depósito de este instrumento, y si dirigirlo á 
V. E. p». q®. el Super^. Gov^®. tubiese noticia del servicio 
q®. este Regimiento habia hecho en el 31„ batiéndose con 
doble numero de Enemigos, q®. su fuerza total. 

V. E. sabrá recomendar la justicia con q®. suplico, á 
nombre de mis oficiales, y tropa, cierto q®. no desearan 
otra recompensa q®. la de saber q®. nuestro Q-ovierno es- 
ta satisfecho de la comportacion del Cuerpo, y si lo tie- 
ne á bien pe publiqué en la Gaceta ministerial. Dios gue. 
á V E m^. an^. Campamento sobre Montevideo y Enero 16 
de 1813. — Exmo Sor. — Miguel Est®. Soler. — Exmo. Sor. 
Representante del Gov.'^*' D.^ Manuel de Sarratea. 



Exmo Señor 

Leydo el Oficio del Com^®. D^. Estanislao Soler, que 
me ha pasado V. E. para que conteste a los puntos q®. 
contiene, principiaré diciendo: que estoy tan convencido 
de haver echo a los Cuerpos que operaron a mis ordenes 
en la gloriosa acción del 31 de Diciembre la justicia que 
se merecen, que jamas llegará el caso de dudar sobre esté 
concepto: y en satisfacción a los deseos de V. E. y por 
responder á la injusta queja de dho Com*®. añadiré, que 
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si no hago mención del fuego que hizo la avanzada de su 
Regimiento compuesta de 100 hombres retirándose por el 
espacio de tres quartos de legua es porque con haber ha- 
blado de todo su cuerpo en términos que le hacen todo 
honor, (por mas que sn Com.*® suponga lo contrario) su- 
puse, y supongo ahora que está demás el por menor que 
exige de mi: pero no debo ya silenciar, que si la avan- 
zada se hubiese movido con mas oportunidad de su pues- 
to sagun se hallaban prevenidas las guardias de su espe- 
cie para el caso de salir los Enemigos de la Plaza, se 
hubiera incorporado antes á su Reg*^^. hubiera sufrido 
menos, y ahorrado alguna sangre. El pasage de la Van- 
dera que asegura tomada por uno de sus Soldados, estaba 
en discusión antes de mi parte: lo que hay de cierto en 
esto es, que el segundo ataque que recibieron los Enemi- 
gos hallándose formados en Batalla lo dio con su tercer 
Esquadron el brabo com*®. D^. Rafael Hortiguera, que 
logro desbaratarlos, y ponerlos en precipitada fuga, hasta 
ampararse de una profunda sanja, que los abrigó y saibó 
a los mas dejando muchos muertos,' y este fue el choque 
en que los Enemigos perdieron la Vandera tan apetecida, 
ó indiferente para los Drag.^ que no la tubieron por tal, 
como efectivam.*® no lo es, una Vandera que designaba 
la División que la llevaba, y no Vandera de las que se 
juran en la Milicia. Con mas justa causa pudieran que- 
jarse los Dragones de que haciendo mención en mi parte 
de los fusiles tomados no diga que fueron por ellos, sola- 
m*®. mas de 130 en los tres ataques bizarros en que fue- 
ron otras tantas veces vencedores. 

A los oficiales de Artillería D^. Luis Argerich, y D*^. 
Rafael Molina; en nada les he rebajado su mérito; digo de 
ellos sin exageración, el mérito que contrageron: el nom- 
brar primero a D^. Pablo Zufriategui es por que ademas 
de haber llenado su dever con la bizarría que acostumbra 
es mas antiguo en su clase que los otros dos. 
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Es muy estraño que el Oom^®. D^. Miguel Soler, que no 
tenia mas atención que la de su Reg*<>., único objeto á 
que devia contraerse, cumpliendo con las ordenes que le 
comunicaba por mis Ayudantes, suponga un conocimiento 
general de las que impartía yó á los demás puntos, y 
cuerpos. No es menos estraño el q®. suponga que al único 
movimiento que hizo su "Reg^. sobre el Enemigo, (pero 
sin llegar a la bayoneta, como decanta) se hubiese este 
puesto en fuga. E] ^Vlovímiento del 3^. y 4®. Escuadrón 
dirigiéndose este al frente de la Columna enemiga que 
llegó hasta cerca de la cumbre del Cerrito; y de aquel 
que le embistió por retaguardia, fue lo que la hizo arro- 
llarse, y al fin dispesarse siendo victimas de los sables 
de las Dragones quantos no tubieron velocidad bastante 
para refugiarse del auxilio del sanjon que aquel dia nos 
sirvió de obstáculo para que no hubiesen sido acuchillados 
muchos mas. En este choque "tubo parte dirigiendo la 6*. 
comp». con mas dos piquetes de otras de los Esquadrones 
el Cap^. D^, Franco. Montes y Larrea que envié oportu- 
nam*®. por la derecha en aquel momento que decidió la 
suerte feliz de nuestras armas. 

Concluida la acción pedí á los Cuerpos, una noticia de 

los muertos, y heridos, armas, y demás que hubiesen per- 
dido, y tomado; y D^. Miguel Soler en lugar de esta no- 
ticia me dirigió un papel pintándome la mayor parte de 
la función, y exigiéndome lo pasase á V. E. pero yo hize 
de él el uso que me correspondía, sin llenarle sus deseos 
por no ser conformes á lo que en tales casos se acostum- 
bra, y si peculiar del Gefe principal el deducir las noti- 
cias parciales lo muy esencial para formar su parte que 

es lo que hice con imparcialidad. 

Si no puse con mas exactitud en mi parte el numero 
de muertos, y heridos fue por que entonces no eran tan- 
tos como después, por los que han muerto en el Hospital; 
por que se creyeron muertos muchos que solo eran di?- 
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persos, cuyo juicio fue también del Sor. Com** Soler, quien 
tendrá presente que quando se habló sobre este punto, 
opino el Sr. Viana no se aumentase el numero á mas del 
que el parte expresaba, para no dar al Enemigo en su pu- 
blicación una noticia demasiado abultada de nuestra per- 
dida. Esta máxima se adopta con mucha frecuencia en 
iguales ocasiones. 

Si lo que llevo expuesto, sin negar a D^. Miguel Soler 
y a su digno Reg*^. la honrra que se han adquerido, no 
fuese bastante para que V. E. forme un juicio cabal en 
este negocio, podra, si lo creó necesario, mandar se haga 
una información entrando en ella muchos sugetos de estas 
cercanias que desde sus casas fueron expectadores de la 
conducta que cada Reg^. guardó aquel dia, memorable 
para ellos por su valor, y disciplina. — Dios gue á V. E. 
m». a« Camp*^<> del Cerrito Enero 26 de 1813. — Exmo Sor 
Jóse Rondeau. — Exmo Sor Representante Gral en Xefe 
del Ex***. Bloquead or Mon*'^. 



Exmo Señor. 

El coronel Rondeau con fecha 13 del corriente me ha 
dirigido el parte que sigue: 

Exmo. Sr. Quando dirigí á V. E. el parte sobre la 
batalla del 31 de diciembre ultimo han quedado en silen- 
cio por un olvido natural los nombres de los beneméritos 
oficiales el sargento mayor del regimiento numero 6^. 
D„ Hilarión de la Quintana, y el Ayudante general capi- 
tán de dragones D. José Maria Escalada sargento mayor 
interino del mismo Regimiento. El denuedo con que el 
primero contribuyó á los ataques que dio su regimiento 
á los enemigos; la firmeza y actividad con que eí segundo 
comunicó mis órdenes á los diferentes cuerpos, durante 
la función, habiendo tenido igual destino el ayudante 
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mayor de dragones D. Miguel Planes, cuyo desempeño 
fué bastante activo, merecen ser recomendados á la patria: 
también es digno de igual recomendación el valor con 
que se ha conducido el capitán del cuerpo de D. Balta- 
zar Bargas D. Julián Laguna, quien fue herido en la 
cabeza de un golpe de sable. Con este motivo lo parti- 
cipo á V. E. para que se sirva poner en noticia del su- 
perior Gobierno el mérito de estos oficiales, y que si el 
parte se publica, como supongo, no falte á sus nombres 
el lugar, que en la gazeta debidamente les corresponde. 
Yo tengo la honra de transmitirlo al conocmiento de 
V. E. para satisfacción de estos dignos oficiales — Dios 
guarde á V. E. muchos años. Qnartel general del Cerrito 
Enero 26 de 1813 — Exmo Sr. — Manuel S arratea, — Exmo. 
Superior Gobierno Provisional de las Provincias Unidas 



Combate del Bellaco 

(defensa del litoral) 

Exmo Señor: El doce del que gobierna á las tres y media 
de la tarde tube parte por una de las guardias que am- 
paran la boca de este Riacho, que dos buques enemigos 
estaban fondeados á su frente: á pocos momentos me 
avisa el Guarda-costa que en el puerto de Landa hacian 
pie cinco mas. Ya se presagiaba que los piratas de Mon- 
tevideo maquinaban una formal expedición con el desig- 
nio de invadir á estos puntos, saquearlos y demolerlos: 
á esta amenaza era consiguiente una medida precautiva 
capaz de hacerle datar á la patria el nuevo triunfo con 
que se ha coronado. La gloria de pronunciarlo quizá me 
habrá quitado el placer de enriquecerlo con las maravi- 
llosas circunstancias que presenta su pormenor. Asi es 
(jue aprovechando todo instante pedí auxilio á la villg, 
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del Gualeguay: destiné 30 hombres de xni confianza alas 
órdenes del benemérito teniente de la primera compañía 
P. José Ignacio González, y alférez de la segunda D. Na- 
zario Gómez, á quienes debió reunirse la partida que 
mandaba el comisionado D. Bacilio Gaicano por orden 
que le di oportunamente al efecto. El enemigo se habia 
entrado á un arroyo nombrado el Bellaco, en donde esta* 
ba abasteciéndose de carbón. Incontinenti le ordené se 
pusiese en marcha y el 14 trato el enunciado González 
de descubrir la situación de éste y atacarlo. Su bizarría 
lo hubiera sin duda efectuado á no haber creido que las 
municiones le eran escasas para el logro de sus esperan- 
zas. En este estado supe que se aproximaba el capitán 
de la tercera compañía del nuevo esquadron de mi mando 
D. Gregorio Samaniego con parte de su gente, y que le 
acompañaba el de igual clase D. Santos Lima, á cuyo 
cargo venian 26 hombres de auxilio de Gualeguay. Con 
este motivo ordenó al enunciado González se mantubiese 
espectando los movimientos del enemigo, y que no com- 
prometiese acción alguna hasta tanto no llegasen los refe- 
ridos oficiales debiéndolo hacer solo en el caso que los bu- 
ques hicieran el ademan de mudarse. La aspereza y escabro- 
sidad del lugar formaban la esperanza del enemigo mas que 
sus propios esfuerzos: no obstante llegaron los nuestros, se 
reunieron y persuadidos deque perder la vidapor la patria no 
era otra cosa que mejorarla, dieron la señal de alarma, lo pro- 
vocaron, lo acometieron, y triunfaron: panegirizar el mérito 
de ambos capitanes seria entristecerlo; por esto es que lo 
dexo á su consideración: pero aun hay mas qne admirar: 
los soldados de la' segunda compañía de este esquadron 
Antonio Gorosito y Matias Guzman, llevados del furor 
que les inspiraba la vista del enemigo acordaron entre si 
abordar á uno de los buques sin mas armas que el sable 
en la boca, se echaron á nado, y burlándose de su resis- 
tencia se hicieron dueños absolutos de él con dos mas 
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que se habían apresado. Los tres son los siguientes. 
A saber la Goleta Nuestra S'*. del Rosario de 2B tone- 
ladas propiedad del gallego emigrado Domingo Biscaya 
con dos cañones de á 4, 14 balas de este calibre, otros 
tantos sacos de metralla y 8 fusiles cuyos enseres se de- 
tallan en la licencia que trabia el patrón de este buque 
Otro de dos palos perteneciente al gallego Vidal quien 
bacía de amo y patrón de él según consta de las decla- 
raciones de los prisioneros con dos cañones de 8, 16 balas 
de igual calibre 6 bolsas de metralla, y 5 fusiles. Una 
balandra con un cañón de á 12, 11 balas correspondientes 
6 bolsas de metralla y 6 fusiles. Los prisioneros que 
quedan en este quartel son 17, de los quales hay 3 gra- 
vemente heridos: 4 negros esclavos tomados; entre estos 
aseguran que los muertos fueron 6 contando con 2 que 
se precipitaron al Uruguay, y que probablemente han 
perecido: por nuestra parte no ha habido la menor des- 
gracia: la precisión de comunicar á vmd. esta tan impor- 
tante noticia habrá tal vez dexado en olvido algunas 
circunstancias que merezcan anotarse; pero conforme se 
vayan presentando, tendré el honor de Írselas transmitien- 
do. Está demás exajerar á vmd. el ardimiento, y sereni- 
dad con que la tropa sostubo los fuegos del enemigo, 
protestando ante las aras de la patria no perdonar su 
existencia hasta ver restablecida nuestra suspirada y santa 
libertad. — Dios guarde á vmd. muchos años. Gualeguay- 
chú Enero 20 de 1813 — José Gutiérrez. — Sr comandante 
general de Entre Rios D. Elias Gal van — Es copia — 
Galvan. (1) • 



(1) Gaceta Mioisterial de Buenos Atres, N<> á3, Enero 29 de 1813. 
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Combate de San Lorenzo 

(defensa del litohal) 

Exmo Señor: 

Tengor el honor de decir á V. E. q«. en el día tres de 
Febrero Los Gran^. de mi mando en su primer ensayo 
han agregado un nuevo triunfo á las Armas de la Patria. 
Los enemigos en numero de 250 homb^. desembarcaron á 
las cinco y media de la mañana en el Puerto de S^. Lo- 
renzo, y se dirigieron sin oposición al Colegio de S^. 
Carlos. Conforme al plan q®. tenia meditado en dos di- 
visiones de a 60 hombres cada una, los ataqué por dra. 
é izquierda; hicieron no obstante una ezforzada resisten- 
cia sostenida por los fuegos de los Buques, pero no Capaz 
de contener el intrépido arrojo, con q®. los Gran®, carga- 
ron sre ellos sable en mano: al punto se replegaron en 
fuga a las bajadas, dejando en el campo de batalla 40 
muertos, 14 prisioneros de ellos 12 heridos, sin incluir 
los q®. se desplomaron y llevaron con sigo q®. por los re- 
gueros de sangre, q®. se ven en las barrancas considero 
mayor numero. 

Dos cañones, 40 fusiles 4 bayonetas y una bandera q®. 
pongo en mano de V. E. y la arrancó, con la vida á el 
Abanderado el valiente ofic. D^. Hipólito Bouchard. De 
nra parte se han perdido 26 hombres, 6 muertos y los 
demás heridos, de este numero son el Cap^. D^. Justo 
Bermudez y el Ten*® D^. Man^ Diaz Velez q®. avanzándose 
con energia hasta el borde de la barranca cayó este re- 
comendable oficial en manos del enemigo. 

El valor é intrepidez q®. han manifestado la Oficialidad y 
Tropa de mi mando los hace acreedores á los respetos de 
la Patria y atenciones de V. E.; Cuento entre esto al 
esforzado y benemérito Párroco D"^, D^. Julis^n Naví|.rro 
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q®. se presentó con valor animando con su voz y sumi- 
nistrando los auxilios espirituales en el campo de batalla 
igualm*®. han contraido los Oficiales voluntarios D^. Vi- 
cente Marmol y D^. Julián Corbera q*. ala par de los 
mios permanecieron con denuedo en todos los peligros. 
Seguram*®. el valor, é intrepidez de mis Gran, hubiera 
terminado en este dia de un solo golpe las invasiones de 
los enemigos en las costas del Paraná si la proximidad 
de las bajadas, q\ ellos no desamparan no hubiera pro- 
tejido su fuga, pero me arrojo á pronosticar sin temor, 
q®. este escarmiento será un principio p*. q®' los enemi- 
gos no vuelvan á inquietar estos pacificos moradores — Dios 
Gue á V. E. m^. a«. S'i. Lorenzo Febrero 3 de' 1813. — José 
DE S^. Martin 

Nota — El Buque Cornee de la Esq». enemiga me ha remitido un oficial par- 
lamentario solicitando se vendiese alguna Carne fresca p^. sustentar á sus he- 
ridos y en consecuencia he dispuesto q®. se le facilite media Res exigiéndole 
antes su palabra de honor de q®. no será empleada sino con este objeto. 

Otra — Siguen trayendo mas muertos del campo y de las Barrancas como 
ígualm*e. fuciles. 

Otra — He propuesto al oficial parlamentario si el comandante de la Esq^^. 
quiere cangear el único prisionero Dn. Maní. Diaz Velcz. 



♦ Excmo Señor. 

Como sé la satisfacción que tendrá V. E. en recompensar 
á las familias de los individuos del regimiento, muertos 
en la acción de San Lorenzo, ó de sus resultas, tengo el 
honor de incluir á V. E. la adjunta relación de su núme- 
ro, país de su nacimiento y estado. No puedo prescindir de 
recomendar particularmente á V. E. á la viuda del capitán 
D. Juan Bermudez, que ha quedado desamparada con una 
criatura de pechos, como también á la familia del granadero 
Juan Bautista Cabral natural de Corrientes, que atrave- 
sado el cuerpo con dos heridas no se le oyeron otros ayes 
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que los de viva la patria, muero cofitento por haber batido 
d los enemigos; efectivamente á las pocas horas feneció 
repitiendo las mismas palabras. — Nuestro Señor guarde 
á V. E. muchos años. Buenos Aires 27 de febrero de 1813 
— José de San Martin. — Exorno. Supremo Poder Executivo. 



Regimiento de granaderos á caballo (1) 

Relación de los individtios de dicho regimiento que han 
muerto en la acción de San Lorenzo del 3 de Febrero 
de 1813. 

la DEL lo 

Januario Luna, hijo de Crespin, y de Mónica Mayo, natural Renga, en la Pun- 
ta de S. Luis, estado soltero. 

Juan Bautista Cabral, hijo de Francisco, y de Carmen Robledo, natural de Sa- 
ladas en Corrientes, estado soltero. 

Basilio Bustos, hijo del granadero de este regimiento Lorenzo y de Luisa Ro- 
driguez, estado soltero, natural de S. Luis, partido de Renca. 

Feliciano Sylvas, hijo de Francisco Antonio y de Florencia Navarro, natural 
de Corrientes, estado soltero. 

la DEL 2o 

Ramón Saabedra, hijo de José Lorenzo y de Maria Juana Diaz, natural de 

Santiago del Estero, estado casado. 
Blas Bargas, hijo de Martin y de María de los Santos Bargas, natural de la 

Rioja, estado soltero. 

t 

la DEL 2o 

Ramón Anador, hijo de Ramón y de Francisca Sosa y Cabral, natural de 

Montevideo, estado soltero. 
José Márquez, hijo de Agustin y de Juana Méndez, natural de Tulumba en 

Córdoba, estado soltero. 

2a DEL 2o 

Domingo Porteau, hijo de Bernardo y de Catalina Geseau, natural de Saint- 
Godens, estado soltero. 



(1) El parle que antecede de fecha 27 de febrero, como la presente relación, son to- 
mados de la «Gaceta Ministerial»/— Extraordinaria— del 4 de Marzo de 1813— En esta el 
nombre del tapitan Julio Bermudez está alterado por error tipográfico probablemente 
-(N. de la DJ 
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José Manuel Diaz, hijo de Juan Antonio y María Barroso, natural de Córdoba, 
estado soltero. 

Julián Alzogaray, hijo de Vicente y da Josefa Coria, natural de Quillota, en Chi- 
le, estado soltero. 

Domingo Soriano Gurel, hijo de Juan Gil y de Justa Herrera, natural de la 
Ciudad de la Rioja, estado soltero. 

Juan Mateo Geldes, hijo de Luis y de Francisca Viezma, natural de la cañada, 
de Escobar en Buenos Aires, estado soltero. 

2* DFL 3° 

José Gregorio, hijo de Eduardo y de Maria Liberata Fredes, natural de S. 

Luis, partido de Renca, estado soltero. 

Buenos Aires, 25 de Febrero de 1813.— José Zapiola. 

Nota: El Capitán D . Juan Bernandez murió de resultas de sus heridas el 1 4 

del corriente. 

Muertos 

Oficial 1 

Soldados 14 

Suma 15 



Combate del Paranacito 

(defensa del litoral) 
Excmo Señor. 

Tengo la satisfacción de comunicar á V. E. que el día 
B del corriente tube 'aviso que se hallaba una balandra 
de los enemigos de nuestra libertad en el arroyo nom- 
brado el Paranacito, distante 30 leguas de esta villa: al 
dia siguiente ordenó que el valiente capitán de la 3* com- 
pañía de este esquadron D. Gregorio Samaniego, acom- 
pañado de 20 hombres, y 2 sargentos D. Tomas Tapia y 
D. Pablo Ximenez marchasen á atacarla, como lo execu- 
^aron bizarramente el dia 8 al venir el dia: pues superan- 
do las dificultades del camino, lo escabroso de los bosques 
y habiendo tenido que caminar á pie dos leguas por este mo- 
tivo; después de dar el xefe las oportunas instrucciones á sus 
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soldados avanzaron con intrepidez haciendo un fuego tan 
vivo, y bien ordenado, que por mas que quizo el enemigo 
precaverse con un quarto de hora de resistencia, no pudo 
menos que rendirse. La balandra tiene por nombre Nra. 
Sra. del Carmen, su patrón Manuel Moreno, con un cañón 
de á 6, un pedrero, 3 fusiles, una carabina, algunas balas, 
y metralla, y como 3 arrobas de pólvora: quedaron 3 
muertos de los enemigos, 2 heridos y los demás prisio- 
neros. Se ha hecho recomendable el mérito de D. José 
Barreiro de nación catalán, y de Eugenio Melgarejo, que 
se reunieron voluntariamente á esta acción con sus pro- 
pias armas; y sin perjuicio de los demás, se han distin- 
guido en animosidad y valor, el sargento D. Tomas Tapia, 
y Joaquin González. — Dios guarde á V. E. muchos años, 
Gualeguaychú y Febrero 11 de 1813. — ^José Gutiérrez. — 
Excmo. Superior Gobierno de las provincias unidas del 
Rio de la Plata. (1) 



Batalla de Salta 

(expedición auxiliar del perú) 

Exmo Sor. 

El Todo-Poderoso ha coronado con una completa vic- 
toria nuestros trabajos: arrollado, con las bayonetas y los 
sables, el Exto, al mando de D^. Pió Tristan, se ha ren- 
dido del modo q®. apárese de la adjunta capitulación: no 
puedo dar á V. E. una noticia exacta de sus muertos y 
heridos, ni tampoco de los nuestros: lo qual haré mas 
despacio, diciendo unicam*® p'^. lo pronto, que mi segun- 
do, el Mayor Gral. Diaz Velez, ha sido atravesado en un 



(1) (Gacela MiDísterial, N^ 46, de 19 de Febrero de 1813). 
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muslo de bala de fucil, quando exercia sus funciones con 
el mayor denuedo, conduciendo la Ala derecha del Exto. 
á la victoria: su desempeño, el del coronel Rodriguez, 
Gefe de la Ala isquierda, y el de todos los demás coman- 
dantes de División, asi de Infantería como de Caballería, 
é igualmente el de los oficiales de Artillería y demás 
cuerpos del Exto. ha sido el mas digno y propio de 
Americanos libres q®. han jurado sostener la soberanía de 
las Prov^. Unidas del Rio de la Plata; debiendo repetir 
á V. E. lo q®. le dixe en mi parte de 24 de Sept'*®. pa- 
sado, q^ desde el ultimo soldado hasta el Gefe de mayor 
graduación, ó igualm*®. el paisanaje se han hecho acre- 
hedores á la atención de sus conciudadanos y á las dis- 
tincio*. con q^ no duda q®. V. E. sabrá premiarles. — Dios 
gue. á V. E. m». a". 20 á la noche de Febrero de 1813. 
— Exmo. Señor — M^ Belgrano. — Exmo. sup^. Gov^"". de 
las Prov^. Unidas del Rio de la Plata. 



Exmo Señor 

El Ejercito se propuso en el Rio de Juram*^°. otro 
tiempo el Pasaje, venir á celebrar el reconocim**^. de la 
Soberania de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
arrojando á los tiranos de esta capital; pues cabalm*®. 
esto es lo q^ ha sucedido de un modo digno de los Ame- 
ricanos libres q\ mediante el decidido favor del Cielo, 
á proporción de los obstáculos q^ se le presentan, redo- 
blan su empeño p"*. vencerlos. 

Desde aquel punto escribí á V E. el dia 12 y á las 
seis de la tarde emprendí la marcha á la Ciénaga con 
toda la fuerza reunida; segui á la Cabeza del Buey y en 
la mañana del dia 14„ con motivo del parte num<>. 1^ 
Continué á Cobos sin ser sentido del enemigo. 
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El suceso de la avanzada á q®. se refiere el expresado 
Parte llegó desfigurado á su noticia, y entre si era una 
de las partidas del Exto, ó el todo, llegué á Castañares 
con aquel en la noche del 17„ sin encontrar mas impedi- 
jyjtos qe. las aguas qo. á torrentes cayeron sobre nosotros 
desde Cobos, y un retazo de camino tan pésimo q«. el 
empeño y constancia de mis bravos camaradas supo vencer, 
quando los vaquéanos creian imposible su transito, ello és 
q^ las doce piezas de artillería q'. he arrastrado y cin- 
qüenta carretas pasaron felicem^. y en la mañana del 18„ 
todo estaba reunido en el punto de Castañares, y aun el 
enemigo no lo creia. 

Me habia propuesto sorprenderlo totalm^®. hasta entrar 
p'. las calles de esta Capital; las aguas me lo impidieron, 
y yá fueron indispensables otros movim*^^; pues q*. había- 
mos sido descubiertos, respecto á q% fue preciso dar al- 
gún descanso á la tropa, y proporcionarle q^ secase su 
ropa, limpiar sus armas, recorrer sus munición^, y demás. 

Asi se executó hta q"". á las once de la mañana del 19„ 
salí con el Exto de Castañares y me dirigí á su Pampa 
aproximándome á esta, hta situarme á las inmediación^, 
de Gallinato, con cuio movim**». logre descubrir la fuerza 
enemiga, y las diferentes posición', que tomó con sus gue- 
rrillas y avanzadas: en los choques con estas y aquellas, 
las de este Exto, compuestas de los Dragón®., se compor- 
taron mui bien hta desaioxarlos de los lug ares q% ocupa- 
ban p'^. mi costado dro, desde donde descubrían mis mo- 

Hasta q*. obscureció permanecí en aquella situación, y 
luego reuní en masa sobre la columna del centro las quatro 
restantes de ambos costados, destinando á la custodia de 
las carretas los cuerpos de reserva tanto de infantería y 
caballería, y no quise valerme de las granadas p'*. 
no perjudicar tal vez á las personas oprimidas por la ti- 
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raiiia, ni hacer destrozos en un Pueblo q®. no tenia la culpa 
de q®. se abrigasen en él nros enemigos. 

En esa noche la agua fue abundantisima, y, gloria eterna 
á los soldados de la Patria, q®. guardaban su arma y mu- 
nición^, con un cuidado grandisimo, prefiriéndolas á si 
mismos, sufriendo el mojarse y estar á toda intemperie 
antes qe. permitir se les inutilizasen los medios de ofen- 
der á los tiranos. 

Asi es qe., valiéndome de la expresión vulgar, amane- 
cieron como patos el dia 20„ mas, benigno el Cielo em- 
peso á despejarse y nos dio lugar p»-. q®. las tropas se 
secaran, alistar las armas, y comer; concluido esto reuní 
á mi segundo el Mayor Greneral D^, Eustoquio Diaz Velez, 
Gefe de la ala dra, y al Coronel D. Martin Rodríguez, 
Grefe de la ala izquierda, y les di mis orns. p'. ir al ene- 
migo. 

Cerca de las doce formadas las columnas de ataque lle- 
vando, quatro de ellas, á su retaguardia, ocho piezas de 
artillería, empezaron su marcha con tanta exactitud en 
sus distancias las cinco q®. formaban la linea q®. quando 
se les mandó desplegar, hallándonos á medio tiro del ca- 
ñón de á 6,„ hicieron la evolución tan perfecm**. y con 
tanta serenidad, como si estubiesen en un Exercicio doc- 
trinal. 

El enemigo nos esperaba formado en batalla al norte 
del tagarete q®. llaman de Tineo y apoyaba su ala dra al 
Cerro de S". Benardo, habiendo abanzado por la falda 
de este hta las inmediación^, de Gallinar su guerrilla de 
mas de doscientos homb®». favorecida de la zanja ó taga- 
rete q®. corre al pie, y la ixquierda la sostenía con su 
caballería. 

Marchando el Exto á él hize adelantar dos compañías 
de cazadores del Batallón q®. formaba la cabeza, y salie- 
ron al mando de su comand*®. D. Man^. Borrego, á las q®. 
mandé sostener con la caballería del ala dra, y entre tan- 

16 
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to dispuse q®. una Sección del cuerpo de reserva q^. lo 
formaba el Regim*^°. n^ I», fuese á atacar la guerrilla q®. 
estaba en la falda de S^. Bernardo como lo verificó al 
mando de D^. Silvestre Alvarez, y p^. este medio, y el 
movim*<>. retrogrado q®. hizo la caballería enemiga, avan- 
zando toda la linea del Exto en medio del fuego mas 
horroroso q®. hacia el enemigo hizo un cambio de frente 
á retaguardia, y arrollo q*^^. se le presentó, é hizo huir 
vergonsozam*®. á las lineas del enemigo á refugiarse en 
la Plaza dexando el campo cubierto de cadáveres y he- 
ridos, y muchos ahogados en el Tagarete. 

Solo se mantuvieron auxiliados del cerro, bosque, y zan- 
ja de su frente las guerrillas y el W, de Lima y Pancar- 
tambo, pero al fin con los fuegos del Cuerpo de reserva 
y la ala izquierda del Exto, y las. piezas de artillería man- 
dadas p^ el capitán Villanueva q®. fué contuso, y el Ayu- 
d^. de Dragón®^. D^. José Maria Paz, tubieron q®. ceder 
el puesto, huir unos y rendirse otros, y dexarnos el campo 
de batalla p^. ntro en términos de ser batidos por la parte 
norte de la Plaza de q®. distábamos tres quadras á lo mas 
sin otro obstáculo q®. vencer el tagarete q®. corre p^ su 
frente. 

Entre tanto la ala dra y parte del centro con el Co- 
manda®. D^. José Superi, dos piezas al mando del bene- 
mérito y valiente Teniente de Artillería Luna en la per- 
secuc^. del enemigo entró á la ciudad y se apoderó de la 
Iglesia y Conv*<^. de la Merced, habiendo echado pie á tie- 
rra los Dragón®^, se tomaron varias calles y las alturas 
hta quadra y media de la Plaza, asi con los piquetes de 
Casadores al mando de su Sarg*^^. Mayor Echavarria, Par- 
dos Num.<> 6„ al mando de su Comand*®. Pico, y Esqua- 
dron de Dragonas, q®. habia en ella al mando de D^. Cor- 
nelio Zelaya, como el resto de Cazadores al mando de D'^. 
Man^. Dorrego, y los q®. habia en la linea del num^. 6. 
al mando de D^. Carlos Forest y dos piezas mas al mando 
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del Subteniente de Artillería Rabago á quienes embie a 
reforzar la Merced y puntos mas adecuados. 

Acosado el enemigo y temeroso de su total ruina pre- 
vino la intimación q®. le iba á hacer, y me embió un 
Parlamentario cuio resultado lo sabe V. E. p^. el tratado 
q®. le remití. con fecha del mismo 20,, á la noche á q®. 
me movió el q®. no se derramase mas sangre, ,y dar una 
prueba al Mundo entero de los deseos de beneficencia q®. 
animan á V. E. y á quantos dependemos de su sabio go- 
bierno, y no menos á ntros hermanos alucinados de q«. 
solo aspiramos á su bien y de ningún modo á su ruina y 
exterminio. 

La acción duró tres horas y media, y ha sido muy 
sangrienta tanto en el campo como en las calles de la 
ciudad: los enemigos se han comportado con mucha ene- 
gia y valor; pero tubieron q«. ceder al ardor fuego y en- 
tuciasmo patriótico del Exto de mi mando q®. sin desor- 
denarse llevaba la destruc'^. y la muerte p^. do quiera 
q*. acometia: no hallo Exmo Sr., expresio®^. bastantes p*. 
elogiar á los Gefes, off®^.. Soldados Tambores y Milicia 
q®. nos acompañó del Tucuman al mando de su Coron 
D^. Bernabé Araoz, como igualm*®. los hijos de Salta al 
mando del Coron. de la Milicia urbana, creada p^ mi, 
D^. Apolinar Figueroa, cuio ardor lo conduxo á. tanta 
inmediac^. del enemigo q®. se encontró envuelto con él, 
recibió un zablaso del Gral Tristan, q®. solo rompió su 
casaca; y este á merced del buen caballo q®. montaba lo- 
gró escapársele, según q. el mismo Tristan me lo ha re- 
ferido. 

Formé el Exto del modo sig*®., dividi la infant». en seis 

columnas, conservando la caballería en su formac^. de qua- 
tro Esquadrones: cinco Columnas componían la linea, á 
saber, la 1*- consistía en el Batallón de Casadores al man- 
do de su comand*®. Ten*®. Coronel D^. Man^. Borrego, y 
su 2^, el Sargento mayor interino del mismo D^. Ramón 
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Echavama, y las Sección®^, al de los capitanes D^, Pedro 
Fuaristi Equino, D^. Man^. Roxas, D^ Juan Anderson, 
D"^. Fran<^<>. Bustos y D^. Cirilo Correa: la 2». era el ba- 
tallón de Pardos y morenos al mando de su Comand*®. 
D^. José Superi y su 2^. el Sarg*<^- mayor D^. Joaquin 
Lemoine, y sus sección*®, al de los Capitanes D^. Inocen- 
cio Pezoa, D^. Ramón Mauriño y D^. Bartolomé Rivadera: la 
3*. al mando del Comand*^. interino del N ^ Teniente Co- 
ren^. D^. Fran^**- Pico se componia del primer Batallón del 
expresado Regim*®., y sus sección®^, al de los capitán®^. 
D^. Manuel Rafael Ruiz, D^. Melchor Telleria, D^. Pedro 
Domingo Isnardi, D^. Juan Pardo de Zela: la 4* la for- 
maba el 2®. batallón del nominado Regim***. al mando de 
su Sarge*<*. Mayor D^. Carlos Forest, y sus secciones al de 
los capitán®». D^. Francisco Antonio Sempol, D^ José An- 
tonino Pardo, D^. Nicolás Fernandez y D^. José Man^.Gu- 
tierrez Blanco; la B». era el batallón N 2„, al mando de su 
Comand*®. el Ten*®. Coron^. D^ Benito Alvarez y sus sec- 
cion®». al de los Capitanes Don Patricio Beldon, D^. Mar- 
celino Lezica, D^. Francisco Guillermo, y D^. José Lau- 
reano Villegas: el 3^*. Esquadron de Dragón®®, al mando 
de su Comand*®, D'^. Cornelio Zelaya Comand*®. interino de 
todo el Regim^., y las sección®®, la 1*. al del Capitán D^ 
Rufino Valle, la 2\ y 3a al de los Ten<>®®. D^. Joaq^. Ochoa 
y D^. José Olivera, cubrian la ala dra del Exto: el pri- 
mer Esquadron del mismo, al mando del Cap^. D^. An- 
tonino Rodríguez, y sus seccio"®®. la 1^. al del Cap^. D^, 
Bernardo Delgado la 2^. al del Ten*®. D^. Mariano Unzue 
y la 3^. al del Alférez D^. Gregorio Iramain, cubrian 

la ala izquierda. 

La 6^. Columna q®. sn componia del Regim*®. N 1^. al 
mando de su Ten*®. Coron^. Don Gregorio Perdriel, y su 
2® el Sarg*o. mayor D*^. Fran°<>. Tollo dividido en 4„ sec- 
ciones al mando de los Capitán®®. D^. Silvestre Alvarez, 
D^. Mariano Diaz, D^. Vic*®. Silva, y D*^. Luciano Cuenca 
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formaba el Cuerpo de reserva de infantería, y el de Ca- 
ballería lo componían dos Esquadron®». de Dragón®», al 
mando el uno del Comand*®. y Sargento maíor interino 
D^ Diego González Balcarce, y sus sección®», al de los 
Capitán®». D^. Gavíno Ibañez D^. Juan Man^. Millan 
y el Alférez D^, Lorenzo Lugones; y el otro al mando 
del Cap^. Don Domingo Arevalo. y sus sección®», la 1* al 
mando del Teniente D^. Julián Paz, la 2*. del Capi^. D^. 
Alexandro Heredia, y la 3» del Alférez D^. Juan José 
Ximenes; agregué p*. la acción á los Esquadrones de Mi- 
licias del Tucuman del mando del Corone^. D^. Bernabé 
Araoz, y D^. Gerónimo Zelarayan con quienes estubo el 
Capitán de Dragón®». D^. José Valderrama. 

Las piezas de artillería del ala dra estubieron al man- 
do del Ten*®. D^. Antonio Giles; las del centro al mando 
del Ten^. Don Juan Pedro Luna, y el Subten*®. D^. 
Agustín Rabago, las del ala izquierda al mando del Cap^ 
D^. Fran®®. Villanueva: las quatro del Cuerpo de reserva 
al mando del Comand*®. Capitán D^. Benito Martínez y 

D^. José María Paz. 

Los Estados adjuntos N 1®. á siete manifiestan los 

muertos herídos y prisioneros del enemigo hechos en el 
campo de batalla q®. retengo, y los muertos heridos y 
contusos del Exto: asi mismo demuestran la artillería, 
armas de chispa, y blancas, las munición®», de aquellas, y 
las banderas entregadas p^. el enemigo en el acto de 
rendir las armas el día 21; advírtíendo q®. en el campo 
de batalla se les quitaron quatro piezas; dos banderas de 
División, y varias cargas de munición®», asi de artillería 
como de fusil. 

No puedo asegurar á V. E. q®. cuerpo ni q®. individuo 
haya sobre salido mas q®. otro; solo diré q® á uno solo 
no hé visto volver la cara, y q® a muchos aun heridos 
y contusos tanto Gefes como Oficiales, y tropa los hé 
visto continuar en le^ acción con un empeño indecible, y 
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con energía sin igual: el campo limpio y despejado con 
un suave declive desde mi posición hta la plaza me ha 
proporcionado hallarme á la vista de todo en todos los 
instantes de la acción: de lo q^ ha pasado en las calles 
de la Ciudad lo sé p' los partes q. se me daban, por los 
auxilios q« remiti, y por el feliz resultado q« me presentó 
el denuedo de los q' las ocuparon, 

El zelo, la vigilancia y actividad de mi 2^ el Mayor 
Gral D^ Eustoquio Diaz Velez en las marchas y buenas 
disposiciones anticipadas p* la subsistencia de la tropa 
desde q^ le mandé á tomar el mando de las Divisiones 
q« marchaban al Eio de Juram^o son mui dignas de la 
atenc^ de V E., no menos q® su valor en la acción, en 
q^ aun después de herido, se mantuvo con toda energia, 
recorriendo la linea hta q® las fuerzas le faltaron, habien- 
do sabido ocultar su herida de la tropa, hta q^ vista p' 
mi le obligué á retirarse: le recomiendo á V. E. encare- 
cidam**, no menos q® á la conciderac^ de ntros conciuda- 
danos. 

Tamb^ debo hacer presente á V E. q® el Coronel D». 
Martin Rodríguez há desempeñado los encargos q® en la 
marcha desde el Rio del Juramen***., donde se me reunió, 
hé puesto á su cuidado, y asi mismo el mando del ala 
izquierda del Exto habiéndose comportado en la acción 
con valor, y entrado á la Ciudad dado sus disposición®*, 
acertadas, y avisándome lo oportuno; és acreedor á las 
atenciones de V. E. p^ su buen servicio, y el zelo y activi- 
dad con q® há continuado en las comisiones q® tiene 
á su cuidado. 

Los Comand**^ de División á quienes nombro según el 
orn q® ha tenido la formación del Exto, D^, Man^. Dorre- 
go, q® salió contuso, D^. José Superi, D^. Fran®^. Pico, 
D^. Carlos Fórest, D^. Benito Alvarez; D'^. Gregorio Per- 
driel, tamb^. contuso; los de Dragones D^. Cornelio Zela- 
ya^ D^. Diego González Balc^-rce P^ Autonino Jlodri- 
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guez y D^. Domingo Arevalo con los respectivos oficiales 
de todas las Divisiones son acreedores á las considera- 
cion®«. de V. E. por su valor y p^. su celo en conservar la 
disciplina y sobordinac^. des®^. de una acc^. tan gloriosa 
en q*. el soldado se cree autorizado p*. el desenfreno. 

Mis Ayud*®^ D^. Ignacio Warnes, D^. Fran*'®. Castella- 
nos, D^. G-eronimo Elguera, D^. Man^. Saquera, D^. Ma- 
nuel Toro, D^. José María Labora, D^. José Man^. Vera; 
los oficiales de los Cuerpos, q«. estaban á mis ordenes 
p*. comunicarlas D^. Fran®^. Escobar de Casadores, q®. 
murió llevando una á la guerrilla á mi costado dro, D^. 
Manuel Morilla, de Pardos, D^. Pedro Torres, del W 6, 
D". Luis Garcia del íí^. 2, D^. Antonio Segovia del N<^. 
1, D^. Gregorio Madrid de Dragón®^., q®. salió herido en 
un muslo, y D^. Juan Sancho de artillería se han desem- 
peñado mui á mi satisfacción. 

Los Ayud^®^. del Mayor General, Capitanes D^. Marce- 
lino Cornejo, q®. salió herido, D^. Hipólito Videla, el car 
déte del N^. 1, D^. Domingo Diaz, j D^. Eudecindo Alva- 
rado; los del Gefe de la ala izquierda D^. Rafael Eoca- 
bado, y D^. Francisco Echauri han servido con toda ac- 
tividad y eficacia, y merecido los elogios de sus Gefes, 
y atención mia. 

No debo olvidar á los Capellanes del N<> 1^ D. D Ro- 
que lUezcas; del N^ 2 Dn. Juan José Castellanos; del N^* 
6 Don Romualdo Gemio y D^. José Maria Ibarburu; de 
Pardos D^. Celidonio Molina, al de Dragón®^. D D Gre- 
gorio Telleria, al de Dragonas, de la Milicia Patriótica 
del Tucuman D. D. Miguel Araoz; han exercido su santo 
ministerio en lo mas vivo del fuego con una serenidad 
propia, y han sido infatigables en sus obligaciones. 

También merece el Cirujano del N. 1^. D^. Martin Ri- 
vero mi memoria y aprecio; las ciscunstancias hicieron 
q*". se hallase solo en la acción, y debo manifestar á V. E. 
q®. no perdió un instante en proporcionar á los heridos 
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los auxilios de su facultad, y en cumplir exactam*^®. con 
sus obligaciones. 

No cesaría Exmo Señor, de hablar de una acción tan 
gloriosa p*. las armas de la Patria, y cuias consequencias 
es fácil preveer, si no temiese molestar á V. E.; diré so- 
lam**. q®. el Dios de los Exercitos nos há hechado su 
bendición, y que la causa justa de ntra libertad é inde- 
pendencia se há asegurado á exfuerzos de mis bravos 
Compañeros de armas. — Dios gue á V E. m«. a*. Quartel 
gral de Salta 27 de Febrero de 1813— Exmo Señor.— 
M^. BELGRANO-r-Exmo Supremo Gobierno de las Provine. 
unid«. del Rio de la Plata. 



N^*. 1**. Serán las ocho de la mañana en q®. me hó 
posecionado del punto de Covos p'^. motivos de haber en- 
contrado á un mozo q®. me informó q®. solo habia Diez 
hombres, con este motivo abanse y hé tomado prisionero 
seis y el Comandante muerto, ocho caravinas, un par de 
pistolas, y bayo.neta una, un machete, y seis cananas, 
manteniéndome en este punto asta las ordenes de Vmd. 
Covos, Febrero Catorce de mil ochocientos trece — Anto- 
nio Silva. — Sor Com**. de la Vang». — Es copia — D^^. 
Anchor ena. 



Lista de los oficiales pbisioneros tomados en el campo 
de batalla y heridos allí y en esta q®. han quedado 

N. 2 Coronel el capitán de navio D. Antonio Alvarez 
Sotomaior herido. 

Teniente Coronel del Real de Lima Comand*®. D. Antonio 
Lesdael herido. 

Subteniente de id D. Cayetano Lavaye, 
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Teniente de Artillería D. Narciso Martínez. 

Ten*«. Coroni de Cotabamba D. Manuel Aragues 

Teniente de id D. Juan Silva. 

Subten*«. de id D. Manuel Carrillo. 

Capitán de Granaderos de Paruro D. Narciso Claros. 

Capitán de id D. Manuel García. 

Ten^e. de id D. Tiburcio ligarte. 

Subten*® de Paucartambo D. Marcos Cavero. 

Cadete de id D. Sebastian Ichazo. 

Capitán de Abancay D. José María de Oquendo. 

Capitán de id D. Bruno Celices con grado de Ten*®. 
Coronel. 

Teniente de id D. Juan Bautista Ruiz herido. 

Subteniente de id D. Pedro Ignacio Ugarteche. 

Cadete D. Pedro Zuñiga.— Salta 27 de Febrero de 1813 
— Mariano Diaz — Mayor de Campo. 



Lista de los Ob^iciales del Exeroito enemigo q®. se sabe 

MURIERON en LA ACCIÓN • 

N°. 6 Sargento Maior de Paruro D. Martin Indacochea. 
Capitán agregado al Real de Lima D. Juan Urquiza. 
Oficial del Cuerpo de Cotabamba D. Pedro Valdivieso. 
Oficial de Paruro D. Domingo Pacheco. 

id de Abancay D. Bernardino Victoria. 

id de Caballería D. Venancio Benavides. — Q^ gral. 
de Salta Feb». 27 de 1813— Mariano Diaz—K^"" de Campo. 



Capitulación 



El Sr. General D. Manuel Belgrano xefe del exército 
^^ Buenos- Ay res, y el Coro^el D, Felipe de la Hera en- 



\ 
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cargado por el de la vanguardia del Perú han acordado 
lo siguiente. 

Articulo 1° 

El exército del Perú saldrá mañana á las 10 de la plaza 
de Salta con todos los honores de la guerra, quedando 
ahora en la posición que ocupan las tropas de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata. A las tres quadras rendirá 
las armas, y se entregarán con cuenta y razón, como 
igualmente artillería y municiones. 

Articulo 2° 

El General, los xefes y demás oficiales prestarán jura- 
mento de no volver á tomar las armas; y por todos los 
soldados del exército, á quienes les concede el señor ge- 
neral Belgrano que puedan restituirse á sus casas como á 
las provincias unidas del Rio de la Plata, en las que se com- 
prehenden las de Potosí, Charcas, Cochabamba y la 
Paz. 

Articulo 3** 

Se conviene el general Belgrano en que se le restitu- 
yan los oficiales y soldados prisioneros que hay en la 
plaza y territorio que se evacúa, y pide que el general 
Tristan estimule a su general en xefe para el cange de 
los prisioneros hechos en las diferentes acciones de guerra 
desde la del Desaguadero inclusive. 

Articulo 4° 

Serán respetadas las propiedades así denlos individuos 
del exército, como de los vecinos, y a nadie se molestará 
por sus opiniones políticas. En que se incluj'-en los ofi- 
ciales, ó vecinos de cualquier otro lugar. 
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Articulo 6° 

Los caudales públicos quedaran en tesoro baxo cuenta 
y razón que deberán presentar los ministros de hacienda. 

Articulo 6° 

El cuerpo de tropa que se halla en Jujui, deberá reti- 
rarse sin causar perjuicio alguno en su transito al interior, 
llevando sus armas. 

Articulo 7° 

El general Belgrano conviene en que el general Tristan 
haga un expreso á su general en xefe remitiéndole copia 
de este tratado. 

Y para su mayor validación, lo firmaron en la Tablada 
de Salta á 20 de febrero de 1813 — Manuel Belgrano — 
Felipe de la Hera — Ratificado por mi, y el concejo con 
los demás oficiales de graduación de teniente coronel ín- 
clucive arriba, en la noche del mismo dia 20. — Pío de Tris- 
tan. — Indalecio González de Socasa — Pahlo de- Astete — José 
Márquez de la Plata — Manuel de Ochoa — Francisco de Paula 
González — Juan Tomas Moscoso — Buenaventura de la Roca 
— José Santos — Francisco de Noriega — Francisco Cavero — 
Antonio Bargas — Es copia Dr Anchor ena. 



Hoy á las doce de este dia recibo el oficio de V. S. de 
dos del corr*®. desde Jujuy, conducido pr. un oficial de 
su mando, retenido el q. yo remiti con las condición^, del 
armisticio qe. V. S. declara pr. insubsistente, sobre los falsos 
supuestos de haber consentido yo en primer lugar, qe. el 
subdelegado de Chayanta publicase la Proclama qe. me 
incluye en copia^ sin consiliar pr. su fha. qe. no pude 
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tener precedente noticia de este hecho, al paso q. V. S. 
mismo pr. la suya de veinte y siete de Marzo ultimo, em- 
pezó á alarmar los Pueblos. En segundo q. á mi salida 
de Potosí extraje los fondos del Banco con q. se sostenia 
el giro de la casa de Moneda, habiendo debido estar in- 
formado V. S. q. dexé intactos los capitales de la primera 
oficina, y deliberó de los de la segunda, como resultivos 
de la habilitación, q. p*. sus labores proporcioné á em- 
préstito. En tercer lugar q. mis oficiales parlamentarios 
han usado de una conducta q. no corresponde á la buena 
fé, sin hacerse V. S. cargo q. si ha habido faltas de ur- 
banidad, ú otras q. no tocan á su comisión, no son de mi 
responsabilidad. — Veo q. V. S. anuncia haber consultado á 
su gobierno sobre el mismo armisticio, al propio tiempo 
q. amenaza q. sus tropas avanzarán hasta encontrarse con 
las mias, p* q. yo proceda bajo de esta inteligencia, y de 
q. obrará V. S. con respecto á los Pueblos, según crea q. 
lo exije los intereses de la Patria. Desde luego quedo en- 
terado de todas las miras q. caben baxo de estos planes, 
y conforme á ellos tomaré las mias p*. sostener la tran- 
quilidad y el honor de las armas del Rey, q. en llegando 
el caso hará V. S. lo que juzgare propio de sus deberes, 
asi como lo executaré yo en desempeño de los mios. — 
Dios guarde á Usia muchos años. Quartel General de 
Oruro dies y seis de Abril de mil ochocientos trece. — 
José Manuel de Goyeneohe — Señor General Don Manuel 
Belgrano. — Es copia. — Belgrano. 



Si la humanidad, honor y buena fé q. manifiesta V. S. 
con la pluma, correspondiera á los sentimientos de su 
corazón, ya se hubiera concluido la guerra civil que nos 
devora. Yo creo q. de mi parte he tentado quantos me- 
dios han estado á mis alcances ( acaso comprometiendo 
mi honor) p». negociar una paz honrrosa y duradera, (^, 
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paciese termino á tantos males, como están sufriendo es- 
tas desgraciadas Provincias. Incité á V S. desde el Tu- 
cuman á una conciliación, haciéndole ver ntra situación 
politica y Militar, poniéndole en consideración la derrota 

q. habia experimentado su Exto al mando del Mayor 
Gral D. Pió Tristan, manifestándole la inutilidad de sus 
esfuerzos p'. sojuzgar á unos pueblos, q. conocian ya sus 
dros, y aspiraban á su libertad á costa de cualquiera sa- 
crificio, y exitando la compacion y amor de V S. á su 
propio suelo, p*. q. no pensase en dar ocacion de repetir 
otra escena tan horrorosa como aquella, haciendo estre- 
mecer la humanidad. Pero V S. desentendiéndose de todo, 
y principalmente de los principios de justicia en q. se 
funda la causa de los pueblos, me contesta ratificándose 
en su empeño, haciendo ostentación de sus recursos y de 
los respetables depósitos que tenia pronto, para reparar 
la gran perdida que acavaba de sufrir, de armamento, 
municiones, artillería y demás útiles de guerra, y llevar 
hasta el fin la empresa de esclavisar á sus compatriotas, 
increpando mi conducta como contraria á las ideas q. 
manifestava en el oficio q. le dirigí; y sin envargo de 
q. no parecia decoroso (al menos en el juicib de quienes 
consultan mas los respetos de su persona que el interés 
del Estado,) el tomar segunda vez la pluma sobre este 
particular, me propuse satisfacer á las reconvenciones de 

V S, y creo lo hice de un modo tan completo, q. el no 
haber merecido su contestación fué, p'. haber quedado V S. 
íntimamente convencido de su tenacidad. — Sucedió la ac- 
ción del 20 de febrero en Salta, on q. después de tres horas 
y media del mas vivo fuego por ambas partes, á pesar de 
la ventajosa posición q. ocupaban sus tropas, y del abrigo 
q. les proporcionaba la Ciudad, se vieron como he dicho á 

V S. en otra ocasión, desde el xefe hasta el ultimo soldado 
baxo las espadas del Exto de la Patria q. tengo el honor 
de mandar, y ellas se suspendieron en el acto de decirnos: 
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somos hermanos. Una feliz capitulación, en q. usé de toda 
la generosidad q. me fué posible, dio fin á este segundo 
expectaculo de horror. Su Exto rindió las armas al dia 
siguiente admirando la moderación de las tropas vence- 
doras, tan poco común en las mas bien organizadas de 
Europa: los enfermos fueron auxiliados del mejor modo 
posible, q. permitian las circunstancias; los prisioneros 
que por un derecho de represalia debieron ir á la cárcel 
pública, en donde los oficiales de la Patria D. Antonio 
Cano, y D. Valentin Garcia p'. orden de su Mayor Gral 
D. Pío Tristan, y en vista de los acesinatos, q. habian 
cometido el dia antes de la acción sus tropas en la La- 
gunilla, en las personas de un oficial y dos cabos enfer- 
mos, un Negro fatuo, y varios soldados rendidos, que no 
hicieron la menor oposición, fueron puestos en libertad 
para q. pudiesen vivir donde lograsen estar mas cómoda- 
mente; de los q. debian retirarse juramentados (q. fueron 
tratados con la mayor atención) obtuvieron mi licencia 
(juantos la solicitaron p*. permanecer en aquella ciudad 
todo el tiempo q. gustasen; á todos los oficiales y solda- 
dos q. quisieron retirarse con su Mayor Gral, después de 
haberles concedido esta gracia en la Capitulación, no solo 
les proporcioné sin obligación de mi parte, cabalgaduras 
para su transporte y el de sus equipajes y ganados para 
su subsistencia, sino q. ni aun les exigi su valor, y es- 
pedi ordenes á todas las justicias y vecinos prales del 
trancito, p*. q. les facilitasen p'^. su justo precio quanto 
necesitasen para la continuación de su viaje: al mismo 
Mayor Gral le hice dar cinqüenta fuciles hasta Jujuy, 
para que pudiese contener los excesos de los soldados 
contra sus Xefes, q. son conseqüencias de una derrota, y 
le ofreci hasta doscientas cabezas de ganado vacuno para 
que las llevase á su retaguardia, para la mantención de 
sus tropas. En una palabra mi conducta para con el Exto 
de V S. fue tan franca y generosa en todos los objetos 
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á q. pudo extenderse, q. los mayores apologistas de ella 
son sus mejores oficiales, y Xefes de división que han 
regresado á esas Provincias— Igual há sido la correspo- 
dencia? El que el oficial Paz mandado con mi permiso 
p'^. su Mayor Gral p*. darle parte á V. S. de las capitu- 
laciones, fuese engañando á los pueblos y habitantes del 
trancito, asegurándoles de una paz, q. no se había estipu- 
lado, seguramente para que descuidasen de su suerte; y desani- 
mando á los que habian fugado de ésta con las primeras noti- 
cias de la victoria, y resolvían volver á sus casas desengaña- 
dos de las iluciones con que los habian aterrrado; el q. 
su Mayor Gral hubiese intentado seducir á un oficial mió 
de graduación, entregándole un exemplar de un impreso 
titulado Constitución política de la Monarquía Española^ 
aplaudiéndoselo por su sabiduría, y recomendándole su 
lectura; el q. en su trancito hubiese aconsejado á muchos 
de los individuos prófugos de esta Ciudad, que no vol- 
viesen, q. todas mis promesas á favor de ellos, eran 
simuladas, y q, al fin vendrían a ser los pobos de la boda: 
el que después de haberme escrito desde Moxo manifes- 
tándose interesado sobremanera en el armisticio q. V S. 
me pidió, hubiese arengado á las tropas del Brigadier 
Picoaga, animándolas á que se eforzasen p». volver y 
acabar con los insurgentes: el que hubiese permitido, q. 
las suyas quando se retiraban juramentadas, hubiesen 
acesinado impunemente á varios vecinos del transito p^ 
saquearles sus propiedades; y el que los dos parlamenta- 
rios, q. envió V S. pidiendo el armisticio, viniesen pro- 
pagando especies dirigidas á poner en consternación á los 
patriotas, y reanimar el partido de los contrarios, asegu- 
rando, q. acavaban de llegar á Potosí considerables re- 
fuerzos de tropa de linea enviados por el Virrey Abascal. 
— Antes q. aquellos llegasen á Salta, ya me constaban al- 
gunos do los sucesos anteriores; pero á fin de acreditar 
mas y mas la eficacia de mis deseos p^ la paz y de q. 
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mí geüeíósidad sirviese de freno á la mala fe con q. Se 
procedía, les permití se paseasen libremente p*^. toda la 
Ciudad y sin embargo de que tuve noticia de su con- 
ducta, después de haberles reconvenido quise extender 
aun mas mi franqueza, exponiéndome á la censura pu- 
blica p*. empeñar de nuevo á V S. y sus sequaces, á 
obrar con la sinceridad, q. se me protestaba, accediendo 
al armisticio baxo, ciertas condiciones: pero todo fue en 
vano p'. q. estos mismos oficiales á su regreso continua- 
ron con las ideas de seducen., llegando su insolencia hasta 
el grado de manifestarles á los oficiales prisioneros, q. V S. 
me remitió, q. advertían en nosotros mucha tristeza in- 
dicándoles, q. aquel pesar q. producía el ver aún el cam- 
po cubierto de los cadaberes de ntros infelices hermanos 
sacrificados p'^. la ambición, y tiranía de sus mismos com- 
patriotas, era efecto de los apuros de ntro Gobierno en la 
Vanda Oriental del Rio de la Plata y Capital de Buenos 
Aires. — Potosí fué abandonado p^. V S. engañando al 
Pueblo y llevándose todos los fondos públicos, y de varios 
particulares, q. les había arrancado p'^. fuerza. D. Francisco 
Xavier Velasco, q. fee dice Subdelegado de Chayanta expi- 
dió desde Oruro una proclama con fha de once de Marzo en 
que trata de alucinar á aquellos naturales con los mas 
groseros embustes diciendoles: «que se habían falcificado 
« las noticias de la derrota del Exto de Lima: q. p'. el 
« contrario se sabía de cierto, q. el de la Patria había 
« padecido un fuerte descalabro con perdida de su Gral Díaz 
« Veles: Que Vigodet Governador de Montevideo había 
« tomado á Buenos Aires, con cuya noticia había tenido 
« yo q. retirarme. Que el Brigadier Pícoaga y Esteves 
« reunido con D. Pío Tristan, desde Santiago de Cota- 
« gayta retrocedían para Salta, y su Muy Ilustre Gral 
« desde el punto de Sorasora volvía á Potosí; Eamires á 
fe Chuquisaca con toda su gente, y él al Partido de Cha- 
« yanta. Y para que llegasen á noticia de todos tan 
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« plausible noticia, suplica á los Señores Curas y encal*- 
« ga á los Pedáneos y Casiques, que copiando esa procla- 
«ma, la circulen p^ todos los pueblos con toda brevedad». 
V S remite un parlamentario últimamente, q. ha usado 
de la misma conducta q. los primeros, y q. habiéndosele 
puesto un oficial q. le acompañase desde Humahuaca, co- 
mo á este se le hubiese cansado la bestia en que venia, 
se adelantó quatro leguas á pesar de la oposición, y re- 
convenciones de dho oficial, y entregó á un vecino una 
carta q. traia oculta, y q. ha venido á mi poder, dirigida 
á dar noticias abultadas de su fuerza p*. infundir terror 
á estos pueblos, y dar, esperanza á los enemigos, q. encie- 
rran; y p'. ultimo ha intentado V S. hacer tomar las 

armas contra este Exto á los soldados juramentados, y 
lo hubiese verificado á no ser la g^*^ resistencia de ellos. — 

Sin embargo de unos hechos tan constantes, de q. tengo 
en mi poder los comprovantes mas auténticos, dice V S 
en su ultimo oficio de 16 del próximo pasado: q. yo de- 
claraba p'^. insubsistente el armisticio sobre los falsos su- 
puestos de haber consentido V S. en primer lugar, q. el 
Subdelegado de Chayanta publicase la proclama q. le in- 
cluí en copia, sin consiliar p^. la fha, q. no pudo V S. 
tener presedente noticia de este hecho. Yo hago á V S. 
toda la justicia q. se merece; pero no puedo persuadirme, 
ni habrá uno que crea, q. un Subdelegado, que obraba 
baxo las ordenes de V S., y se hallaba dentro de la es- 
fera de su inmediata influencia, se abanzase á un hecho 
de esta clase, sin precedente conocimiento, y anuencia de 
su Muy Ilustre Gral. Mas sea de esto lo q. fuere, permi- 
tamé V S. le recuerde, q. al mismo tiempo, q. p'. su 
oficio de 23 de Marzo se comprometía V S. á cuidar, q. 
p'^. ningún termino se altere la tranquilidad por aven- 
tureros, q. podrían proiectar adquirir opinión, y facciones 
seduciendo á los incautos, dexaba V S. que corriese li- 
bremente esa proclama, q. no tenia otro objeto, q. seducir 

16 
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á los Chaj'anteños, reanimar y sostener el partido de los 
antipatriotas, fomentar la división, y envolver á aquellos 
havitantes en inquietudes peligrosas. No füí yó, no: 
como dice V S. el q. empecé á alarmar los pueblos por 
mi proclama de 27 de Marzo: ella solo se dirigió á tran- 
quilizarlos, rebatiendo los groseros embustes, q. espaxcia 
desde Oruro el Ex Subdelegado Velasco: á darles una idea 
verdadera de los sucesos militares de las armas de la Pa- 
tria, y á sacarlos de la consternación, é incertidumbre en 
que los había puesto ese impudente seductor. Aun des- 
pués de aquella fha ha continuado desde el mismo Quartel 
Gral de V S. en el criminal empeño de seducir á los Chayan teños 
como lo sé p'*. sus cartas originalesq. actualmente tengo ala vis- 
ta. Digase puesdebuenafeesiestoesmantenerlatranquilidad, 
y el orden debido, según exigi en mi avenimiento al 
armisticio: ó es hacernos sordamente la guerra al mismo 
tiempo q. se exigen de nosotros condiciones exorbitantes. 
Niega V S. en segundo lugar en el Oficio á que estoy 
contestando haber extraído á su salida de Potosi los fon- 
dos del Banco, con q. se sostonia, el giro de la Casa de 
Moneda, asegurando q. dexó intacto los Capitales de la 
primera Oficina, y deliberó de los segundos como resul- 
tivos de la havilitacíon, que p*. sus labores proporcionó 
á empréstitos. Me es mui sensible indicar, que en esta 
parte olbidó V S. la ingenuidad autentica y verídica, de 
que tanto se há gloriado otras veces. Tengo avisos ofi- 
cíales de q. en las arcas reales, o del Estado, de q. V S. 
se desentiende, no se encontró un medio real: En la 

Casa de Moneda, solos trecientos pesos, y en el Banco una 
cantidad tan corta, q. para que no cesáce tan importante 

giro, fue preciso recurrir á arbitrios extraordinarios. Si 
quando deliberó V S. de los fondos resultivos del empres-, 
tito, hubiera dispuesto, q. se restituyesen á los Capitalistas 
las cantidades q. franquearon p*. la havilitacíon, sin car- 
garse con lo demás, seria hoy menor el quebranto q. 
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sufre ese Pueblo desgraciado; pero VS. extraxo estos y 
otros fondos del Estado, según me consta p^. noticias 
oficiales del mismo Potosí. Y hé aqui q. no he declarado 
yó insubsistente el armisticio sobre supuestos faltos, sino 
q. éste ha dexado de realizarse p^. haber VS. faltado á 
las condiciones, q. exigi en mi avenimiento explicado por 
oficio de ocho de Marzo. — Dice VS. en tercer lugar; q. si 
en sus oficiales parlamentarios ha habido faltas de urba- 
nidad ú otros q. no tocan á su Comisión, no son de su 
responsabilidad. Los hechos comprobados de los Parla- 
mentarios de VS. no han sido faltas de urbanidad, sino 
excesos de mala f é: son unos atentados cometidos contra la 
tranquilidad de los Pueblos, q. se halla baxo la protección 
de la armas de la Patria: han sido unas seducciones positi- 
vas, q. se oponen directamente al honor, delicadeza y 
buena fé, con que debe conducirse un oficial parlamenta- 
rio en el territorio enemigo. — He sido mas difuso de lo q. 
quisiera, en satisfacción á su oficio de dies y seis del 

próximo pasado p'. convencer a V. S. de q. mis deseos p^ 
la paz, y una consiliacion amistosa, son ahora los mismos 

q. manifesté a VS. desde el Tucuman, y le ratifiqué desde 
Salta: q. si nó se há realizado el armisticio, ha sido pr. q. á 
mas de no haberse cumplido las condiciones, q. exigí p*^. mi 
oficio de avenimiento, quería VS. seguir oprimiendo con sus 
armas las desgraciadas Provincias de la Paz, y Cochabamba 
al paso que exigía, q. las de la Patria no abanzasen á 
ocupar, ni los pueblos, q. acababa V S. de abandonar. Así 
es q. V S. lexos de acercarse á un acomodamiento reci- 
procamente igual, y proporcionado, trataba de sacar ven- 
tajas de sus mismos desastres: quería conservar aún los 
pueblos, q. ya no podía mantener sugetos; y q. las ar- 
mas de la Patria, después de haber triunfado del Exto 
de Lima, se abstubiesen de ocupar las Provincias, q. es- 
pontáneamente reclamaban su protección. — Este conjunto 
de circunstancias me obligó á consultar al Supremo Go- 
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bierno de donde emana mi comisión, según avisó a V S. 
p'. oficio de dos del próximo pasado, si mediante el nue- 
vo estado de las Provincias Potosi y Charcas, debia 
prestar anuencia al armisticio con la prorrogación y con- 
diciones, q. me exigió V S. en el suyo de veinte y tres 
de Marzo. Mas penetrado ntro Exmo Grovierno de la de- 
sigualdad de la propuesta, de la falta de cumplimiento 
en las condiciones p'. mi exigidas, y de la poca conso- 
nancia q. se advierte, entre los deseos q. manifista V S. 
por una transacion amistosa, y la conducta practica de 

V S. y sus agentes, ha venido en prevenirme, q. si V S. 
quiere entrar de buena fóe en una negociación, fraternal, 
y honrosa, q. extinga p». spre todo motivo de ulteriores 
desavenencias, dexe libre el territorio de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, retirándose á los limites del 
Virreynato de Lima. Este es el único arbitrio, q. se pre- 
senta, de evitar ia efucion de sangre, y poner termino á 
esta guerra desastrosa» Si V S. ama eficazmente la paz: 
si prefiere el bien gral de su Patria á los respetos de una 
opinión mal entendida, si se interesa p*^. la suerte de sus 
Paysanos, si desea excusar la efucion de mas sangre ame- 
ricana, sino quiere en fin ver tercera vez bañado con ella 
el suelo desgraciado de ntro común origen, nada perderá 

V S. en ponerse de acuerdo con los principios de mode- 
ración y humanidad, q. me protesta, y seguir el único 
partido, q. ya le indican sus mismas circunstancias. De 
otra suerte V S, responderá á Dios, y al mundo de los 
torrentes de sangre q. van á derramarse, y la posteridad 
inexorable proscribirá con horror el nombre de V S. del 
catalogo de los dignos hijos de la America del Sur. — Dios 
gue á V S. m«. a^. Jujuy tres de Mayo de mil ochocien- 
tos trece — Manuel Belgrano — Señor Gral D* Josef Ma- 
nuel de Goyeneche. — Es copia. — Belgrano. 
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Cruz conmemorativa de la batalla de Salta 

Para corresponder en algún modo a los Manes de los 
Eroes que sacrificaron su existencia el 20 de Febrero ul- 
timo, en defensa de nra libertad, he dispuesto una función 
fúnebre para el 25 del corriente, (si las Uubias no lo im- 
piden) colocando sobre sus sepulcros la cruz que al efecto 
he mandado labrar. Esta ba toda pintada de verde, y 
entre sus brazos lleva la siguiente inscripción. A los ven- 
cedores y vencidos el 20 de Febrero de 1813. Reputo im- 
portante se continué esta escena anualm*^*. por que inspira 
a los homb^. ideas de reconocimiento, y de amor al servi- 
cio de la Patria, viendo que aun quando sacrifiquen su 
vida por defenderla, viven eternamente Henos* de gloría, 
en el corazón de sus conciudadanos. Tengo por el mejor 
arvitrio p*. este interesante fin, el que se cree en esta San- 
ta Iglesia Catedral una Canongía con el título de la victoria^ 
y con la pensión de costear anualm*®. las exequias fúne- 
bres, vajo el mismo aparato que boy á celebrarlas el dia 
que se coloque la cruz. Este será, el de formar cinco 
Altares Portátiles á donde todos los Sacerdotes del Pueblo, 
celebren el Santo Sacrificio de la Misa. 

Después de practicada esta función, y puesto el Pedestal 
de la Cruz, pienso poner una cerca de cal y piedra al re- 
dedor de los sepulcros para precaberlos de las bestias: 
Todo sin grabamen de la masa común del Horario Nacio- 
nal. La creación de la Canongia la tengo por oportuna, 
ya p'. la falta de Canónigos en que se halla esta Catedral, 
como porque este Pueblo reciva esta gracia en parte de 
premio por la que tubo en la celebre acción del 20 de 
Febrero. V. E. dispondrá lo que sea de su Superior 
agrado. — Dios gue á V. E. m^. a^. Salta y Nov®. 21 
de 1813. — Exmo Señor — Feliciano Ap^. Chiclana. — Exmo 
Sup'. Grob®. de las Prov*^. Unidas del Rio de la Plata. 
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Escudo de Salta 

(Premio Militar) 

Por el presente Correo he recibido los veinte escudos 
de oro q'. me remite V. S. de om del Sup"^<> Director p*. 
q' por mano del actual Comand*® del Eegm*<* de Dragones 
del Perú el Coronel D^. Martin Rodríguez se distribuyan 
á los oficiales de este Cuerpo en concideracion al mérito 
q' contrajeron en la gloriosa acción de Salta; más como 
es mayor el número de los oficiales de este y otros Cu- 
erpos q' se hicieron acrehedores á la misma gracia p'. ha 
ber tenido igual parte en aquella importante acción, me 
ha parecido conveniente suspender por ahora la distribu- 
ción y entrega de dhos escudos hta q' haya proporción 
de repartirlos á los demás q' constan de las adjuntas re- 
laciones, afín de evitar el disgusto q' les causaría, el q' 
siendo iguales en el mérito, no fuesen igualm*®. distingui- 
dos con el premio. Lo q' pongo en concideracion de V. S. 
pa. q' elevándolo á la del Sup^<* Director, se digne dis- 
poner lo q' fuere de su Supr. agrado. — Dios gue á V. S. 
m». a». — Tucuman 9 de Julio de 1814 — Fran^. Fernd^. de 
LA Cruz — Sr. Secret^. del Departam*<>. de la Guerra Brigr. 
D. Fran®<> Xavier de Viana. 



División Auxiliar de Artillería del Exkrüito del Perú 

Helacion de los Señores Oficiales de dicha División que se hallaron en la acción 

de Salta 

Capitán Dn Juan Pedro Luna P. 

Tente, con grado de Capitán . . Dn. Antonio Giles P 

Quartel General en el Tucuman y Julio 9 de \^\A:,~-Mannel RamireL 
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Regimíento' N«. 1". 
Relación de los S, S. Oficiales q^. se hallaron en la acción de Salta del 20 de 



Coron^ Grado. Ten*e. Coron^ D. Carlos Forest 

Sargto. mor D. Benito Martínez 

Ayudte. mor D. Bernardino Guas 

Capn D. Pedro Domingo 'Iznardi . 

Id D. Man!. Marcelino Lezica . 

Id D. Domingo Sor^. Arevalo 

Id D. Gerónimo Helguera .... 

Id D. Pedro Espinosa 

Tente D. José Migi. Sagarnada . . 

Id D. Justino Sevilla 



Quartel gral en Tucuman Julio 9 de 1814. — V^. h^, Forest — Benito Martínez. 

Batallón de Cazadores 

Felacion de los Señores ófic^. del expresado q^. se hallaron en la acción de Salta 
Clases 

ÍDn. Man^ Roxas 
Dn. Francisco Solano Bustos 
Dn. Rudesindo Alvarado 
Dn. Daniel Ferreyra 
Dn. Joaquin Silba 
Tenientes { Dn. Juan Pasqual Martinez 
Dn. Marcelino Aparicio 
Dn. Man^ Cainso 

c u* • 4 i Dn. Thomas Cuebas 
Subtenientes \ .^ a i. • /- 

{ Dn. Antonio Correa 

Quartel Gral. en Tucuman Julio 9 dj 1814 — Mariano Larrazabal. 

Regim^'\ de Drag'í. de Linea 

Relación de los S. S. Oficiales^ que son acredores al escudo por la glariosa 

acción de Salta 

Tente. Cor^ Dn. Diego González Balcarce 

í Dn. Antonino Rodríguez 
Capits. < Dn. Alexandro Heredia 

( Dn. José María Paz 
Ayudte. Mayor. Dn. Juan José Ximenez 

Dn. Rafael Olavarría 

Dn. Mariano Unzueta 

Dn. José Olivera 
Tentes. I Dn. Nicolás Olavarría 

Dn. Tomas Texerina 

Dn. Felipe Heredia 

Dn. Lorenzo Lugones 

Dn. Manuel Sevilla 
Alférez \ Dn. Maríano Garcia 

Dn. Fran'co Maradiaga 
Porta Dn. Mariano Gutiérrez 

Quartel gral. en Tucuman y Julio 9 de \%\\,— Martin Radriguex. 
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En el Correo de oy 26 de Julio caminan al Tucuman 
los 38 escudos de oro, y he oficiado al Sr. Gral. en Gefe 
— Fuentes. 



Apresamiento de barcos en Concepción del Uruguay 

Exmo. Señor 

El 24 del próximo anterior amaneció la patria con un 
nuevo triunfo: dos buques enemigos osaron pisar nuestras 
costas, pero muy poco tiempo tardaron en ser víctimas 
de su insolencia. 

Después de haber inquirido escrupulosamente su situa- 
ción, la clase de los baxeles, y demás prevenciones para 
poner en obra el proyecto de atacarlos, comisioné para 
el efecto al benemérito teniente de granaderos del regi- 
miento de mi mando D. Miguel Escobar con 16 hombres 
de esta compañía, auxiliado del capitán de milicias D. 
Ricardo López que con 9 milicianos le acompañó: y el 
mismo dia por la madrugada me avisó, de que habiéndose 
embicado inmediato al puerto donde debian desembarcar 
los enemigos, se disputó para quando llegara el caso de 
verificarlo, y que á pocas horas se aproximó un bote 
con un pedrero, y 14 hombres armados, y fue aprovecha- 
da la ocasión, que le proporcionaba el sitio, donde habia 
de recibir ai enemigo, lo atacó por ambos costados, rin- 
diéndolos, sin que nuestros soldados recibiesen ni una 
mera contusión 

Que trató de informarse dilatadamente sobre la fuerza 
que quedaba en los buques, y la calidad de la isla donde 
estaban atracados y hecho el plan de ataque con el enun- 
ciado López se embarcaron en el referido bote llevando 
consigo al citado patrón para que los conduxese al lugar 
donde se hallaban, y que á una legua de distancia le fué 
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preciso desembarcar, y caminar por la isla abriendo una 
picada hasta apoderarse de ella. Los buques son de con- 
sideración, el uno nombrado la Victoria Constante de 
82 Vi toneladas, y el segundo llamado Carumbe de 247,. 
de ambos se han encontrado las existencias siguientes: un 
canon de á 4, 30 tiros de pólvora, 18 sacos de metralla: 
dos esmeriles, 15 armas largas, 2 pistolas, 6 machetes, 3 
bayonetas, y 26 prisioneros que los tripulaban. — Dios guar- 
de á V. E. muchos años. Quartel en la Concepción del 
Uruguay marzo 3 de 1813 — Excmo. Sr. — Elias Galvan. — 
Excmo. Supremo Gobierno de las Provincias unidas del 
Rio de la Plata. (1) 



Combate de Pequereque 

(expedición auxiliar Del perú) 

Incluyo a V E. el parte q. pasó el Comandante de Ca- 
ballería de Linea del Perú, Dn. Cornelio Zelaya, de la 
acción q. tubo en Pequereque, punto entre Ancacato y 
Challapata, con una división del enemigo al mando de un 
Olañeta, quien p^. los informes que me há dado una per- 
sona fidedigna, huyó vergonzosamente con cerca de qui- 
nientos hombres q®. tenia, y fué á reunirse al grueso del 
Exto. de que depende. — Dios gue a V E. m«. a^. Potosi 
27 de Junio de 1813— Exmo Señor— MI Belgrano. — Ex- 
mo Sup°^<>. Poder Executivo. 

(1) Gaceta Ministerial de Buenos Aires, N*" 49, Marzo 16 de 1813. 
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Desde el dies y ocho del corriente me hallo ocupando 
este punto p'. haber sabido q. el Enemigo se retiraba; 
dirigi mis espias á Challapata, y estas me dieron la no- 
ticia de q. el Enemigo se hallaba alli: trate de cortar 
toda comunicación y al efecto dispuse una abanzada de 
un oficial un Sarg*^. dos cabos, y veinti y cinco sóida 
dos á legua y media de este campam*^®. camino de Cha- 
Uapata. — Ayer á las nueve de la mañana montamos el 
Sarg*". mayor, y yo, y nos dirigimos p*. la abanzada p'. 
ver si descubríamos algo, y al llegar encontramos un 
Chasque q. hacia aquel comandante el q. me dijo se acer- 
caba el Enemigo; al momento ordene á mi Sarg***. Mayor 
retrocediese, y formase á pie la tropa, lo q. verifico, y 
yo segui adelante con el anteojo á reconocer; lo observé 
de alguna inmediación, y en el Ínterin mi abanzada se 
retiraba en orden: en aquel acto no les descubrí mas fuer- 
za q. la de veinte y cinco á treinta hombres de caballería 
bien montados; retrogradé hata este campamento, y ordene 
q. el capitán Zamudio con una parte de su compañía moi^ta- 
dos en las mexores muías saliese en auxilio de la abanzada, 
y al mismo efecto hize fuese el primer Esquadron á pie 
al mando del Capitán D'^. José María Palomeque; siguieron 
este y aquel hasta enfrentarse con el Enemigo, q. venia ya 
haciendo fuego á la abanzada, á cuyo tiempo dispuse 
saliese el Sarg*<>. Mayor á tomar el mando de la gente 
q. se hallaba adelante. Quede yo en este punto con el 
resto de la tropa, y á pocos momentos emprendimos la 
marcha todos á pie con el mismo rumbo. — Los veinti y cinco 
o treinta hombres jtí^nemigos de q. arriba hablé fueron 
los q. venían de descubierta pues su fuerza total se com- 
ponía de ciento cincuenta á doscientos según aparecieron. 
El enemigo se vio precisado á retroceder á esfuerzos de 
mis brabos soldados y oficiales: fue perseguido hasta mas 
de dos leguas, y no se siguió adelante por ir á pie, y q. 
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la noche se aproximaba; el fuego duró cinco horas y me- 
dia: tube la desgracia p^. mi parte de q. me asesinarán 
tres hombres con las manos atadas, después de rendidos, 
un Tambor herido, y contuso el Alférez Sarria. — Se le 
ha observado al Enemigo en su retirada porción de muer- 
tos y heridos, y aunq. ninguno de ellos quedó en el 
campo, he savido q. de los primeros tendrían copao diez 
ó doce, y de los segundos hasta veinte, según lo q. se 
les notó, pues tubieron la precaución de á unos y á otros 
recogerlos en sus caballos. — En numero dp mi tropa q. se 
batió á la de ellos fue inferior, pues de mi Gente no 
hubo otra q. el primer Escudron, abanzada y aparte de 
la compañía de Zamudio, como antes he dicho. Yo me 
hallaba á corta distancia con el resto del Regimiento y 
no hubo precisión de mi auxilio. — He tenido á bien bolber 
á ocupar este punto, en razón de q. estoy enteram*®. á pie, 
q. estoy escaso de municiones y q. de abanzarme mas 
seria exponerme á ser cortado, según se dice tienen ellos 
hasta Oruro muchas partidas en diferentes puntos. — Dios 
gue. á V S muchos a^. campamento en Ancacato veinte 
de Junio de mil ochocientos trece. — Oornelio Zelaya. — 
Postdata.— rEn este instante p^. parte q. me dá mi aban- 
zada, y p'. confesión q. me dan algunos naturales acabo 
de saber q. el Enemigo se retiró á noche á las ocho de 
ella: no puedo perseguirlo p'. las razones q. arriba he 
expuesto. — Señor Mayor Gral Don Estoquio Antonio Diaz 
Velez. — Es coüia. — D**^. Anchorena. 



Toma de la isla de Martín García 

(campaña de oriente) 

Exmo. Sr. — Hallándome guarneciendo el pueblo de las 
Viveras y sus costas con una partide^r de 18 Dragones, tube 
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noticia que al Puerto de las Yacas habian arribado tres 
Corsarios nuestros, cuyo Comandante me hizo presente su 
comisión, que no discrepaba de la que por parte de mis 
inmediatos Xefes tenia, con cuyo motivo dispusimos el 
atacar la Isla de Martin Garcia, combinando nuestras ope- 
raciones militares adaptadas á la perfección de cada uno. 
La noche del seis me hice á la vela con toda mi Par- 
tida, y dos marineros de los Corsarios, y con quienes sali 
comboyado, pero arreciando el viento, nos dividimos in- 
voluntariamente y me encontré á las 3 de la mañana del 
dia siguiente en la costa de dicha Isla. Viéndome con 
tan poca fuerza, quize retirarme por no exponer tan te- 
meraria acción, el viento me lo impide, y me encuentro 
en la precisión de atacar; dispongo mi fuerza, y executo 
el desembarco, dirigiéndome al Pueblo con el auxilio de 
dos Paraguayos (que encontré en el monte) y estos nos 
pusieron en las inmediaciones de las centinelas: sorpren- 
dí una de ellas, y me dice que la fuerza que nos espera- 
ba era de 70 hombres con tres piezas de artillería de 
calibre de á 2, señalándome el punto donde estaban apos- 
tados, al que avanze, y mandé al bravo Sargento Bartolo Mon- 
dragon, cargar sobre la Artillería que consiguió felizmente 
mientras yo estaba estorbando la reunión de los enemigos sos- 
teniéndoles el fuego de fusil: como estaba favorecido de la no- 
che, no pudieron graduar mí fuerza, por que el vivo fue- 
go de mis valientes soldados y las distintas voces 
aparentes que daba no se lo permitía, y vergonzosa- 
mente huyeron, (como lo tienen [de costumbre) unos á los 
Buques, y otros al monte, y los pocos que se sos- 
tubieron, fueron completamente rendidos. Los despojos 
de esta acción son los que manifiesta el adjunto estado: 
de nuestra parte ha sido herido gravemente el cabo Luis 
Gómez, y de los contraríos dos muertos y varios heridos. 
Luego que amaneció me mantube en expectación y á ob- 
servar las operaciones de los que profugaron: los que se 
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habían reunido á los buques me hicieron fuego de cañón 
que duró todo el tiempo que tardé en aprontar la arti- 
llería apresada, y contestarle con cuya resolución picaron 
cables, y se hicieron á la vela. Considerando que mi 
permanencia en dicha Isla me era imposible por la poca fuer- 
za con que me hallaba dotado, tomé la resolución de apo- 
derarme de una Balandra que se hallaba mas inmediata 
al Puerto en la que me embarque con mi piquete, el cura 
y varios particulares que me suplicaron los hiciese em- 
barcar por hallarse allí sufriendo el duro yugo del des- 
potismo: emprenhendí mi navegación para mi destino, 
lo que me fue imposible efectuar por el viento contrario, 
de suerte que me vi en la necesidad de dirigirme á ésta. 
V. E. graduará que el recomendable mérito del Sargento 
y cabo herido, con el de todos los soldados á quienes he 
tenido el honor de mandar ha sido distinguido, pues á la 
braveza de ellos, y á la gran subordinación con que se 
hallan educados, se les debe el feliz éxito de esta acción. 
— Dios guarde á V. E. muchos años. Buenos Ayres 9 de 
Julio de 1813. — José Caparros, — Excmo Supremo Poder 
Executivo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Estado que manifiesta la artillería, ormamento y municiones 

tomadas en la Isla de Martin García 
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NOTA — Un cañón de los de á 2 es de bronce: hay un caxon de Pólvora 
suelta; y otro con balas de distintas menas.— Buenos Ayres Julio 9 de 1813 
^osé Gaparroz. (i) 



(1) Caceta miDÍslerial de Buenos Aires, No 62, Julio de 1818. 
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Batalla de Vilcapugio 

(expedición auxiliar del perú) 

Exmo Señor. Las armas de la Patria q®. están á mi 
mando han sufrido hoy en la Pampa de Vilcapngio un 
contraste: la ala dradel Exto cantaba la victoria, quando 
infelizmente fue malamente herido el Coronel D^. Be- 
nito Alvarez, Com*®. del n^ 8, q®. formaba la izquierda, 
y muerto su Sarg*<>. Mayor, D^. Patricio Beldon, y fue 
lo bastante p*. q®. cediendo al fuego enemigo se arrollase 
y envolviese al Cuerpo de reserva q®. mandé á auxiliarlo, 
con lo q®. fue ya preciso q®. el Exto se replegase á un 
Cerro en q«. apoyaba su derecha, doxando en el Campo 
las catorce pzas de artillería q®. llevó, unas pr, haberse 
inutilizado, y otras q®. por su peso fue imposible salvar. 

Empezó la acción á las seis y media de la mañana, y 
concluyó á la una y tres quartos de la tarde, en q®. me 
fue preciso retirarme en atención al poco num<*. de gente 
con que habia quedado, p*. reunir toda la dispersa en un 
punto q®. crea mas aparente p*. observar los movimientos 
del enemo y seguirlos según mexor conviniese á la seguridad 
de estas Prov®. q«. espero no se perderá. 

Para la reunión de la gente salió el May"*. Gral, y sé 
q®. ha pasado pr. este punto con un num®. crecido: al 
Coron^. D"^. Mig^. Araoz lo embié pr. el camino de Tola- 
palca y espero q®. haya conseguido reunir un gran nu- 
mero: esta dispercion no es de estrañar; p'. q®. temamos 
mucha gente nueva. 

No puedo dar á V. E. una noticia exacta del Exto hta 
q®. se me reúna todo: han muerto alg. Oficiales y tropa; 
p*'. del enemigo ha sido horrorosa la carnicería q®. los 
Cazadores, n** 6, y Caballería ha hecho, sin q®. esto sea 
exageración de las q®. se acostumbran en los partes de 
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las acciones de guerra, y q®. es contraria á mi modo de 
pensar. 

Entre los muertos del exiemigo se cuenta un Brigadier, 
dos Coroneles, alg. Ten*. Coron^* y otros oficiales, y tam- 
bién tengo unos quantos prisioneros de estos, y de la 
tropa: luego q«. me halle con alg^, menos atenciones de 
las qe. tengo circunstanciaré la acción, y sus incidentes 
con la franqueza y verdad q®. acostumbro. 

Según creo, y p^. q*®. he visto el Exto enemigo está 
derrotado á pezar de haber quedado el Campo p^. suyo, 
y tomado la pzas q®. he referido; p<>. sea lo q®. fuere á 
palmos adelantará sus pasos, med*®; Dios; p^. con las Di- 
visiones de Cochabamba y Chayanta, y el Exto q®. mando 
espero q®. sufra su destrucción total.— Dios gue á V. E; 
m». a^. Toro á 3 leguas de Vilcapugio al E. 1^ de Oct^^® 
de 1813 á las 9 de la noche.— M^. Belgrano.— E. S. P. 
Executivo. 



Sr, Dr. F, A, Chiclana. 

Potosí 4 de Octubre de 1813. 

Mi amado Padre: La acción há sido muy sangrienta 
hemos perdido mucha gente, p*'. mas el enemigo, conta- 
mos de nuestros oficiales algunos muertos y el enemigo 
á Picoaga, Lombera, y Castro, y otros muchos de gra- 
duación. 

El Sr. Gral tubo ganada la accionj pues logró con el 
N**. 6, cazadores y Pardos dextrozar al enemigo p^. la 
reserva de este cargó sobre el N". 8 y á este fué auxiliarlo 
el N°, 1®. q®. no desplegó bien de aqui resultó lo confu- 
cion con lo que se retiraron á un cerro los nuestros con 
los Generales y toda la gente donde se disputó mucho 
tiempo el camp<* q®. hasta las oraciones defendió el S®** 
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Gral después se ha retirado á Macha con 2000 hombres 
de Inf* 7000 Cochabambinos al mando del Com*« Zelaya 
q«. se le unían al día sig*«. todo esto lo comunica por 
un oficial de drag* llamado Daza con quien hé hablado, 
el S^. Gral avisa esto. 

Ha sido mucha la dispersión del enemigo muchos los 
muertos de modo que está en estado de reforzarse y no 
see de donde lo haga. 

Según mi carculo á pesar de lo q®. hemos padecido no 
hay cuidado. 

El N®. 6 á 4 v^. de la linea enemiga hizo una descarga 
general y después á la bayoneta esta es la razón de lo mu- 
cho que perdió el enemigo, y de su dispersión en bastante N<>. 

Del S^ Gral se hacen los mayores elogios. 

Hemos perdido algunos cañones p°. ni un gramo de 
munición, Zalaya trae 8. 

Heridos tenemos á Albares, Foret, Escobar, Guillermo 
Zamudio, Corro, y algunos más, p<>. no son de cuidado, 
sino lo q«. han muerto. 

Todos los oficiales de cav*. están buenos y unidos al 
S^. Gral — Soy de V. m su mas. reconocido hijo Q. S. M. 

B. — J. M. SOMALO. 

Se han dispersado de los nuestros p®. el Com*«. Araos 
q«. está en Lagunilla aguardando ordenes del S^. Gral los 
ha reunido y tiene como 400. 

En el campo de batalla de una y otra parte han que- 
dado como 2000 muertos. 

Ayer fui á Yocaya y me he impuesto de algunos ofi- 
ciales todo lo que escribo á Vmd. 

Al amigo Redehat q«. no hay cuidado los hombres libres 
triunfarán. 
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Eeserbada — 

Potosí y Octubre 4 813. 

Muy S*^^. mió, y estimado Amigo: q*^^. menos pensábame, 
llegaron á esta algunos hombr^. de la Banguardia, con 
las más fatales noticias, resultibas de la Accion,~ q®. se 
dio el viernes primero del corriente; en Bilcapujio; hasta 
la f ha no havía querido á V. comunicar cosa ninguna p^. la 
yncertidumbre en q®. estaba aier del paradero de n*^<>. Gnrl 
p'^**. gracias al Cielo q®. anoche alas dose poco más llegó 
un Oficial con Pasaporte del Gener^. y se remite á la rela- 
ción q®. este haga p^. no haber tenido ni tint^*'. dho ofi- 
cial dise q®. el Viernes como á las Ocho y media de la 
mañana se apareció el Exto contrario en alguna ynmed®^. 
á n*^^. Camp^. de modo q®. abiendo apresurado las mar- 
chas, apenas tubieron los nuestros tiempo de form''. el 
Exto de modo q®. todo fué llegar q®. romper un fuego tan 
bibo q®. ambos Exercit. p^. pocas se acaban h*"-. q®. n*^*. 
Caballería y el N®. 8 flanqueo, de modo q®. tubo abien 
Belgrano en retirarse con las tropas p^. las ynmed^. de 
Macha donde alia, y lo considero reunido con Zelaya q®. 
benía con dos á tres mil hombres escogidos de Cocha- 
bamba y no dudo q®. muy pronto se dará la seg^»-. acción, 
p^. haber quedado el Ex^®. contrario destrosado aun más 
q®. el n*^®. q®. no fueron capases de aser frente á dosien- 
tos n^^®^. q\ fueron ala tarde á torearlos, en fin lo sensi- 
ble es q®. se haya perdido la Artillería q®. p^. lo demás no 
ay cuydados, ya bera vmd. como se remedia todo, pues 
se les ha muerto los principales como es Picoaga, Lom- 
bera, 5^ Castro cuya espada esta ya aqui, y así mismo 
han perdido más de mil hombres, fuera de heridos, y creo 
q®. los n*''®». no llegar^, á 600 seg^. algun^. autor», p^®. lo 
cierto del caso es q®. la acción á sido la más terrible q®. se 
quiera dar. 

17 
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Ya no me puedo de dolor de cabeza q®. ni se como es- 
cribo, y en otra ocasión diré con más yndívidualídad lo 
cierto, y no hay q®. aflojar q®. lo mismo lo hago yo. 

Páselo vmd. bien y mande á af™**. Amigo y Servidor 
Q. S. M. B. — Apolinario de Figuei^oa. En mi casa dirá 
q®. no tengo tpo de escribir q®. estoy bueno. Sor. Gov*>^. D^. 
Feliciano Ant®. Chiclana. 



El Abanderado Arias ha desertado del Exto. por el 
despoblado con otros más soldados: y se save que lleva 
con sigo una carga de Plata, y el equipage del Mayor 
General Dias Veles; en cuyo mérito dispondrá V. S. que 
con atividad y selo, sea aprendido en qualquiera punto 
de esa Provincia de su mando alarmando á los vesinos 
p*. q®. sin remedio vivo; ó muerto lo entreguen: hasien- 
do lo mismo con los demás desertores oficiales ó soldados; 
pues interesa se contengan su total deserción en los lu- 
gares donde fuesen aprendidos con sugecion al Juez del 
territorio; esperando que V. S. comunique los efectos de 
su resultado sin admitirles escusa ni dar crédito asu es- 
posic^. para los efectos que conbengan al Estado. Dios 
gue á V. S. m». a». Potosí, y Octubre 4 de 1813 — Apoli- 
nario de Figueroa. — S^. Gov^. Intend*® de la Provine*, de 
Salta. 



Exmo S^' 

Acabo de recibir el oficio del Gob®^ de Potosí, y Car- 
tas q®. acompaño originales p''. q®. el conductor de ellas 
me ha informado q®. no ¡casaba p*. V. E. ning^. Parte 
del Gral, ni de los Gefes del interior. 

Para contener los Desertores; y aprehender al Abande- 
rado Arias, y soldados q®. lo acompañan, he tomado la 
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providencia de poner dos partidas de Soldados Partidarios, 
al mando de oficiales de mi satisfacción, en ambos cami- 
nos del Perú, y pongo en execueion q**^ providencias 
comtemplo oportunas, para contener los perjuicios q®. po- 
drían ocasionar estos dispersos. Lo q®. anoticio á "V. E. 
p». su íntelig*. — Dios gue á V. E. m^. a®. Salta, y Oct^®. 
11 de 1813. — Exmo S^^ — Feliciano An*í>. Chiclana. — Exmo 
Supremo Gob^° de las Prov*^ Unidas del Rio de la Plata. 



Exmo Sor. 

Gloria eterna al Ser Supremo: Tributo á V, E. mil 
enorabuenas por la Gloriosicima acción de ntras Armas 
en Yilcapugyo el 1"* del corriente. — Dios gue á V. E. 
muchos an^. Cordova 16 de Oct* á las 3 1/2 de la tarde 
de 1813.~Exmo Sor.— Franc^ X'". de Viana.— Exmo Sup"^o. 
Poder Executivo. 



Guerra — 

Exmo Sor. 

Las graves ocurrencias que de momento en momento 
sobrevienen y á que es necesario atender sin demora ape- 
nas me permiten el comunicar á V. E. mi situación. Des- 
pués de la acción que dio nuestro Exercito el 1^ del 
corr*^ en la pampa de Vilcapugio, de cuyo pormenor creo 
á V. E. instruido por la comunicación did Gral Belgrano 
y cuyo resultado fue funesto á ambos Exercitos, han 
aparecido en todos los partidos en que se hallaba divi- 
dido este pueblo, síntomas peligrosos, que solo la políti- 
ca ha podido cortar, sin que sucediese la explosión ho- 
rrorosa que amenazó en el primer trasporte que tuvieron 
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estos habitantes con las noticias abultadas que propala- 
ron los dispersos y fugitivos de nuestro Exercito. 

A pesar de haberse conseguido disipar la primera im- 
presión de una derrota general que significaron muchos 
de los que venian en huyda del Quartel General, á vir- 
tud de un bando publicado en la tarde del quatro y que 
se incluye baxo el número 1°. tardó muy poco la multi- 
tud en caher en el mismo desmayo, viendo que por to- 
das partes se reunian desertores y fugitivos del mismo 
exercito. Succesivamente entró la desconfianza, en el 
pueblo de que acaso los abandonaríamos ,y esta sospe- 
cha, los puso en una temible agitación y empeñó más y 

mas á los enemigos interiores p^. aumentarla. 

En estas circunstancias se mantuvo el pueblo en corri- 
llos y pequeños tumultos hasta que el día B resolví pu- 
blicarles la proclama que vá unida baxo el numero 2 y 
felizmente surtió los efectos que deseaba, calmando al 
momento los temores y dejándome obrar ya con mas quie- 
tud y libertad. 

A las doce de la mañana del día 6 arribó á esta Capí, 
un oficial enviado por el Grral á darme cuenta de su ver- 
dadera situación, y aunque el oficio que condujo, y vá en 
copia baxo el N° 3. nos hizo sentir la amargura que se 
deja entender: el oficial propagó á su entrada por las ca- 
lles del pueblo una victoria completa por nuestra parte, 
y á su consequencia se entregó este al desahogo y rego- 
sijo que le causo esta voz. Insensiblemente se fue tras- 
luciendo otra vez que aunque nuestro Exercito se había 
reunido en Macha en numero de mil quinientos infantes, 
su fuerza no se consideraba bastante p*. repeler la de los 
enemigos, y por grados descendieron todos al abati- 
miento más profundo, y ya no se escuchaba sino un mur- 
mullo sordo en que cada uno lamentaba su situación. 

Esa misma noche á las diez y media llego un expreso 
del Gral con el oficio que incluyo baxo el numero 4 y 
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leydo p'. mi secretario á un pueblo numeroso que se juutó 
á la novedad, volvió á quedar tranquilo con este docu- 
mento oficial. Así permaneció el resto de la noche y 
todo el día ocho siguiente, hasta que ayer á las 9 de la 
mañana se recibió un parte de Potosí en que comunicaba 
el Mayor Gral Diaz-Velez la aproximación de los enemi- 
gos á aquella Villa en num. q' aun ignoraban, disponién- 
dose á hacer su defensa en la Moneda. Esta novedad 
inesperada sorprehendió á la mayor parte y causó un 
terror pánico en el común de la pleve — Aun no hemos 
tenido nuevo aviso ni la correspondencia ordinaria ha lle- 
gado, y en este estado ha permanecido el día de hoy, sin 
que se sepa si atacaron ó no los enemigos á Potosí ó sí 
se retiraron á su campamento. 

Son ya las tres de la Tarde y no ha ocurrido otra no- 
vedad que el haber entrado á esta Cap^, la Comisaría, 
conduciendo treinta mil p^. poco mas ó menos y los útiles 
de la oficina que se salvaron con tiempo de Potosí. 

Baxo este aspecto es que se han presentado nuestros 
negocios en esta Capital desde el día de la batalla hasta 
el de la fecha, y no me atrevo á aventurar el juicio sobre 
las consequencias de nuestro actual estado. Rodeado ya 
por todas partes de f)eligros, procuraré salvar á todo es- 
fuerzo y de acuerdo con el Gral. los intereses del Estado» 
la seguridad de los patriotas más comprometidos, la alta 
opinión de nuestra causa y mi honor en los delicados en- 
cargos que la Patria me ha fiado, sin desconfiar hasta 
ahora por un momento del triunfo de nuestras armas so- 
bre los iniquos opresores de la libertad, aun hay exercíto 
y deseo de pelear la reunión de los dispersos sigue, muy 
pocas armas se han perdido y los auxilios se multiplican 
por todas partes, felices de nosotros si sabemos aprove- 
charnos de la debilidad en q. han quedado los enemigos. 
Dios gue. á V. E. m«. a«. Plata y Oct^. 10 de 1813.— 
Exmo. Señor, — Fran<>. Ant^. Ocampo. 
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P. D. Después de puesto este oficio se detuvo el co- 
rreo hasta el 11 q. es hoy p'. no haber llegado la corres- 
ponda, de Potosí, son las tres de la Tarde y sabemos q' 
el enem'*. se retira de aquella Villa y se haya en Fusa- 
paya.— Exmo. Sup<>. Poder Execut<*. de las Prov*^. Uni- 
das del Bio de la Plata. 



Núm. 1<> 



Don Erancwco Antonio Ocampo Coronel de los Extos. de 
la Patria Gobernador Intendente^ y Presidente de la Cá- 
mara de Apelaciones de esta Provincia (&. 

El Todo Poderoso, q' viciblem**. proteje nuestras Armas, 
y la sagrada causa de ntra libertad p'. la intercesión, y 
ruego de María Santisima . Nuestra Generala, acaba de 
darnos una victoria sobre el Exto opresor de la Patria 
en la Pampa de Vilcapugyo según las noticias mas verí- 
dicas q®. hasta la hora seme han comunicado, biendose 
casi enteram*®. derrotado el obstinado enemigo de estas 
Prov^. Unidas quemó quanto tenía acopiado, y huió á refu- 
giarse en los áridos rincones de Condocondo adonde se 
encaminarán nuestros valerosos defensores, siguiendo sus 
lánguidas y fugitivas pisadas para extinguir hasta las 
ultimas reliquias de la tiranía. 

Esta victoria memorable como todas las antecedentes 
merece todo el precio de ntra gratitud. El Ser Supremo 
qo. há coronado de gloria á ntro Exto . puesto debajo del 
amparo de la Reyna de los Angeles quiere q' le demos 
la gloria, la alabanza y él honor y p*. q'. esta Augusta 
Ceremonia se haga de un modo digno de un Pueblo vir- 
tuoso q' entre los transportes de la alegría sabrá contener 
los movimientos del odio y de las paciones bajas y viles, he 
mandado publicar este Bando para q' dibulgada tan plau- 
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oíble noticia con la solemnidad q' merece, concurran todos 
los vecinos y moradores de esta Ciudad á rendir las gra- 
cias á nuestra Protectora, cuidando con el m'. esmero de 
no desagradarla con obras q, desmientan nuestro cincero re- 
conocimiento exponiéndose á sufrir los mas exemplares 
castigos. 

Entre tanto q' llegan las demás noticias q' esperamos 
del ultimo exterminio de nuestros Enemigos, quando se 
liarán todas las demostraciones posibles en obsequio de 
nuestra Reyna, se iluminarán las calles esta noche y la 
de mañana y se cantará una Salve solemne en su Relicario 
de Guadalupe. Que es dado en la Ciudad de la Plata á 
quatro de Octubre de mil ochocientos y trece. — Francisco 
Antonío Ocampo. — Tomas Guido, Secretario. — Es copia. — 
Guido. 



Núm. 2 



Dn, Fran^^. Ocampo Coronel de los Exercitos de la Patria 

Gov^^. Intendente 

m 

Alos Habitantes de la Plata. 

Amados Compatriotas y Conciudadanos: He llegado á 
entender que no bstante lo q*". os dije ayer tarde sóbrela 
Derrota de los Enemigos en el Campo de Vilcapugyo, se 
há exaltado vro Z-z^lo Virtuoso con las funestas noticias 
q*. han propalado ntros. Enemigos interesados en el desor- 
den, y vro. desconsuelo. 

Hós amo con ternura, soy sincero y franco con vosotros, 
y nada os ocultaré jamás de lo que deseáis saber, y os 
pueda interesar. El Parte oficial q*. he resivido del Ex'^o. 
S'. Oral D^. Manuel Belgrano me dice q% el Ala derecha 
del 'Ex^* de la Patria há cantado la victoria; aunq'. la Iz- 
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quierda há sufrido una dispercion extraordinaria: Me en- 
carga la reunión de los Dispersos, y queda satisfecho 
conq*. el Enemigo haya experimentado un descalabro, 
horroroso, mientras el verifica su reacción en Macha p*. 
bolber á cargar sobre los restos déviles de los opresores 
de ntra libertad. Una parte considerable de los Reclutas 
han huido bergonsosamente, y estos micerables publicarán 
p'. todas partes su espanto para cubrir el miedo femenil 
con p«. se han ceparado de sus compañeros y escapar del 
castigo y odio eterno á q*. los condena su delito: Estos 
son siempre los precursores de las desgracias, y las con- 
ductos Viles deque se balen los Enemigos para realizar 
sus proyectos: No temáis un momento. Ciudadanos con- 
fiad en la fuerza q^. conserba, ntro Valiente General, y 
enel entuciasmo singular délos defensores de la Libertad. 

Los oficiales y Tropa q*. se había desmembrado buelben 
yá á incorporarse á ntro Exto: Los soldados de Cocha- 
bam^^.aun no han entrado en acción y nuebos auxilios 
se preparan de todos los Pueblos. Simé amáis pues, Pai- 
sanos, sino no queréis hacer injurias ami buena fé, creed 
q^. siempre os precentaré el verdadero estado de ntros 
negocios: os beo comprometidos en la Sagrada Causa de 
la Patria; y me complace el que estéis intimamente uni- 
dos á mis sentimientos. No hay motivo para q' temáis: 
El fruto de la Libertad és muy precioso y no se consigue 
sino á costa de insesantes travajos que nunca son estéri- 
les: reposad en mis desvelos por vtro bien y por la pros- 
peridad de vras familias, y estad persuadidos q\ si por la 
suerte inconstante délas Armas, después de una nueba 
Batalla llegase la ocacion, que no espero, de variar de 
destino, os lo anunciaré francam^^, para q®. apoyado en 
vra firmeza y valor, lebantemos todos un muro inexpug- 
nable contra los tiranos. Entre tanto elevad vras supli- 
cas al Dios de los Exercitos, para q^ continué con su 
protección, acreditad siempre las virtudes que os han dis- 
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tinguido. y ayudadme con vra. eficacia á trabajar por la 
Religión, por la Patria y p"^. la felicitad de estas Prov*^ — 
Plata y Octubre cinco de mil ochocientos trece — Fran<5<>. 
Antonio Ooampo — Tornas Guido — Seo® — Es copia — Guido. 



Núm. 3. 



Jamás debe tenerse mayor fortaleza que en los contras- 
tes: ayer ha tenido el Exercito uno en la pampa de Vil- 
capugio, después de estar cantando la victoria la ala de- 
recha del Exercito; pero tengo el consuelo q' el enemigo 
ha quedado, según todas las apariencias poco menos que 
derrotado: sin embargo, mientras reúno la gente que será 
en Macha que continúen las plegarias al todo poderoso y 
su santisima Madre para que siga favoreciéndonos. 

Como en la dispersión q' ha habido deben haber sali- 
do algunos con sus armas para los puntos de esa Provin- 
cia, prevengo á V. S. de sus ordenes más estrechas para 
que se reúnan al Exto y se recojan las armas. 

Nunca sea V. S. más inexorable que ahora con los 
enemigos de la causa, para abajo todos los que se hallen 
en ese caso, no importa quien fuere: nuestra seguridad es 
lo primero. 

Mando al Capitán D'^. José Miguel Lanza del N. 6. 
para que imponga á V. S. 'de la acción y al mismo tiem- 
po me trahiga los desertores, y las armas y municiones 
que puedan recojerse á la mayor brevedad — Dios gue á 
V. S. m^. a^. Cayne dos de Octubre de mil ochocientos 
trece á las siete y media de la noche — Manuel Belgrano — 
M. I. S — Presidente de la Plata— Es copia. . . Guido. 



Las Armas déla Patria q®. están bajo mi mando nada 
tienen qe. temer: estoy en este punto por conserbar las 
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Prov**. y mantener la disciplina del Exercito: Los que 
huyen de él son los indesentes q«. ee le agregaron en 
clase de reclutas, y algún otro vil de los biejos; pase V. S. 
por las armas al que fuese p^. ay, pase también á los 
enemigos interiores q®. se conoscan, sean de la clase que 
fueren, y nada tema V. S. Los enemigos quedaron derro- 
tados, lo dice Belgrano que siempre fué un hombre debien, 
y lo será y basta: ello es cierto que hasta haora me han 
perseguido ni me perseguirán; pues mi medidas están to- 
madas; fortaleza, animo, constancia y esfuerzos no délos 
comunes, son los q®. necesita la Patria: ella será libre é 
independiente, si nos amilanamos, y si al mismo paso 
nos llenamos de virtudes que no tenemos; si en ese Pueblo 
hay cobardía, bengan á Macha á ber los Héroes q®. sos- 
tendrán con Honor y gloría la seguridad de las Prov*^: 
que no piensen que es el suceso del Desaguadero y sepan 
q®. lio sabemos abandonar el puesto sino quando es im- 
posible sostenerlo; aun hay sol en las Bandas, y un Dios 
q®. protexe ntra causa, mediante la intercesión de nra grala 
que en lugar de temer, ruegen, pidan y trabajen como 
lo hacemos los verdaderos hijos de la Patria y nos sacri- 
ficamos p^ ella sin interés — Dios gue á V. S. muchos 
años. Macha 6 de Octubre de 1813 — Manuel Belgrano — 
M. I. Señor Presid*® de la Plata D'^. Fran®^ Ant° Ortiz de 
Ocampo. — Es copia — 



Sorpresa de Tambo Nuevo 

(expedición auxiliar del perú) 

Exmo. Sr. — A las 10 de la noche tube parte que en Tambo 
Nuevo se hallaba una partida enemiga en número de 30 
hombres; luego me puse en marcha con mí partida diri- 
giéndome hacia ellos con ánimo de sorprehenderlos; man- 
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dé de batidores á los Soldados José Mariano Gómez, San- 
tiago Albarracin, y Bautista Salazar; llegaron ellos al 
Tambo Nuevo, y encontraron un corral lleno de muías, 
una guardia de 8 hombres, dos cabos y un Sargento; los 
sorprehendíeron y los tomaron prisioneros á todos con sus 
armas; de alli regresaron á encontrarme, y los prisioneros 
me dixeron eran 38 hombres con el Pito y Tambor, y dos 
Oficiales Subalternos: mandé de allí para este punto á los 
prisioneros con un Cabo y dos Soldados, y segui con el 
resto de mi partida, que solo habia quedado con la fuerza 
de 12 hombres, á atacarlos: eran las quatro déla mañana 
quando los encontré que habian salido mas acá del Tambo 
los avanzé, y los replegué hasta el mismo Tambo donde 
me puse á distancia de media quadra de ellos; cesaron el 
fuego y gritaron viva la Patria: quando ya la luz del dia 
los hizo conocer la poca gente que teniamos, metidos en- 
tre los corrales se resistieron. — De allí me fue preciso re- 
tirarme haciéndoles fuego; por que mis animales estaban 
muy malos; aseguro á V. E. que si tengo caballos viene 
toda la Compañía prisionera que es la primera de Caza- 
dores montados, luego que salí yo al alto con mi gente 
se retiraron, y yo también para este punto porque me 
dixo un Indio que en Tinguipaya tenían gente. — El Sar- 
gento se escapó en el camino con la oscuridad: el fuego 
ha durado un quarto de hora, y de nuestra parte no ha 
habido perdida ninguna: de ellos han caído 7: los prisio- 
neros caminaran luego para ese panto. — Dios guarde á 
V. E. muchos años. Actara 26 de Octubre de 1813. — 
Exmo Sr. — Gregorio Araoz de la Madrid. — Son las 8 
del día. — Excmo Sr. Capitán General de las Provincias 
unidas del Río de la Plata. — Es copia. — Belgrano, 
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Batalla de Ayohuma 

^EXPEDICIÓN AUXILIAR DEL PERÚ) 

Exmo Señor 

El enemigo se dirijió de Molino Pampa á Livicliuco, y 
de allí há seguido hta Callampayani, donde se halla, des- 
de el Lunes; luego q. se me dio parte, sali de Macha á 
las diez de la noche con todo el Exto. á apoderarme de 
este punto, y llegué á las dos de la mañana del Martes: 
no há ocurrido novedad particular, y esperamos sus mo- 
vimientos p»-. determinar los nuestros: los soldados de 
la Patria q. me acompañan están llenos de ardor y se 
preparan con la mayor energía para alcanzar la victoria. 
— Dios gue á V. E. m«. a^. Camp*<^. Gral en las Pampas 
de Hayouma 12 de Nov®. de 1813— Exmo Señor — M^. 
Belgrano — Exmo Sup"^». Poder Executivo. 



Exmo Señor 

Un nuevo contraste han tenido las armas de la Patria 
en el día de ayer en las Pampas de Ayouma; después de 
haber sufrido un fuego horroroso de Artillería en q®. la 
tropa se mantuvo con la mayor firmeza, llegado el caso 
de avanzar, como lo exercitaba con denuedo, cedió y fué 
preciso retirarse á este punto para tomar nuevas medi- 
das de resistir al enemigo, y hacer -quanto sea pocible p*. 
sostener la libertad, é independ*. de la Patria, sean quales 
fuesen las desgracias q®. nos sobrevengan en la contienda. 
Dios gue á V. E. m». a^. Camp^. Grral en Actara 15 
de Nov®. de 1813 — Exmo Señor— M^. Belgrano — Exmo 
Sup"^^ Poder Executivo. 
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Exm o Señor 

He recibido la corresponda' de V. E. q' debió salir de 
esa el 28 del pp<i<>. y no contesto a ella por no perinitir- 
melo las atenciones de la retirada q' voi continuando, y 
de q' ya tengo dado parte á V. E. 

Por el ultimo aviso q' he recibido del Cap^. D. Q-regorio 
Araoz de la Madrid a. q^* dexó en Cotagayta con dos 
soldados bien montados p». q\ tomase noticias del ene- 
migo sé q'. este no ha pasado de Gajosa, y q' p^ el dicho 
de dos nugeres á quienes hicieron retroseder de la agua 
caliente, dos leguas mas acá de dho Pueblo, y q' se les 
escaparon después, y vinieron á Cotagayta había llegado 
á entender q' regresaba la parada abanzada á Potosí, se- 
gún ellas les habían oído á los soldados, á esperar el 
grueso del Exto p* baxar á esta Provincia. 

El resto del Exto q' hé podido salvar es muí corto, y 
se halla en el estado mSs deplorable. Toda la tropa en 
el mayor desaliento, desnuda, sin fornituras, municiones, 
ni armamento pues casi todos los fuciles están descompues- 
tos, de resultas de no haber muías como conducir los q'. 
vienen cargados ni arrías q. las cargasen, y q\ ó mal apa- 
rejadas y cargadas, ó cansadas, arrojan á cada paso la 
carga, ó se echan con ella y los hacen pedazos; y los 
soldados vienen los unos desertándose noche p^ noche, y 
los otros, ó dejan el fucil en las partidas ó de proposito 
los descomponen. Los vecinos del tránsito q' podían en 
algún modo haber ayudado á precaver estos males hta 
aquí, no me han prestado el más pequeño auxilio, pr. q'. 
á pesar de q' á nadie se le há hecho el menor mal, y de 
q\ quanto se les toma es por el dinero, tanto los princi- 
pales á excepción de uno u otro, como los cholos y na- 
turales se han escondido llevándose q*^ tienen y q\ 
podría sernos útil; y así es q'. ni burros se han podido 
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encontrar p*. los infelices enfermos q. han venido la ma- 
yor parte del camino á pié, atravezando cuestas, fragosi- 
dades y rios con los mayores trabajos. Esto debe tener- 
lo mui presente V. E. p*. penetrarse del carácter de es- 
tas gentes, q' no conocen el honor ni las virtudes mora- 
les y políticas y q\ p'. lo mismo no pueden ser jamás 
bien gobernadas pr. unos principios q' solo son adapta- 
bles á aquellos pueblos q,. pr. medio de una mui prolixa, 
educaC^. han olvidado los vicios y rasavios de la esclavitud. 

Pero lo más sensible en medio de todos estos males es 
el q. muchos oficiales nros. de los q'. cayeron prisioneros 
en las dos acciones han tomado partido en el Exto. ene- 
migo y otros q. me acompañaron hta Potosí se han que- 
dado en aqulla villa con el mismo objeto, á cuya conducta 
ha sido consiguiente no solo el q'. los soldados prisioneros 
hayan hecho otro tanto, sino también el q'. se hubiesen 
quedado muchísimos, se hayan desertado otros, y los res- 
tantes vengan con el mayor desaliento. 

Con este motivo no puedo menos de exitar la consi- 
deración de V. E. á q\ reflexione y se persuada de q'. si 
se han perdido las dos acc®. del 1" de Oct®. y 14 de 
Nov®. no ha sido p^. falta de valor en la tropa, ni de 
prevenidas disposiciones q'. prometiesen el feliz éxito de 
las armas de la Patria, sino p"^. q\ tenemos la desgracia 
de haber condecorado con el uniforme de oficial á unos 
hombres ignorantes, egoístas, y sin honor, q\ no saben á 
fondo la causa q'. defienden, y q'. solo sirven estimulados 
p**. el interés del sueldo y de los ascensos con q'. tratan 
de labrar su suerte particular, y q'. de consiguiente lle- 
gado un caso apurado en q'. es necesario hacer esfuerzo 
más de los comunes sacrificando su vida, solo tratan de 

salvarla, aunq. peresca la Patria. 

Es necesario pues q'. V. E. se digne empeñar en esta 
parte toda la escrupulosidad q'. le es propia mandándome 
oficiales de honor, capacidad y conducta p^. q'. de lo 
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contrario serán en vano mis desvelos p'. conservar el ord^. 
subordinación y disciplina, y lo serán las mejores medi- 
das en toda acción, si llegado el riesgo no han de cum- 
plir con su deber, y solo han de tratar de su conservación, 
sacrificando á los demás, sacrificándose á sí mismos p^. 
su inconsiderada cobardía y sobre todo sacrificando á la 
nación entera. Hágase cargo V. E. q'. mis esfuerzos po- 
drán suplir en un Exto. pequeño; pero llegando á dos 
mil hombres, ya no puedo estar en todo, ni p*. su buen 
arreglo y organización ni en los mom*<>^. de una batalla 
y es menester q. cuente con buenos xefes y oficiales q. 
conforme á mis ordenes obren en sus respectivos puestos 
con valor, con eficacia y con conocimiento p'. q'. de lo 
contrario quanto mayor sea ntra. fuerza, será tanto mas 

débil á proporción de q. vá mas expuesta á la confucíon 
y desorden. 

Actualmente me hallo sin un sujeto de conocimientos 
en la art». y .este es tan necesario en este Exto q'. sin 
él todo va expuesto á una fatalidad, ya p'^. q. los auxi- 
lios y recursos están mui distantes y los apuros en q. 
me veo son demasiado grandes, y ya p'. las localidades 
de los terrenos en donde debe hacerse la guerra, q' me 
son del todo desconocidos y de q' no tengo planos topográ- 
ficos. Quisiera q. en estas circunstancias estuviese con migo 
el Barón de Holemberg, á quien además de sus conoci- 
mientos en este ramo le acompaña la actividad p*. ade- 
lentar los trabajos. 

En quanto á los demás auxilios es necesario q. V. E. 
me mande pólvora bastante, toda herramienta de carpin- 
tería y herrería, doce tornos dos mil juegos de herradu- 
ras la mitad p». muías y la otra mitad p*. caballos con 
sus respectivos clavos, vestuario, y zapatos, pero con es- 
pecialidad capotes, q'. todo lo tapan aunque vaya el sol- 
dado vestido de xerga, p^ q. en Jujuy y Salta no hay 
como hacer, ni las herraduras, ni los capotes y Zapatos 
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p'. falta de brasos, y mas bien podran construirse estas 
especies en esa Ciudad y la de Córdoba, dignándose 
V. E. expedir las correspondientes ordenes para el efecto 
—Dios gue á V. E. m«. a». Moxo 29 de Nov®. de 1813— 
Exmo Señor — M^. Belgrano.— Exmo Sup"^<*. Poder Exe- 
cutivo. 



Retirada de Landa 

(defensa del litoral) 

Exmo Sr. — Con fecha 16 del que rige tube el honor de 
participar á V. E. como los enemigos reembarcados en 
el Ibicuí, tendian sus miras hacia el Puerto de Landa, 
según aviso de dos pasados, y B mas que resultaron des- 
pués. Los dos primeros Soldados con armamento, y los 
restantes marineros. 

Con este incidente despache sugetos de mi confianza 
que explorasen su dirección. Mandé replegar sobre este 
punto las milicias de Gualeguay, y parte de las de Gua- 
leguaychú que cubrían las inmediaciones de la Costa del 
Puerto de donde partían. 

El 20 á las 11 del dia tube parte que se hablan avista- 
do eñ Landa 9 leguas de este punto. En el mismo ins- 
tante me puse en marcha acelerada, logrando estar en la 
hacienda de D. Manuel Linera distante del Puerto legua 
y media á las dos horas y media de camino. Una de 
mis principales medidas fué imponerme del terreno, y 
mandar espías, que me informasen de la situación del 
enemigo . 

Los vichadores aunque contextes en la posesión que 
tomó aquel en la noche de la estancia de D. José Penal- 
va, desconvenían notablemente en su numero. Esta va- 
riación, el no haber llegado mis tropas, hasta las 12, ni 
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hábercéme reunido las milicias que esperaba, me prohi- 
bieron tomar providencia esa noche, hasta que rompió el 
21 á las 8 de cuyo dia se me incorporaron, y continué 
marcha, hasta una barranca que divide en iguales distan- 
cias el Puerto, y la antedicha hacienda. 

Mi primer objeto era cortarles enteramente la retirada 
y presentarles acción en el lugar de su campamento; pero 
se frustró mi plan en razón de que los partes fallaron 
en el todo; pues en el momento de llegar á la barranca, 
vi que el enemigo en numero de 600 hombres (á mi cál- 
culo, confirmado después por prisioneros) se habia esta- 
blecido en una llanura á mi frente mismo; y que la 
gente albergada esa noche en la estancia de Peñalva era 
una partida de 20 ó mas hombres, que seguramente 
aguardaban la madrugada, para dar principio á sus co- 
rrerías. 
. Luego que los descubrí organize mis tropas, y baxé la 

barranca formado en columna, y separado de aquella, 
como dos quadras, y 6 de la formación del enemigo man- 
dó desplegar en batalla. 

Este solo movimiento causó en su debilidad tan extraor- 
dinario pavor, que sin mas espera que precipitarse por 
un bañado de una vara quando menos de profundidad, 
que tenían á su retaguardia, ganaron el apoyo de sus Bu- 
ques; sin acudir al auxilio de su partida perseguida por 
las mías, ni con valor, para encararse á 20 Granaderos á 
Caballo, que adelanté con el objeto de que los provoca- 
sen (^como lo hicieron) arredrándolos hasta donde no es 
creíble, sufriendo además la farza y niofa, que les hizo 
esta pequeña partida; pues ni el ver que le habían hech o 
4 prisioneros, (que tengo en mí poder) ni dos muertos 
que á sablazos quedaron en el campo, fue bastante á 
reanimarlos. 

Viendo pues la imposibilidad de realizar el ataque por 
su vergonzosa cobardía en situación de hallarme con su- 

18 
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perioridad por mi Caballeria constante de 223 hombres dis- 
puesta á obrar libremente, y que exedia en mucho nú- 
mero á la del enemigo que solo se componía de 40 á 45 
hombres retrogradó á la Hacienda de Linera, (que ocu- 
paba antes,) dexando una gran Guardia, que custodiase 
los recintos inmediatos de la Costa, y me diera parte de 
qualesquiera ocurrencia. 

A las 2 de la tarde tube noticias, que levaban anclas, 
y tomaban rumbo hacia abaxo con cuyo aviso, y sin pre- 
termitir momento alguno, oficié al Comandante de Soriano, 
Bacas, y Salvador, á fin de que retirasen los ganados, y 
preparasen la defensa de los puntos. 

A las quatro seguí marcha, hasta este destino donde 
recibi del primero la contestación que original acompaño 
á Y. E. No han logrado llevar una sola cabeza de especie 
alguna, y puedo asefi:urar á Y. E. que no reiteraran sus 
aiTojos en el territorio de mi mando sin salir escarmen- 
tados para siempre. 

Han depuesto los prisioneros uniformemente que el ob- 
jeto de la Expedición se reduce á ganar víveres, para es- 
tablecer su Hospital en Martin Garcia donde debe mejo- 
rar su salud la tropa auxiliar que vino de la Península, 
y recolegir toda la caballada posible, para hacer una sa- 
lida general sobre la linea del E. en el momento de lle- 
gar el ultimo refuerzo que dicen aguarda la plaza ene- 
miga. 

Acompaño á Y. E. un tanto impreso de los que arrojó 
el Comandante Luacez en el Ibicuí en los instantes de 
partir á Landa; igualmente que la copia de la carta que 
dirigió el mismo á D. Juan Carlos Wrigth, para que se 
penetre Y. E. de los resortes que mueven los enemigos 
para adormecer el espíritu de los defensores déla Patria. 
— Dios guarde á Y. E. muchos años. Gualeguaychú No- 
viembre 22 de 1813. — Excmo. Sr. Hilarión de la Qüin- 
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TANA. — Excmo. Supremo Poder Executivo de las Provin- 
cias unidas del Bio de la Plata. (1) 



(í) Gazeta Miaisteriai de Bueoos Aires, N» 82 Diciembre 8 de 1813. 
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